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    ADVERTENCIA:


    
       
    


    

      Los personajes, eventos, sucesos y lugares presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.


    


    

    

      Este libro contiene algunas escenas sexualmente explícitas (sexo M/M) y lenguaje adulto. No es recomendable para menores de edad.


    


    

    


  




  

    



     


    
       
    


    ARGUMENTO


    
       
    


    Erick ama la buena vida, los lujos y el dinero. Cuando se le presenta la oportunidad de obtenerlo fácilmente, no lo duda para nada. El problema es que cada acción tiene una repercusión. Y la de él será como una bomba.


    

    ¿Cómo librar a su hermano de sus errores? No lo sabía. Tampoco que encontraría quién voltease su mundo al revés. ¿Pero qué hacer cuando las inseguridades te detienen?


    

    Hassan tiene una misión. Una muy agradable misión; nadie le dijo que no podía mezclar los negocios y el placer. Pero, ¿qué pasa cuando dos realidades chocan entre sí y lo dejan sintiendo más de lo que debería? Y lo que empezó como diversión se transforma en algo más…


    

    


  




  

    



    CAPÍTULO 1


    
       
    


    Hassan se encontraba en una misión bajo las órdenes de su jeque y amigo, Rashid bin Nayíb Al Yafar. Debía encontrar al ambicioso gemelo de su actual amante y darle un escarmiento.


    

    Realmente no podía creer cómo ese pequeño jovenzuelo había logrado engañar al jeque, el hombre era muy astuto. Le causaba curiosidad ese pilluelo. Si era idéntico a su hermano eso quería decir que era un chico hermoso.


    

    Ahora tenía que contactar con su Sidi, la investigación iba muy bien, solo necesitaba la confirmación del jeque para seguir adelante con la misión.


    

    Marcó su celular, después de escuchar la adormilada voz al otro extremo recordó la diferencia horaria.


    

    —Espero que sea algo bueno, acá son las tres de la madrugada hombre.


    

    —Lo siento Rashid, acá son las siete de la tarde. Es importante. Estoy en Panamá, hasta este lugar me trajo el pilluelo gemelo de Elías.


    

    —Dame los detalles —respondió bostezando.


    

    —El detective me informó dónde estaba, por lo que le seguí hasta aquí, aterrizamos en el Aeropuerto Internacional de Tocumen, de ahí le seguí por la autopista hasta el Hotel Trump Ocean Tower, ubicado en una zona exclusiva de Punta Pacífica, cerca de la zona bancaria. La pequeña mierda tiene gustos caros. Esto es de élite hombre, así que por eso te llamo. ¿Lo vigilo desde lejos o me hospedo acá?


    

    —Hospédate ahí, no repares en gastos, sabes que eso solo será un grano de arena, no disminuirá mi fortuna.


    

    —¿Entonces por qué seguimos al incauto, si no te importa? —preguntó extrañado.


    

    —Porque no me gusta que me hagan pasar por tonto. Haz que la pequeña mierda se sienta acorralado. No te midas. Solo no lo maltrates, sea como sea es hermano de Elías y se molestará mucho si sabe que soy el responsable de ajusticiar a su gemelo.


    

    —¿Puedo acercarme más personalmente o solo lo atemorizo desde lejos?


    

    —Tienes carta blanca para esto Hassan… eres libre de hacer, solo déjale claro quién está detrás de esto. Y que su hermano está haciendo lo que él debería de haber cumplido. Pero él no tiene por qué saber que mi bebé disfruta de estar conmigo, déjalo que sufra, que piense que su hermano está pasando bajezas por su culpa, eso le enseñará una lección. Sí es que aún tiene corazón.


    

    —Así lo haré Rashid, hasta luego. Que Alá esté contigo.


    

    —Gracias amigo. Mantente en contacto.


    

    Hassan terminó la llamada con una sonrisa lobuna en su cara, quería conocer a ese pilluelo cada vez más.


    

    *****


    
       
    


    Erick Sinclair dejó su equipaje junto a la puerta, vio al botones cerrarla. Por lo que corrió hasta el centro de la habitación y gritó de emoción… era todo tan elegante. Una hermosura y sofisticación que no se podía obtener sin dinero.


    

    Revisó todo; el enorme baño con jacuzzi, una salita de estar junto a un ventanal con la vista más impresionante que hubiese observado. Ya había estado en Machu Picchu, Perú. Solo por unos días. Quería conocer lo máximo del mundo en muy poco tiempo.


    

    Ahora en Panamá, pensaba sacarle el mayor provecho, tal vez podría encontrar un incauto de la clase alta que quisiera agasajarlo. Regresó corriendo a la habitación y se tiró de un salto en la cama, rebotando y riéndose divertido. Se desnudó rápidamente y apreció la colcha de fina tela bajo su espalda. Se daría un baño para refrescarse e iría hasta la piscina. Las fotos que había visto del lugar lo dejaron sin aliento. El hotel era idéntico a uno construido en Dubái con una isla artificial creada especialmente para dicho hotel.


    

    En vista que no podía viajar cerca del árabe loco, al menos podría tener una segunda mejor opción.


    

    Solo el que su hermano no contestase sus llamadas lo tenía inquieto. Era raro el silencio. ¿Podría Elías estar molesto con él? Esperaba que ese fuese el caso, odiaría que le hubiese pasado algo. Mañana trataría de llamar a los vecinos de su hermano, para saber si lo habían visto.


    

    Pero ahora era tiempo para disfrutar, saltó de la cama y se dirigió hasta el baño, donde puso el tapón al jacuzzi y abrió la llave del agua caliente, regulándola a una temperatura agradable. Mientras esperaba fue por su maleta y la llevó hasta la cama donde la abrió y movió la ropa hasta encontrar su tanga de baño negra y su batín de seda.


    

    Volvió al baño y revisó que el agua estuviese a buen nivel en la inmensa tina. Buscó en los estantes sales de baño y las vertió en el agua, junto con una botella de espumas.


    

    Sí, este era un placer que pocas veces tendría, ya que en su minúsculo departamento solo tenía una ducha individual de un metro cuadrado. Sabía que debería haber utilizado el dinero en un departamento, pero si ahora no hacia estos viajes, ¿Cuándo lo haría? ¿Estaba mal desear cosas lindas? ¿Por qué solo la gente privilegiada tenía derecho a eso? Por eso estaba acá, aprovechando lo que nunca más viviría.


    

    —Ahora es tiempo de disfrutar —se dijo a sí mismo introduciéndose en el jacuzzi—. Ohhh, estoy en el paraíso.


    

    Suspiró de satisfacción, cubrió su cuerpo con espuma, cerró los ojos disfrutando de su baño. Sería solo un momento, luego bajaría a la piscina y no quería verse como una pasa.


    

    *****


    
       
    


    Media hora después Erick se encontraba tendido en una tumbona, con nada más que su diminuta tanga de baño, miró alrededor ya eran más de las ocho de la tarde, por lo que quedaban hombres jóvenes y una que otra mujer.


    

    Trató de hacer contacto visual con los hombres alrededor, pero realmente ninguno llamó su atención. Por lo visto estaba rodeado de puros heteros. Los que estaban pavoneándose con las pocas guapas mujeres que quedaban.


    

    Esto le fastidió, quería conocer a alguien y echar un buen polvo.


    

    Si no fuera por el lugar tan bonito a su alrededor ya se habría levantado e ido a su habitación, pero quería estar un rato tirado descansando, se enderezó y tomó su copa de piña colada.


    

    Un movimiento al otro lado de la piscina llamó su atención, casi se ahoga con su trago al ver al más sexy y guapo hombre. Llevaba un traje de baño negro.


    

    Dios, el cuerpo del hombre estaba esculpido de músculos, una piel dorada, piernas largas, torneadas y musculosas. Y casi babea al ver ese culo, como dos burbujas. Es que el tipo debía tener algún defecto, nadie podía ser tan perfecto.


    

    Se atragantó al ver que se acercaba hasta donde él estaba y se sentaba en la tumbona junto a él. No pudo decir nada, se quedó sin habla. Solo salió de su trance al ver que el hombre le hablaba en un muy pulido y elegante inglés.


    

    —Perdón, no estaba poniendo atención, ¿qué dijo?


    

    —Pregunté si estabas solo.


    

    —Lo estoy… —logró decir, la intensidad con que lo miraba el hombre lo tenía en serios problemas, por lo que se tendió sobre su estómago para ocultar su inminente erección.


    

    —¿Y que hace un hermoso hombre solo en un lugar tan paradisíaco?


    

    —Conociendo lugares bonitos.


    

    —¿Y personas?


    

    —Tal vez… —Erick se interrumpió al ver un chico traerle un whisky a su compañero de plática. Vio al sexy hombre recorrer con su mirada al mozo, por lo que confirmó que era de su misma especie—. Quizás estoy buscando a un sexy hombre para divertirme —respondió sin aliento, una vez que se fue el mozo, esperando no haberse equivocado.


    

    —¿Y yo entro en esa categoría para ti?


    

    —Puede ser… —susurró excitado.


    

    —Pues en la mía tú entras con creces, mi mente no deja de imaginarte mientras te tomo. Cómo tu hermoso culo tragará mi falo.


    

    —Eh… eso es caliente… —logró decir sin aliento Erick.


    

    —Tal vez no deberíamos estar perdiendo el tiempo —el moreno se levantó y se tomó su bebida de un solo trago. Se acercó a Erick y recogió su bata de seda, la extendió—. ¿Qué dices? ¿Nos divertimos juntos?


    

    —Me encantaría —respondió sin aliento el más joven, un poco asustado. Este hombre frente a él le producía sensaciones que nunca había sentido. Lo hacía sentirse expuesto y vulnerable.


    

    Permitió que le ayudara a colocarse la bata y se dirigieron juntos hasta los ascensores. Se miraron todo el camino, hasta detenerse a esperar el elevador. Erick miró con coquetería al que pronto sería su amante.


    

    —Eres alto, me gustan los hombres así, ¿cómo te llamas?


    

    —Joseph, ¿y tú?


    

    —Mi nombre es Erick. Me encantará conocerte mejor, ya estoy deseando tenerte solo para mí.


    

    —Paciencia —dijo el moreno tomando al muchacho del brazo y guiándolo todo el camino, hasta la habitación en la que se alojaba.


    

    Una vez dentro Hassan aseguró la puerta para que nadie los molestara. Fue hasta el muchacho, que lo esperaba en el centro de la habitación sin despegar los ojos de su cuerpo. Por lo que hizo todo un show desnudándose. Luego se acercó con suavidad, estiró su mano y desanudó la bata del pilluelo. Era un hombrecito muy hermoso, con una piel tan tersa que le producía lamerla por completo. Sacó la prenda y la tiró sobre una silla. Tomó los bordes del bañador y tiró de estos hacia abajo.


    

    En esta parte Erick intervino y se sacó la prenda, quedando gloriosamente desnudo.


    

    —A la cama, sobre tus rodillas —ordenó Hassan con voz firme. Sonrió cuando el jovenzuelo no dudó ante su orden. Lo vio tomar la posición y esperar un nuevo mandato. ¿Pero que tenemos acá? Pensó el árabe—. Prepárate para mí.


    

    Hassan sin despegar la vista del hermoso culo del muchacho fue hasta la mesa de noche y sacó del cajón lubricante y un condón. Se colocó el último sobre su erección. Y casi se traga la lengua al ver cómo el rubio insertaba dos dedos en su agujero.


    

    Roció sus dedos con lubricante mientras se colocaba justo detrás de su sexy visión. Con sus dedos lubricados invadió el canal del muchacho, robándole el aliento por la brusquedad con que lo hizo. El árabe se deleitó al ver cómo sus dedos eran tragados tan golosamente.


    

    —Por favor… —rogó el rubio con voz entrecortada.


    

    —¿Qué quieres niño?


    

    —Fóllame, por favor.


    

    El moreno guio su miembro hasta donde más se le deseaba y empujó con energía, embistiendo hasta la base de su miembro. Contuvo el aliento, Erick hacia un maravilloso movimiento con sus músculos internos, dejándolo casi al borde.


    

    —Tranquilo, solo relájate —si seguían así no aguantaría mucho.


    

    —No puedo… —lloriqueó el rubio.


    

    —Yo estoy a cargo niño, ahora tranquilo. Yo velaré por tu placer.


    

    Las palabras del árabe obraron maravillas en el joven, sintió como el cuerpo se relajaba y se dejaba hacer.


    

    Hassan se salió un momento del lugar que albergaba su hombría e hizo que el chico cambiara de posición, dejándolo de espaldas. Lo vio dudar y tratar de esconder la mirada… que extraño. Hizo que sus esbeltas piernas envolvieran sus caderas mientras lo penetraba nuevamente.


    

    Con cada embestida arrancaba pequeños gemidos de placer al muchacho. Y Hassan comprendió porqué el joven había dudado. Era fácil ver que era la primera vez que lo hacía en esta posición, que lo mostraba vulnerable. Y él lo sabía, por lo que se llevó un brazo sobre el rostro, cubriendo sus ojos y cada señal de placer.


    

    Hassan no permitiría eso, por lo que tomó ambas manos del muchacho y las llevó sobre su cabeza, las sujetó firmemente en esa posición. Erick jadeó y abrió los ojos asustado.


    

    —Tranquilo niño, no sucede nada. Solo disfruta lo que te doy.


    

    El árabe con su mano libre recorrió cada trozo de piel expuesta, sin dejar nada atrás, descubriendo qué lugares hacían saltar de sensaciones al guapo jovenzuelo.


    

    Esta era la mejor misión que había hecho para su líder, el jeque Rashid. Y lo disfrutaría al máximo. Pensó sin dejar de embestir con energía el apretado interior de Erick.


    

    Mientras, Erick se sentía sobrepasado, nunca en toda su experiencia sexual se había vuelto tan vulnerable. El gigante sobre él hacía maravillas sobre su cuerpo, arrancándole gemidos de placer y quitándole cualquier opción a negarse.


    

    Pero lo hacía sentir tan bien, tan lleno… esas manos recorriendo su cuerpo lo electrificaban.


    

    Abrió los ojos y recorrió con su mirada el firme y sexy cuerpo que lo follaba. La piel del hombre era dorada, cubierta por una fina capa de bellos, los pectorales y abdomen marcados, era una poesía en movimiento cada vez que lo penetraba, sus músculos se movían siguiendo sus movimientos.


    

    Quería soltar sus manos del firme agarre de su amante y tocar esa piel tan exquisita, pero lo tenía sujeto con demasiada fuerza. Por lo que se rindió a este hombre y solo disfrutó el placer entregado. Por primera vez en su vida adulta se permitió confiar y entregar su cuerpo por completo.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 2


    
       
    


    Erick estaba sentado junto a la piscina, con sus piernas colgando dentro de ella mientras veía a Joseph nadar de un extremo a otro. Se sentía feliz, como no recordaba haberlo sido.


    

    No esperó encontrar en su viaje a un hombre como el que representaba Joseph, era tan enérgico, guapo y preocupado. Y tenía esa característica personal que solo con dar una orden lo obedecían. Y acá es donde más en conflicto se sentía, siempre había sabido que necesitaba de alguien que lo guiara. Que solo en una orden efectuada, llenara su espíritu.


    

    Antes siempre llenó esa carencia con Elías, pero desde que su hermano había tenido un accidente automovilístico que lo dejó lisiado, no estaban juntos todo el tiempo que antes compartían.


    

    Y ahora necesitaba más, necesitaba desde su alma que lo guiaran. Esto le causaba un enorme miedo; adentrarse en ese mundo que nunca se atrevió a explorar. Tal vez Joseph podría ser esa persona que lo complementara. No sabía aún qué le sucedería a futuro con su amante. No habían hablado de sus vidas personales; es más, apenas ahora después de tres días habían dejado la habitación.


    

    Sonrió al recordar la maratón de sexo que habían disfrutado. El moreno era un hombre muy imaginativo. Las horas que pasaron juntos habían volado. Y se maravillaba y aterrorizaba de sí mismo por la confianza que tenía en su nuevo amante.


    

    Había permitido que este lo amarrase mientras más vulnerable estaba, y no se arrepentía, había cuidado de él. Ahora sabía lo que se decía del bondage. Joseph lo había atado a los cuatro postes de la cama y luego lo había follado como nadie antes lo hizo. Era una sensación extraña, a pesar del miedo casi paralizante que sintió al verse inmovilizado. Solo bastó una orden de su amante y reaccionaba a esta obedeciendo y relajándose. Era como si su cerebro tuviese un interruptor para captar el menor cambio de frecuencia en la voz del hombre.


    

    Lo tranquilizaba que esto solo lo aplicaran en el dormitorio. En público Joseph lo trataba en forma normal, si es que se le puede decir normal a este tipo de comportamiento. No lo sabía, pero a él lo complementaba. Y a pesar del temor, sentía paz interior. No sabía si esto duraría, pero por el momento era su tiempo para experimentar. Y conocerse más a sí mismo.


    

    Pero como todo no es color de rosa en este mundo, una nube negra cubrió sus pensamientos al pensar en su hermano. Seguía intranquilo, no era normal que Elías no contestara a sus llamadas.


    

    Salió lentamente de la piscina y fue hasta la tumbona en donde se encontraba su móvil sonando. Lo tomó, miró la numeración extrañado. No era de ninguna persona que conociera.


    

    —¿Aló? —contestó.


    

    —Buenos días señor, tiene usted una llamada por cobro revertido del señor Elías Sinclair. ¿La acepta? —preguntó la operadora metódicamente.


    

    —Sí, claro —se llenó de alegría al saber que su hermano estaba contactándolo.


    

    Escuchó un vacío en la línea. Se extrañaba que demoraran tanto tiempo. Cuando ya le pareció el sonido diferente habló.


    

    —¿Elías?


    

    —¡Erick! Deseaba tanto saber de ti. Te extraño hermano.


    

    —Yo también, ¿dónde has estado? Yo me he vuelto loco tratando de llamarte a tu casa.


    

    —No estoy en casa, estoy… —la conversación se interrumpió violentamente, dejando muy extrañado a Erick.


    

    —Tu hermano está en donde tú deberías estar. Pagando tu deuda, Erick —dijo una voz ronca de hombre.


    

    —¿Quién eres? ¿Dónde está mi hermano?


    

    —Sabes dónde está. Tú deberías estar acá —respondió en forma descortés el extraño.


    

    —¿Eres el árabe? —preguntó asustado.


    

    —Lo soy…


    

    —Escúchame, no le hagas nada… ya lo viste, es lisiado. No le hagas daño. Yo iré y pagaré mi deuda, pero deja a Elías —pidió Erick acongojado. No pensó nunca que este hombre dañaría a su hermano.


    

    La culpa lo invadió dejándolo tembloroso.


    

    —Demasiado tarde, él ya es mío. Tú ya no eres de utilidad.


    

    —Él es un inocente, idiota. No puedes hacerle esto. Tú pagaste por mí. Yo iré, pero deja libre a mi hermano… —pidió angustiado, pero a la vez muy cabreado.


    

    —Ya te lo dije: él es mío. Y tú ya no eres de utilidad.


    

    —¿Lo violaste? —gritó espantado.


    

    —Quizás, eso no lo sabrás nunca. Tal vez cada vez que me lo follo le duele horrores. Pero no me importa, él esta acá para eso, ¿o no, Erick? —respondió el árabe con burla.


    

    —Déjame hablar con mi hermano.


    

    —Imposible, él estará castigado después de esto. Tal vez le dé unos cuantos latigazos por haberme desobedecido.


    

    —No puedes hacer eso —dijo palideciendo, inspiró antes de seguir—, escúchame, no le hagas daño… ya lo viste. Elías es muy inocente. Mira, yo haré lo que tú quieras, pero suéltalo, envíalo de regreso.


    

    —No me complace hacer lo que me pides. Tal vez deseo ver cómo pierde esa inocencia, hasta que no quede nada de él.


    

    Cada palabra del hombre era como echar sal en una herida abierta y sangrante. Solo de imaginar a su hermano pasando bajezas por su culpa lo llenaba de remordimiento.


    

    —Escucha hombre… te devolveré todo lo que me diste, pero deja libre a mi hermano.


    

    —Eso debiste pensarlo antes, ahora es demasiado tarde… tu hermano es mío y nadie lo sacará de mi lado.


    

    —Nunca es demasiado tarde, solo déjalo libre. Yo iré por él.


    

    —Ya estás sonando tedioso. Te dejo, tengo un amante que castigar.


    

    —Escucha idiota, no te saldrás con la tuya… —Erick calló al sentir que el otro hombre había terminado la llamada. Estaba pálido. No podía dejar de observar el móvil; levantó la mirada al ver una sombra sobre él. Ahí estaba Joseph, mirándolo con los ojos entrecerrados.


    

    —¿Qué te sucede niño? —preguntó el hombre, extrañado por la reacción que tuvo. Lo había observado desde que inicio la llamada, vio muchos cambios en su amante. La peor era esa palidez enfermiza que tenía en estos momentos. Sabía con quién había estado hablando.


    

    Por lo visto Rashid ya había puesto al tanto a Erick del cautiverio de su gemelo.


    

    —Yo… yo necesito moverme… —el joven se levantó tambaleante de la tumbona en que estaba sentado. Pasó junto al hombre y pensaba ir a su habitación. Sus pensamientos eran un caos, necesitaba de su hermano para poner orden en ellos. Se volvió hasta Joseph—, lo siento, no puedo seguir con lo nuestro. Tengo que ir por mi hermano.


    

    —¿Dónde está tu hermano?


    

    —Lo siento, no puedo hablar de esto… voy a mi habitación. Tengo que contactar con algunas personas.


    

    —Espera, te acompaño.


    

    —No, esto tengo que hacerlo solo —dijo demasiado rápido.


    

    Erick tomó sus cosas y se dirigió rápidamente hasta su habitación. Con su mente sumida en un completo caos. Por su hermano tenía que tranquilizarse y hacer las cosas bien, lo primero sería contactar al aeropuerto para conseguir un vuelo a Arabia Saudita.


    

    Al llegar fue directo hasta el teléfono. Marcó el número de la operadora.


    

    —Buenos días señor, ¿en qué puedo ayudarlo? —preguntó la telefonista en un español acentuado, un español panameño.


    

    —Señorita, buenos días. Por favor comuníqueme con el Aeropuerto Internacional de Tocumén.


    

    Logró contactar con el aeropuerto, pero solo encontró vuelo para el otro día a las cinco de la tarde con la aerolínea British Airways, la que haría escala en Madrid, en el Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Ahí tendría que esperar unas horas para retomar el vuelo y dirigirse hasta el aeropuerto internacional King Abdulaziz en Jeddah.


    

    Según le explicaron tendría que tomar otro avión más pequeño una vez que llegara a Jeddah, el que lo llevaría hasta el aeropuerto regional Ha'il, en el centro de Arabia Saudita.


    

    Con todo arreglado para su vuelo no sabía qué hacer, no quería volver con Joseph, no podía disfrutar sabiendo que su hermano estaba sufriendo. Mierda, maldecía su mal tino y su codicia. Siempre quiso ser más de lo que había sido. Siempre quiso lo que otros tenían. Ahora esto le estaba trayendo complicaciones y dolor. Nunca deseó que dañaran a su hermano. Elías era su alma, su otra mitad. Nadie había sido más importante que él, ni siquiera sus padres.


    

    Caminó por la habitación. Sin saber qué hacer. Miró por el gigantesco ventanal que mostraba una clara visión del hotel. Los lujos y una visión de lo más impresionante, pero esto ya no llamó su atención. Ahora todo este lujo y hermosura se transformó en algo sin sentido. Su mente estaba en conseguir ayuda, cuando pensó en algo fue por su Tablet y la encendió. Buscó el número de la cancillería de su país en Panamá.


    

    Lo encontró. Marcó rápidamente sin pensar mucho. Era importante avanzar.


    

    —Buenos días señor, soy ciudadano americano, necesito contactar con alguien de la cancillería que me ayude a llegar a Arabia Saudita —anunció apenas le respondieron.


    

    —¿Tiene usted una cita con el delegado?


    

    —No, pero agradecería que usted pudiese contactarme con él, es muy importante. Mi nombre es Erick Sinclair. Tienen retenido a mi hermano en ese país…


    

    —Ohh… espere lo comunico de inmediato —dijo el hombre, viendo que su petición era importante y no una de las cientos de estupideces que pedían diariamente a la cancillería.


    

    —Muchas gracias.


    

    Esperó que lo atendieran, tal vez el secretario; fue una sorpresa que el diplomático mismo lo atendiese. Le explicó su caso detalladamente, este trató de ayudarlo lo más posible. Lo dejó en espera mientras se comunicaba con el cónsul en Jeddah, Arabia Saudita.


    

    Después de largos minutos, o al menos a él así le pareció; el hombre le dio una solución. Estaba empezando a explicarle cuando empezaron a golpear con insistencia su puerta. Frunció el ceño y fue a abrir.


    

    Ante la puerta estaba Joseph, frunció el ceño aún más. Pero le hizo señas para que pasara mientras él continuaba hablando, no se preocupó ya que estaba hablando en su idioma natal español, y Joseph solo hablaba inglés.


    

    —Una vez que llegues a Jeddah, te estará esperando Ernesto Ubilla, asignado en ese país. Él te llevara hasta donde tengas que ir y tratarán de contactar con tu hermano.


    

    —Gracias, eso estaría muy bien. Estoy aterrado de que lo dañen.


    

    —Si se hace todo según las reglas no habrá problemas. Y evitaremos un conflicto internacional.


    

    —Gracias señor Canciller, anoté todos los datos que me dio, una vez que esté en Madrid llamaré al Señor Ubilla para avisarle mi llegada.


    

    —Muy bien, espero que todo salga bien Erick. Mucha suerte, obra con cautela en ese país.


    

    —Lo haré señor —se despidió del hombre.


    

    Después que terminó se volvió hasta su amante.


    

    —Disculpa Joseph por dejarte así, pero estoy en unos problemas y necesitaba solucionarlos.


    

    —¿Puedo ayudarte?


    

    —No, no te preocupes, ya tengo todo solucionado.


    

    —¿Era el canciller con quien hablabas?


    

    —Sí —respondió Erick frunciendo el ceño.


    

    —No te preocupes, no te espiaba. Solo reconocí esa palabra de lo que hablabas.


    

    —Mmmm… no tiene importancia —el joven estaba indeciso con el hombre frente a él—. Joseph, mira lo siento. Pero la verdad es que ahora no soy buena compañía. Prefiero que dejemos lo nuestro hasta acá. Tengo problemas familiares que realmente requieren de mi completa concentración.


    

    —¿Ya te aburriste de mí, niño hermoso? —preguntó el moreno acercándose al muchacho y acariciando su rostro.


    

    —No es eso, me gustas. Pero ahora no es el momento de pasarlo bien. No cuando alguien más depende de mí.


    

    —¿Y quién es ese alguien?


    

    —No creo que eso sea de tu incumbencia —respondió sonriendo para no darle a la respuesta un tono golpeado.


    

    —¿Te irás? ¿Concluirás tu viaje? ¿Cuándo te vas?


    

    —Mañana tengo que estar en el aeropuerto a las tres de la tarde, con dos horas de anticipación para pasar por la revisión de mi equipaje y por aduana.


    

    —Pero eso es mañana, tal vez deberíamos tener una despedida más sensual —sugirió el moreno con voz ronca, inclinándose para besar el cuello de su sexy amante.


    

    Erick dejó que el hombre lo abrazara, realmente le encantaba su toque, pero no se sentía con ánimos para tener sexo. No cuando su mente estaba en su gemelo. Cuando la culpa lo golpeaba tan duramente.


    

    —Lo siento… —dijo separándose suavemente de los brazos del moreno—, realmente me gustas, pero ahora no estoy con el espíritu adecuado. ¿Me podrías dejar solo por favor?


    

    —¿Así que esto es un adiós definitivo? —preguntó Joseph poniéndose rígido por el rechazo, no estaba acostumbrado a que otra persona lo terminara.


    

    —Sí, lo es. No puedo hacer nada —respondió el muchacho encogiendo los hombros.


    

    —Bien, te dejo entonces. Fue agradable conocerte.


    

    —Para mí también Joseph, créelo. Es solo que no esperaba una mala noticia. Perdóname. Realmente me gustas mucho, pero no es el momento, no puedo explicarte.


    

    —No lo hagas, tal vez nuestros caminos se crucen nuevamente.


    

    —No lo creo, pero sería lindo. Adiós Joseph… —el muchacho se puso de puntillas y besó suavemente los labios del hombre.


    

    —Adiós Erick —el moreno besó más profundamente al muchacho, antes de soltarlo y dirigirse a la puerta con paso decisivo sin mirar atrás.


    

    Erick vio salir al primer hombre con el que realmente se había sentido completo. Sabía que lamentaría su pérdida, pero por el momento no había nada que pudiese hacer.


    

    *****


    
       
    


    Hassan llegó a su habitación molesto, no sabía explicar el mar de emociones que le estaba provocando ese gamberro.


    

    Si a eso le añadía que el sinvergüenza lo acababa de cortar, más fastidiado se sentía.


    

    Pero si era sincero consigo mismo, tenía que reconocer que el muchacho le gustaba, y mucho. Pensó encontrar alguien frívolo, ambicioso y hasta extravagante. Erick no era nada de eso. Él se escudaba tras una pared de indiferencia, la cual no sentía. Lo descubrió cuando lo tuvo en sus brazos, con las defensas bajas, totalmente entregado.


    

    Rashid nunca vio esta parte del chico. Se alegraba de ser el primero en notarlo. Pero esto hacía más difícil separarse de él. Sabía que una vez que Erick descubriera que lo utilizó, lo odiaría.


    

    Nunca pensó al iniciar esta asignación que encontraría su destino y que este lo golpearía en la cara.


    

    Pero ahora tenía que dejar de lado sus sentimientos y seguir las órdenes de Rashid, por lo que tomó su teléfono y empezó a investigar los próximos movimientos del muchacho.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 3


    
       
    


    Hassan estaba complicado. Erick viajaría mañana a las cinco de la tarde rumbo a Madrid, no sabía qué destino tomaría una vez que llegara a ese lugar. Podría ser cualquier parte de Europa o Asia.


    

    Y si era como estaba sospechando estaban en graves problemas. Si el muchacho esperaba llegar a Arabia Saudita tendría que adelantársele o seguirlo, pero ¿cómo hacerlo? Si lo hacía en el mismo avión comercial, Erick lo descubriría.


    

    Había llamado al piloto de Rashid y este se encontraba en misión con el jeque. La única persona de confianza que tenía un avión privado era su hermano mayor, Amîr.


    

    Decidió llamarlo antes de arrepentirse. No quería descubrirse aún ante Erick. Marcó a su móvil privado.


    

    —Pero si es el hermano perdido, ¿a qué se debe el honor de una llamada de mi hermanito? —dijo el hermano de Hassan nada más responderle.


    

    —Hola Amîr, no digas burradas. Sabes que me ves seguido.


    

    —Solo en juntas directivas de nuestras empresas, nunca vienes hasta mi casa. ¿Ya te has cansado de hacer de niño de los recados del jeque?


    

    —¿Por qué siempre haces eso? ¿Por qué siempre menosprecias mi trabajo?


    

    —Porque te quiero acá, conmigo y Târeq. Somos tu familia, a nosotros deberías ayudarnos.


    

    —¿Y que podría hacer yo que no hacen tus empleados?


    

    —Proteger lo que es tuyo. Todo esto es nuestro, hermano.


    

    —No es mío, tú eres el hermano mayor. Tú conservas la fortuna de la familia.


    

    —¿Pero qué dices? Eres parte de esto. ¿O te volverás hipócrita y solo aceptaras feliz los cheques que se te envían?


    

    —Los cheques que se me envían son por mi inversión en tus empresas, ¿o se te olvida que no es el dinero de padre el que invertí? —Ese dinero Hassan lo obtuvo de la herencia de su abuelo Faysal, padre de su madre. El abuelo los quiso proteger, les había dejado la herencia a él y Târeq, porque al ser los menores no obtendrían la herencia de su padre.


    

    —¿Dándome lecciones de historia hermano? Sé cómo han sucedido los hechos.


    

    —Amîr, no quiero discutir contigo. Solo me molesta que denigres mi forma de vida.


    

    —Porque me molesta que estés bajo las órdenes de otro, acá podrías ser tratado como un príncipe.


    

    —No se trata de eso hermano, sino a que esto me hace sentir bien. Me gusta lo que hago.


    

    —Bien Hassan, no sigamos que al final terminaremos peleados, yo te quiero junto a mí. Pero si no lo puedo obtener, al menos deseo tener el cariño de mis hermanos.


    

    —Y lo tienes, Amîr.


    

    —Gracias, ahora dime para qué me llamas.


    

    —Para pedirte prestado tu avión. Estoy en Panamá.


    

    —Por supuesto que puedes ocuparlo. ¿Qué haces en Sudamérica?


    

    —Negocios del jeque. Pensaba pedir el jet de Rashid, pero este se encuentra en nuestra región vecina Buraydah; según me informó el piloto.


    

    —Bien, ¿tienes que volver de inmediato?


    

    —Sí.


    

    —Entonces enviaré a los dos pilotos, son muchas horas de vuelo. Así tendrán un relevo.


    

    —Bien pensado, gracias Amîr.


    

    —No me des tanto las gracias, quiero que llegues a salvo.


    

    —Bien, nos vemos hermano, saluda de mi parte a tu mujer y mi sobrino. Que Alá este contigo.


    

    —Insha’Allah[1] Hassan. Les daré tus saludos a mi familia —respondió Amîr, terminando la llamada.


    

    *****


    
       
    


    Ya con todo planeado solo quedaba esperar. Una vez que llegaran los pilotos decidirían qué ruta seguir, pero estaba seguro que Erick quería viajar hasta Arabia Saudita.


    

    Él no dejaría pasar el momento, esta noche iría hasta la habitación del sexy hombrecito. Para Rashid podía ser solo un problema más o una grieta en su ego, pero él en lo personal estaba descubriendo que le gustaba demasiado el pilluelo.


    

    Suspiró, tratando de dejar de lado sus sentimientos y continuar con la misión. Esto le recordó llamar a Rashid, ya antes había tratado de llamarlo, pero su llamada saltaba a un correo de voz o se le comunicaba que la persona estaba fuera de área.


    

    Con el móvil en la mano trató nuevamente contactar, pero nada… no había caso, seguía sucediendo lo mismo. Esperaba poder llamarlo y hablar con él para no sorprenderlo con la llegada de Erick, aun cuando estaba seguro que este último había hablado con el jeque. Y por esto era el despliegue tan drástico del muchacho.


    

    Bueno, como tendría que esperar más le valía descansar unas horas antes de ir nuevamente a seducir a Erick. Con eso en mente, se desnudó. Se dio la vuelta frente a un gran espejo junto al clóset, se miró analíticamente. Sabía que lo que Erick veía lo excitaba, daba gracias a Alá por poseer un cuerpo fibroso y con músculos en los lugares adecuados.


    

    Tomó del clóset una horrenda bata blanca de toalla, echaba de menos sus shilaba[2] estos le daban movilidad y eran muchos más frescos.


    

    Aun cuando le gustaba la ropa occidental, o la de los mejores modistos de Europa, no podía desechar su amada ropa tradicional árabe, era algo que llevaba en su sangre.


    

    Entró al baño y abrió el agua de la ducha, la dejó correr hasta que tuvo una temperatura agradable, se quitó la bata, colgándola en un gancho junto a la regadera.


    

    Se colocó bajo el chorro de agua y dejó que se deslizara suavemente por su piel, dejó su cuerpo inmóvil, permitiendo que los chorros se sintieran como los pequeños dedos de un amante. Este pensamiento dio vida a su anatomía, causándole una erección. Gimió. No sería capaz de dormir si estaba caliente. Tomó el jabón líquido y vertió una buena cantidad sobre su mano y envolvió su miembro con un fuerte apretón, dándose placer. No pudo retener un jadeo, pero no dejó de masturbar su miembro.


    

    La sensación era tan buena. Cerró los ojos y se imaginó que era su ladronzuelo a quien follaba, en el último momento dejó salir el aire y sintió cómo se preparaba su cuerpo para expulsar su simiente.


    

    Con movimientos bruscos y jadeos terminó rociando su semilla sobre la blanca cerámica frente a él. Agotado se apoyó en la muralla, tratando de recuperar su respiración.


    

    Cortó con suavidad el agua, tomó una toalla doblada cuidadosamente en un estante, se secó rápidamente y salió del baño envuelto en la ofensiva bata.


    

    Fue hasta donde estaba el control de las cortinas y apretó el botón, se fueron cerrando suavemente, dejándolo en la penumbra. Estaba agotado, por lo que se quitó la bata y se metió desnudo en la cama, cubriéndose con la sabana. No pasó mucho para que su cuerpo entero se relajara y cayera en un agradable estado de somnolencia. Sonrió antes de dormirse al imaginar lo que le gustaría hacerle a Erick.


    

    *****


    
       
    


    Erick se movía de un lado a otro en la habitación del hotel Trump Ocean Tower. Lo que al principio le pareció hermoso y elegante, ahora lo estaba asfixiando. Sentía una enorme angustia en su pecho, se pasó la mano tratando de aliviar el malestar. Solamente una vez antes se había sentido así, y era cuando su hermano había tenido el accidente que lo dejó lisiado.


    

    Miró por milésima vez la hora en su móvil. Habían pasado seis horas desde la llamada de su hermano. Mierda… la espera lo estaba angustiando cada vez más.


    

    Miró a su alrededor y verificó que todo estuviera listo para partir mañana. Todo guardado en sus maletas, solo su neceser y una tenida de ropa quedó fuera. Lo que se pondría para viajar.


    

    Pero esta intranquilidad lo volvería loco. Odiaba esperar.


    

    Tomando una decisión, asió la llave electrónica de la puerta de su habitación y salió con paso firme hasta donde se hospedaba Joseph. Solo esperaba encontrarlo, ojala no se hubiese ido a los bares como tenía planeado, era muy temprano aun para eso, pensó esperanzado.


    

    Una vez frente a la puerta de la habitación, se detuvo. Respiró profundo. Esperaba que este hombre le hiciera olvidar sus problemas por unas cuantas horas. Inhaló hondo antes de golpear suavemente, esperó por unos largos segundos. Al no sentir ruido golpeó más fuerte, pensando que su amante podría estar en el baño.


    

    Dejó salir el aliento que había estado reteniendo cuando vio girarse la manilla de la puerta. Esta se abrió suavemente, mostrando ante él un dios dorado muy desnudo, cubierto por una almohada. La que cubría solo su ingle.


    

    Al alejar la mirada de esa zona cubierta, recorrió con su mirada el resto de su cuerpo hasta llegar a su rostro. El cual mostraba las claras señas de que lo había despertado. Sus ojos se veían tan sexys con ese toque de somnolencia. No lo hacían ver duros, sino alcanzables. Como él lo estaba necesitando.


    

    —Hola Joseph, perdona por despertarte… ¿puedo pasar?


    

    —Adelante —Joseph se hizo a un lado, mirándolo con desconfianza—, ¿a qué debo el honor de tu visita?


    

    Erick se quedó en silencio, de espaldas a él. Reuniendo energía para pedirle a este hombre lo que quería. Sentía miedo, pero lo estaba necesitando. Por lo que se volvió y enfrentó al hombre.


    

    —Te necesito…


    

    —¿Qué necesitas de mi Erick?


    

    —Que me contengas… —logró decir el muchacho, en un susurro.


    

    —¿Qué te contenga?


    

    —Quiero que tomes el control sobre mí —Hassan inhaló fuertemente, sabía lo que le estaba pidiendo el muchacho. Era una gran responsabilidad.


    

    —¿Estás seguro de lo que me estas pidiendo? —preguntó mirando al muchacho con los ojos entrecerrados.


    

    —Lo estoy, sé lo que quiero.


    

    —¿Lo has hecho antes? ¿Has dejado que otro hombre te domine?


    

    —Tú has sido el primero Joseph. La otra noche cuando me amarraste a la cama, vendaste mis ojos y luego me disteórdenes… eso me hizo sentir completo, protegido… es tan extraño. Nunca antes sentí algo igual —logró decir el muchacho sonrojándose.


    

    —Muy bien, te daré lo que quieres.


    

    Hassan dejó caer la almohada mostrándose desnudo en toda su plenitud frente al joven. Fue hasta su maleta y sacó unos pañuelos de seda negro, los dejó en la mesa de noche. Sentía la inquietud salir del cuerpo de su amante. Se dirigió hasta donde se encontraba parado Erick, lo miró fijamente con seriedad.


    

    —Desnúdate. Luego ponte sobre la cama en tus manos y rodillas —ordenó seriamente al muchacho.


    

    Erick suspiró feliz. Se desnudó con rapidez y se acomodó como se lo mandó. Hassan estudió al muchacho unos segundos. Qué poco lo conocía la gente. Decían que era un joven frívolo y egoísta, estaban tan equivocados; este se escudaba tras una muralla de frialdad porque no quería que nadie se acercara lo suficiente para saber que necesitaba de alguien más que dirigiera su vida. Lo que lo llevaba a pensar que antes lo contuvo su gemelo. Tal vez Erick nunca se dio cuenta de esta situación, hasta que le tocó ser el que estuviese a cargo; cuando su hermano se accidentó, quedando lisiado.


    

    —Concéntrate muchacho, deja de moverte tanto —le dijo al chico, que se removía inquieto sobre la cama al ver que no hacía nada—, como esta es una sesión de emergencia para ti, te daremos una palabra de seguridad, en este caso será rojo. ¿Entiendes Erick?


    

    —Sí señor —respondió automáticamente.


    

    —Enderézate sobre tus rodillas. Ahora vendaré tus ojos y amarraré tus manos.


    

    Hassan fue junto al muchacho colocándose detrás de este y cubrió cuidadosamente los ojos del muchacho, se preocupó de no dejarlo muy apretado, solo quería darle una sensación envolvente, en el que sintiera que la otra persona estaba totalmente a cargo, hizo lo mismo con sus manos, las sujetó a su espalda.


    

    Lo dejó unos minutos para que se acostumbrara a la sensación, mientras él sacaba una pequeña caja de su maleta. Dentro había unas pinzas para pezones hechos en plata, era una joya hermosa que había mandado a hacer especialmente para él. Pero creía que Erick se podría beneficiar de esto en este momento, solo le hizo una pequeña adaptación por el tamaño menor del muchacho. Llevó todo hasta el muchacho, se subió a la cama y sacó la joya de la caja.


    

    —Voy a colocar una argolla alrededor de tu pene, la argolla está sujeta a una fina cadena que tiene pinzas en los extremos, estas las colocaré en tus pezones —Hassan explicó detalladamente al muchacho lo que iba haciendo, para que no se asustara—. Cuando las coloque dolerán, me dirás una vez que las tengas puestas si quieres seguir adelante, ¿estamos claros?


    

    —Sí señor —respondió Erick conteniendo el aliento asustado.


    

    —Bien —colocó con suavidad la circunferencia rodeando el miembro del muchacho, antes de seguir llevó ambas manos a los pectorales de su amante y masajeó los pequeños brotes erectos, cada pezón pidiendo su atención; Erick jadeo de necesidad y su hombría se puso más firme y llorosa—. Tranquilo, mantén la compostura. Tú puedes hacerlo.


    

    Cuando quedó conforme con la preparación, jaló un pezón y lo apretó con una pinza. Erick gritó de dolor e intentó esquivarlo alejando su cuerpo de él.


    

    —Basta, céntrate. No puedes dejar que un apretón tan simple te sobrepase. Respira profundo —vio al joven inhalar fuertemente, hasta que lo vio relajarse y asimilar las sensaciones—, eso es cachorro. Así me gusta. Ahora colocaré el otro. Ya sabes qué esperar. ¿Seguimos adelante?


    

    —Sí… señor. Yo quiero lo que quieres hacer conmigo… —terminó la frase siseando de dolor al sentir como la otra pinza apretaba su otro pezón.


    

    —¿Crees que te has comportado bien niño?


    

    —No lo sé señor, solo tú puedes decirlo. Pero yo lo he intentado. Estaré muy feliz si a usted así le ha parecido.


    

    —Sí, para ser la primera vez está muy bien. Ahora iremos por la segunda parte. Te follaré, pero tienes prohibido correrte. Si te corres te castigaré.


    

    —Sí señor.


    

    Hassan tomó el lubricante y vertió una buena cantidad en sus dedos, los que llevó entre los glúteos de Erick, lubricó su entrada e insertó un dedo, moviéndolo hasta encontrar la glándula de su amante. La tocó con suavidad, haciendo que el muchacho se sacudiera y dejara arrancar un siseo de dolor.


    

    —¿Quieres que me detenga?


    

    —No señor… solo fue extraño…


    

    —Dime lo que te está sucediendo.


    

    —Es un dolor extraño, pero agradable. Cuando tocaste algo dentro de mí, sentí como una descarga de placer, pero a la vez mi pene se sacudió y tiró de las pinzas causándome una sensación que raya entre placer y el dolor. Me gustó, es solo que no lo esperaba. ¿Te complazco señor?


    

    —Así es, una muy detallada descripción. Te has ganado tu premio, inclínate. Apoya tus hombros sobre la cama y mantén tus caderas en alto.


    

    Hassan sonrió al ver como el muchacho ni siquiera cuestionaba ninguna de sus órdenes. Pero había logrado su objetivo, Erick olvidó por completo el mundo a su alrededor y solo se centraba en su voz. Lo notaba más relajado, sin esa ansiedad con la que se presentó ante su puerta.


    

    Se colocó cuidadosamente un condón, reteniendo el aliento. Erick lo tenía más allá del límite. Pero así como su protegido tenía prohibido correrse; que él lo hiciera era imperdonable. Tenía que dar el ejemplo. No podía exigir sin dar.


    

    Se acercó al muchacho y lo acomodó antes de buscar su entrada. Rozó con su glande la pequeña roseta que le impedía entrar, se impulsó suavemente, introduciendo su miembro solo unos centímetros, dándole tiempo a su amante para recuperarse. Ya que con cada movimiento estaba enviando descargas de dolor a la sensible piel de sus pezones. Embistió hasta la raíz y empezó a moverse con energía, golpeando con cada movimiento la próstata del chico.


    

    —Señor… no puedo… ¿puedo acabar?


    

    —No, aguanta.


    

    Al ver como el chico sudaba por su urgente necesidad de acabar, Hassan empezó a embestirlo en serio, con fuerza. Arrancándole gritos de placer-dolor.


    

    —Ahora cachorro, déjate ir.


    

    —Gracias señor… —logró decir Erick antes de que su semilla bañara su vientre y parte de las sábanas bajo él. Hassan no dejó de arremeter contra la apretada funda que lo contenía. Solo cuando vio que el muchacho acabó, él se permitió dejar el control y culminar libremente, llenando el preservativo con su semilla.


    

    Hassan jadeó sin aliento, enderezó el cuerpo de Erick y lo rodeó desde atrás, apegando su espalda en su pecho. Se inclinó y besó con delicadeza su cuello.


    

    —Te has portado muy bien cachorro, para ser tu primera vez.


    

    —Tú haces que lo olvide todo, gracias Joseph —Hassan hizo una mueca al escuchar el nombre falso que se había obligado usar cuando conoció al joven. Ahora este nombre lo llevó a la realidad de golpe.


    

    —Me alegro de haberte ayudado. Ahora quitemos las pinzas. No quiero que se te ponga la piel morada, ya que no estás acostumbrado a usarlo.


    

    —Joseph… ¿me abrazas? —preguntó el muchacho en un susurro.


    

    Hassan al ver la vulnerabilidad de Erick en este momento soltó con rapidez sus manos y lo hizo volverse, lo rodeó con sus brazos y buscó su boca. Lo besó con suavidad al principio, confortándolo, acariciándolo, premiándolo.


    

    Hassan sintió alojarse en su pecho una inquietud, lo que había empezado como un juego para disfrutar, ahora lo dejaba preocupado.


    

    Nunca esperó ver esta parte de Erick, se sentía responsable del hombre en sus brazos. Veía ante él un camino lleno de obstáculos que superar.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 4


    
       
    


    Hassan despertó de su sueño agotado, se estiró en su cama. Se volvió para abrazar a su amante y fue una sorpresa encontrarse solo en la cama. Hizo una mueca, estaba acostumbrado a ser él el que abandonaba las camas ajenas; este chico estaba machacando su ego.


    

    Tomó su móvil, consultó la hora. Rayos eran las doce del día. Se levantó con poca energía y se dirigió hasta el baño, donde se dio rápidamente una ducha de agua helada para arrancar la flojera de su cuerpo. Salió del baño con una toalla alrededor de sus caderas, se sentó en la cama. Tenía que llamar a los pilotos de Amîr.


    

    Habló con ellos rápidamente y quedó de estar en el aeropuerto a las cuatro de la tarde. Tenía que pasar por migraciones antes de abordar su avión.


    

    Ya con todo arreglado, le quedaba un tramo de cuatro horas de espera, por lo que decidió pasarlos disfrutando de las maravillas de este hermoso hotel de cinco estrellas. Se colocó un bañador y una bata. Aprovecharía esa inmensa piscina, cosa tan escasa en su tierra, donde cada litro de agua era tan apreciada como el petróleo.


    

    *****


    
       
    


    A Hassan la espera y el viaje lo tenían molido, por mucho que fuera rodeado por el lujo del Jet de su hermano; el viaje desde Panamá a Madrid fue agotador. Pero lo fue más la espera que tuvieron que hacer en el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Ahí estuvieron más de tres horas para saber en definitiva cual era el destino final de Erick Sinclair. Pero las suposiciones de Hassan eran ciertas, ya que el avión del muchacho estuvo en el aeropuerto haciendo escala, para retomar el vuelo con destino al aeropuerto internacional King Abdulaziz en Jedda. Lo cual les daba casi siete horas más de vuelo.


    

    Hassan trató de comunicarse con Rashid, pero las llamadas seguían enviándose al buzón de voz. Esperaba poder contactar con él antes de aterrizar, no quería sorpresas.


    

    Desde el lugar en que estaba, junto a la sombra del jet de Amîr, a la espera de la partida de la aeronave de British Airways, vio a esta enfilarse en la zona de despegue; una vez alineada tomó velocidad e hizo un ascenso limpio y rápido.


    

    Solo después que el avión estuvo en el cielo con un margen de diez minutos Hassan dio la orden de retomar su vuelo. Un pequeño margen de tiempo, ya que al ser el jet más liviano, era más rápido en velocidad.


    

    Se sentía intranquilo, no había podido contactar con el jeque, eso era raro, ya que contaban con celulares satelitales. Cuando llevaban la mitad de tiempo de vuelo decidió tratar nuevamente. Marcó el número de su jeque.


    

    Suspiró aliviado al ver que por fin marcaba. Solo pasaron unos segundos antes de escuchar la voz divertida de Rashid.


    

    —Hola camarada. ¿Cómo van las cosas con el gemelo diabólico? —preguntó sonriendo.


    

    —La verdad es que no sabría decirte… —dijo el hombre algo confuso—, en un momento estábamos en Panamá y al siguiente me tiene casi llegando a nuestra tierra. ¿Qué sucedió? ¿Has hablado con él?


    

    —Mierda, se me había olvidado, ese día fue una porquería.


    

    —¿Por qué?


    

    —Elías se escapó y llamó a su hermano. Ahora Erick sabe dónde está.


    

    —Pues no solo eso, va en plan de guerra, hizo arreglos para contactar con el canciller de la embajada americana en Arabia Saudí.


    

    —Por Alá, estoy a horas de casa; detenlo.


    

    —¿Por qué? No creo que él sea una amenaza.


    

    —No puede ver a su hermano, al menos no antes que yo llegue. Porque mande a encerrar a Elías con Mustafá.


    

    —¡¿Qué?! ¿Mustafá? Rashid… a tu guardia lo picó un escorpión, él no resistió. ¿Quién más estaba a cargo de Elías?


    

    —Nadie más, el otro guardia que sabía de él, está conmigo. Es parte de mi comitiva. ¿Cuándo sucedió Hassan?


    

    —El mismo día que tú viajaste a la provincia vecina. Asim, tu secretario me llamó para informarme, me explicó que no podía contactar contigo.


    

    Hassan sintió la preocupación de Rashid, una desafortunada decisión la de castigar a su amante inválido sin su supervisión. Escuchó al jeque soltar un suspiro de frustración.


    

    —Hassan, ¿a qué distancias estás?


    

    —A unas tres horas.


    

    —Si me muevo ahora, creo ser capaz de llegar antes que Erick. Llama a un médico Hassan. Es posible que lo necesitemos —le pidió con urgencia el otro árabe.


    

    —¿Por qué lo hiciste encerrar? —preguntó algo inquieto el mano derecha del jeque.


    

    —Eso ahora no importa, lo urgente es llegar a él lo antes posible. Dile al médico que lleve todo lo necesario, puede encontrarse con un paciente deshidratado.


    

    —Lo haré y trataré de detener al pequeño bribón. O al menos crear algunos contratiempos.


    

    —Bien, haz tu mejor esfuerzo, necesito tiempo extra.


    

    —Espero que Elías se encuentre bien Rashid —dijo suavemente Hassan.


    

    —Lo mismo deseo amigo… —escucho decir algo apesadumbrado a su líder.


    

    Una vez terminada la llamada Hassan buscó en su agenda telefónica el número del médico que utilizaba su familia, un extranjero llamado Dillon Taner, este era un hombre de mundo y no cuestionaría los gustos de su amigo Rashid. Mientras que un médico local podría traer problemas con su pueblo si se filtraba la información.


    

    Una vez que encontró el contacto que buscaba pulsó con su dedo sobre el nombre. La línea marcaba fuerte y clara.


    

    —Buenas tardes, usted habla con el Doctor Taner —informó una voz varonil cargada con un acento extranjero.


    

    —Buenas tardes Doctor, usted habla con Hassan Al-Mubarak.


    

    —Usted dirá señor para que soy necesario.


    

    —Doctor, el jeque Rashid tiene una emergencia en su residencia, lo llamo a usted, porque es de mi absoluta confianza y necesito la mayor discreción ante la situación del jeque.


    

    —No se preocupe, usted ya me conoce, cualquier cosa dicha o vista, es solo entre mis pacientes y yo.


    

    —Lo sé. Necesito que usted vaya en unas dos horas más hasta palacio, creemos que el amante del jeque se encuentra en un lamentable estado de deshidratación, y la verdad no sé qué más. Ya que tanto el Jeque yo como nos encontramos fuera de nuestra tierra, ambos vamos ahora de regreso. Por favor contacte con Aisha, pida hablar con ella. Ella es la acompañante del enfermo, y lo llevará hasta sus habitaciones.


    

    —Como usted quiera, llenaré mi maletín con todo lo que pueda necesitar para las posibles enfermedades —el galeno se detuvo antes de seguir— Usted dígame señor Al-Mubarak, ¿Qué le ha sucedido al muchacho? ¿Debido a que es la deshidratación?


    

    —El muchacho estuvo encerrado en un calabozo. Asumo que unos tres días.


    

    —Ohh… bien… nunca me acostumbraré a las medidas tan extremas que tienen los árabes para solucionar las cosas. Supongo que el muchacho fue castigado.


    

    —Sí, así es.


    

    —Ahí estaré. Nos vemos señor Al-Mubarak.


    

    —Nos vemos, que Alá lo acompañe.


    

    —Gracias igualmente.


    

    Unas horas después ya aterrizando en el aeropuerto regional Ha'il, Hassan respiró aliviado. Al aterrizar directamente cerca de casa le había ganado a Erick una hora de adelanto, ya que el avión lo dejaría en Jeddah, desde ahí tendría que tomar una pequeña avioneta que lo traería hasta el lugar que se encontraba él ahora. Sin contar con las órdenes que tenían los oficiales de migración de hacer muy lento el proceso de revisión del muchacho.


    

    Esto le daría tiempo a Rashid para revisar a Elías.


    

    *****


    
       
    


    Por otro lado Erick se encontraba agotado en extremo y bastante cabreado. En migración le habían hecho miles de preguntas, pero lo peor no era eso, sino que el idiota que lo atendió no entendía del inglés, ni menos español. Por lo que encontró totalmente descabellado que lo entrevistara. Ya estaba más que dispuesto a gritar si le hacían una pregunta más.


    

    Trató de mostrar su mejor cara de póker, pero ya lo estaba angustiando todo este proceso. Suspiró aliviado cuando al fin le dejaron ir y le desearon un buen viaje en un pésimo inglés.


    

    Una vez fuera logró contratar una avioneta que lo llevaría hasta la zona en la que estaba su hermano. Por el canciller pudo saber el lugar exacto, por lo que no viajaría a ciegas.


    

    Cuando llegó junto al avión dudó si subir, era pequeño y se veía tan frágil. Respiró hondo antes de abordar, solo por su hermano se expondría a subir en este avioncito de juguete Hot Weels. Este iba cargado con mucho peso para ser tan pequeño, mierda… una mujer hasta llevaba una gallina. Una delicia de mascota, pensó irónicamente, solo esperemos que el asqueroso bicho no se cague. Eso sí sería asqueroso.


    

    Por lo que dijeron no sería un viaje corto, pero diez minutos era suficiente para compartir este pequeño espacio. Ya sabía cómo se sentía una sardina enlatada.


    

    Lo peor de todo es que no podía mirar para ningún lado, si miraba de frente, ante él estaba una mujer cubierta con túnica, y con la cabeza cubierta por completo, al lado iba un hombre que supuso era su marido. El hombre lo miraba con el ceño fruncido cada vez que se atrevía a mirar. Definitivamente esto no era lo suyo.


    

    Los árabes están locos. Ni que fuese a sacar una mordida a la fea mujer por mirarla. Qué estupidez, si supieran estos paletos que él era gay. Pero con gustos exclusivos, no cualquier mamarracho. Mejor trató de acomodarse y dormir. Cosa difícil, casi se le vacía el estómago cuando el avioncito de juguete despegó. Caray, le hubiese gustado pintar a la estúpida mujer en vomito. Uyyy mejor no, seguro que el árabe lo golpeaba o hasta mataba, si tomaba en cuenta su siniestra mirada.


    

    A pesar de los movimientos bruscos de la pequeña aeronave, logró dormirse. Estaba tan agotado física como mentalmente, que no importó el ensordecedor ruido de los motores, ni la incesante conversación de un estridente árabe.


    

    Lo despertó el brusco aterrizaje, si no llevaba su cinturón puesto, hubiese saltado al otro extremo del avión. Por lo que se asustó y se aferró al asiento. Inspiró profundo y luego exhaló el aire. Muchas veces, hasta que sintió al aparato detenerse. Apenas se detuvo se levantó, sentía las piernas como dos espaguetis.


    

    En Jeddah había llamado a la embajada al ver que no había nadie esperando por él. Ernesto Ubilla, en último momento había cambiado los planes, se suponía que lo estaría esperando en el aeropuerto internacional King Abdulaziz, pero por trámites pendientes, lo esperaría en la provincia de Ha'il.


    

    Cuando estuvo en tierra firme, deseó hincarse y besar el suelo, agradeciendo que saliera vivo de esa lata llamada avión, se dirigió hasta una pequeña recepción donde había un hombre con traje esperando sentado. Desentonaba totalmente con el ambiente, todos alrededor iban con túnicas beige o blancas.


    

    Se acercó, estaba seguro que era su contacto. El hombre al verlo sonrió y luego se puso de pie.


    

    —Supongo que tú eres Erick Sinclair —dijo el hombre con un perfecto inglés, estirando su mano a modo de saludo.


    

    —Sí, lo soy, usted debe ser Ernesto Ubilla.


    

    —El mismo, un gusto conocerte. Sería bueno que nos pusiéramos en camino. Odio esta zona, hace un calor extremo.


    

    —Sí, me di cuenta apenas bajé del avión, pero estaba más preocupado dando gracias por salir vivo de ese artilugio que de reparar en la temperatura. Pero ahora que usted lo dice, tiene razón. No hay como un buen aire acondicionado. Ahora desearía uno.


    

    —En eso puedo ayudarte, mi vehículo lo tiene.


    

    —Genial.


    

    —Vamos, mientras nos dirigimos hacia la residencia del Jeque, ponme al tanto de todo.


    

    El hombre lo ayudó a llevar su maleta, mientras él iba contando todo lo sucedido con su hermano, y su miedo a que estuviese lastimado.


    

    Cuando estuvieron cómodamente sentados en el vehículo el canciller le habló a Erick:


    

    —Me puse en contacto con la gente del Jeque Rashid bin Nayib Al Yafar. Al parecer ellos declaran tener a un joven americano en la residencia por mutuo consentimiento. Por lo que se te permitirá libremente ver a tu hermano.


    

    —Eso no lo creo, mi hermano no conocía a ese hombre.


    

    —Mira, si quieres ver a tu hermano y tal vez sacarlo de este país, te aconsejo que reprimas tus sentimientos. Si llegas blandiendo espada, te sacarán del país tan rápido que ni sabrás qué fue lo que sucedió.


    

    —¿Cómo puede suceder eso?


    

    —No estamos en América, estos países son monarquía, divididos por emiratos, regidos cada uno por distintos jeques. Son reyes de la región que gobiernan. Su palabra es ley, si ellos dicen que alguien tiene que morir, ni siquiera cuestionarán su decisión.


    

    Erick por un momento se sintió desmoralizado al escuchar al hombre. Pero no se dejaría abatir. Lo primero era ver a su hermano, ya luego vería cómo lograba liberarlo. Como se arrepentía de haber hecho lo que hizo. Debió ser él quien se acostara con el odioso Jeque, y no su inocente gemelo. Esto era un doloroso trago. Por su culpa y avaricia Elías se encontraba en peligro. Lo principal era llegar junto a él y comprobar que se encontrara bien.


    

    El camino recorrido no fue tan extenso como él pensaba que sería, y cuando Ernesto detuvo el vehículo frente a unas enormes puertas fortificadas, creyó ver retroceder el tiempo. Ante él estaba un inmenso palacio, creía que solo existían en la ficción.


    

    Bajó del auto embelesado, sin dejar de mirar la hermosa construcción. Se puso rígido al ver que guardias armados se dirigían al canciller. Retuvo el aliento mientras este hablaba en un adecuado árabe con los hombres. Luego le enseñó su pasaporte e indicó hacia donde él se encontraba.


    

    El árabe les hizo señas para que lo siguieran, por lo que sin demora lo hicieron, Erick sin dejar de mirar todo a su alrededor. El interior del patio era inmenso, ¿se suponía que debían caminar hasta la entrada? El calor estaba drenando su energía. Ya se imaginaba ser una vela derretida. No podía seguirles el paso, por lo que se iba quedando cada vez más atrás.


    

    Cuando al fin llegaron a la entrada de la tan distinguida construcción soltó un resuello, su aliento era dificultoso. Ernesto lo miró viendo si se encontraba bien.


    

    —Estoy bien, solo algo cansado —logró decir sin aliento.


    

    —Nos llevan a un salón para que esperemos mientras nos dan acceso a tu hermano.


    

    —Bien. Ya quiero ver a mi hermano. No he llegado hasta acá solo para ser despachado como la basura de ayer.


    

    —Sigamos, el guardia no es muy paciente. Y por lo que dijo antes en su idioma, no está muy contento de tener otra réplica que condene a su jeque al Jahannam[3].


    

    —¿Qué diablos dice?


    

    —Creo que has omitido algo importante, ¿en calidad de qué tienen retenido a tu hermano?


    

    —¿Cómo que en calidad de qué? Él está retenido contra su voluntad, es un joven lisiado, por lo que nunca conoció antes al jeque. Yo sí, y el jeque al que debería haber traído era a mí, no a mi gemelo —el joven se detuvo molesto, antes de preguntar intrigado—: ¿qué significa Jahannam?


    

    —Para los árabes es el infierno, el guardia hace alusión que ustedes llevarán a su jeque a una condena al infierno de las siete puertas.


    

    —Pues no le hemos ayudado en nada para eso, él se ha condenado solito. Mierda los árabes son tan hipócritas. Son unos maricas de clóset, ¿Cómo crees que tiene a mi hermano?


    

    —Guarda silencio, alguien te podría entender. Ofender a su líder es una condena a muerte. Y te digo que me encanta tener mi cabeza pegada a mis hombros.


    

    Erick se mordió la lengua para no seguir hablando, estaba más que cabreado. Se tranquilizó al ver que entraban en un salón. Todo ricamente decorado, brocados, telas de seda. Pero todo era muy recargado para su gusto. Definitivamente Erick no compartía estos gustos. Se sentó en una cómoda poltrona y se asombró cuando a los pocos minutos entraron unas mujeres con bandejas cargadas de comida para agasajarlos. Se enderezó interesado, ya que no recordaba cuándo fue la última vez que había comido.


    

    —No cargues tanto tu estómago con esta comida, o terminarás con una buena indigestión, te lo digo por experiencia. La primera vez que llegué a Arabia Saudita me presentaron infinidad de manjares, quise probar de todo, lo cual fue un grave error. Me tuvo una semana en cama, ya que mi cuerpo no estaba acostumbrado a procesar tantas especias.


    

    —Buena acotación, ¿qué me aconseja? —preguntó el chico mirando los exquisitos pasteles.


    

    —Come Baklava, es deliciosa y saciará tu hambre.


    

    Erick tomó un pequeño plato y sirvió dos grandes porciones del postre que le indicó Ernesto.


    

    Pasó media hora y nadie se acercó a atenderlo, Erick se estaba cabreando.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 5


    
       
    


    Erick estaba más que cabreado, recién casi una hora después de haber ellos llegado, apareció un hombre vestido con túnica tradicional. Se detuvo frente a ellos y les habló rápidamente en su idioma.


    

    —¿Qué dice? —Preguntó el muchacho al canciller.


    

    —Dice, que tendremos que esperar a que llegue el hombre de confianza del jeque para hablar con nosotros, un tal Hassan Al Mubarak.


    

    —Por favor pregúntale dónde se encuentra mi hermano.


    

    El canciller habló con el hombre en árabe y después de unos minutos se volvió sonriendo a Erick.


    

    —Me dice que se encuentra en esta misma ala del palacio, saliendo del salón a mano izquierda. La última puerta.


    

    —¿Por qué me parece que esta información tan detallada tiene una doble intención?


    

    —Porque la tiene de parte mía. Me costó sacársela, así que aprovecha. Lo distraeré, y tú sales a la carrera hacia donde te informé.


    

    Erick vio al canciller conversar animadamente con el hombre, cuando el árabe se relajó se levantó y caminó por el salón como si estuviese estirando sus piernas. Una vez que estuvo junto a la puerta la abrió y echó a correr por el amplio pasillo. Escuchó a Ernesto gritarle en español.


    

    —¡Corre…!


    

    El joven no necesitaba que se lo dijeran, lo hizo como si de ello dependiera su vida. Al llegar junto a la habitación que le indicó el canciller tomó la manija para abrir, pero el árabe llegó junto a él, lo retuvo de un brazo. Forcejearon y trató de arrastrarlo de vuelta al salón, pero Erick logró soltarse y se precipitó sobre la puerta, abriéndola de golpe.


    

    Avanzó hacia el interior de la habitación y se quedó estático, ante él estaba su hermano mirándolo con sus bellos ojos inocentes, estaba con el rostro apoyado en el pecho desnudo del jeque, hizo una fea mueca al verlo tan cómodo sobre el hombre. Caminó lentamente junto a la cama. Su hermano lo miró reconociéndolo.


    

    —¿Erick? —preguntó asombrado.


    

    —Mierda Elías, ¿qué te sucedió? Te ves muy pálido. ¿Por qué tienes conectado un gotero? —Erick se inquietó no veía para nada bien a su alma gemela.


    

    —Pero qué locura haces hermanito… —Erick sabía que Elías trató de sonar feliz, no logró engañarlo, lo conocía demasiado bien— yo te imaginaba en las playas del Caribe.


    

    —¿Cómo quieres que esté ahí después de la llamada que me hiciste? Y por lo que veo no era mentira, ese bárbaro te violó.


    

    Elías se sonrojó intensamente, y luego lo miró a los ojos evitando que él escondiese su mirada.


    

    —Él no tuvo que hacerlo. Solo míralo, es precioso —respondió en español en casi un susurro, supuso que fue para que no despertara el odioso jeque—. Dime, ¿cuándo hubiese tenido yo la oportunidad de conocer a alguien como él, encerrado en mi casa y tras una silla de ruedas? ¿No crees que disfruto del momento así como tú lo haces?


    

    —Eso te lo creería si fueses como yo, un frívolo que vive del momento, pero tú no eres así. Tú eres profundo, sentimental, piensas en el futuro.


    

    —Tal vez estoy viviendo mi momento dorado. Y no sé cuánto durará.


    

    Erick se sentó en la cama junto a su gemelo, lo recorrió con la mirada, preocupado. La última vez que vio a su hermanito tenía una mirada inocente, no corrompida aún por el sexo y el deseo de la carne. Le dolía ser el responsable de este cambio.


    

    —No debería ser así. Tu primera vez debió ser con alguien a quien amaras.


    

    —¿Y cuándo hubiese sido? —Le reclamó con suavidad Elías.


    

    —No lo sé.


    

    —Yo me sentía muy solo, Erick… yo también deseaba que me sucedieran las mismas cosas que a ti. Solo porque soy tranquilo no significa que no sienta deseos.


    

    Ambos hermanos estaban tan concentrados que no se dieron cuenta que el Jeque había despertado, y los observaba atentamente. Hasta que Erick lo vio desperezarse y estirarse como un gato. El maldito estaba en toda su gloriosa desnudez, Erick sabía cuándo tenía un buen espécimen frente a él. Pero este hombre había hecho daño a su hermano, por lo que estaba borrado de su lista. Quedó rígido cuando el hombre se volvió y empezó a manosear a su hermanito. Por un momento lo vio todo rojo, realmente cabreado. Los escuchó hablar.


    

    —Ya despertaste, habib[4]… —escuchó el tono meloso que usó.


    

    —Yo… acabo de despertar… —susurró sin aliento Elías, con miedo en su mirada, esto molestaba y hería a Erick, no quería ver esa mirada en su gemelo.


    

    —¿Cómo te sientes?


    

    —Yo… solo dolorido… —ya en esta instancia Erick estaba más que cabreado, por lo que no dejó a terminar a su hermano, los interrumpió, haciéndose notar con brusquedad.


    

    —Quiero saber qué le has hecho a mi hermano… ¿por qué se encuentra en este estado? —Exigió con enojo al jeque.


    

    El árabe se enderezó en la cama y miró a Erick, evaluándolo. Con la mirada fría y los ojos entrecerrados.


    

    —¿Y qué diablos haces tú acá sin mi permiso? —preguntó exigiendo su respuesta.


    

    —He venido por mi hermano.


    

    —Tu hermano se queda conmigo, él es mío.


    

    —Él no es una cosa idiota, es una persona. Y si eres el responsable de lo que le ha pasado, haré el peor escándalo internacional que este país de mierda haya visto.


    

    —Erick… —intervino Elías, pero ambos hombres no le prestaron atención.


    

    —Tú eres una mosca más… no eres nadie. Te haré echar más rápido de lo que suspiras.


    

    —Erick… —trató de hablar nuevamente el gemelo lisiado.


    

    —Yo vengo con el Canciller, él me respalda en esto, por lo que me llevaré a mi hermano. No permitiré que lo mancilles más. Mira el estado en que lo has dejado. Debería darte vergüenza —le gritó a viva voz el muchacho.


    

    —¿Y quién eres tú para juzgarme? ¿Crees que una puta es lo suficiente intachable? Porque eso eres, además de un estafador.


    

    —Basta, no digan más esas cosas. Las cosas no se resuelven así —Elías tomó las manos del jeque y lo miró seriamente a los ojos antes de volverse hacia donde estaba él—. Él no es el responsable de mi estado, no estoy acostumbrado a estas comidas; por lo que comí algo que me hizo muy mal y me deshidraté, por eso el médico me colocó el suero.


    

    —Lo estas protegiendo —lo acusó Erick.


    

    —¿Por qué lo haría?


    

    —Dímelo tú. Yo no soy tan inocente, no me creeré eso. Por lo que tú te irás conmigo de inmediato —Erick tomó el cobertor que cubría a ambos hombres y tiró de este dejándolos a ambos desnudos.


    

    Un grave error, acababa de avergonzar a su hermano, mientras que el sinvergüenza árabe se levantaba en toda su desnudez como si nada hubiese pasado y le llevó ropa a su hermano y lo ayudó a ponérsela, frunció el ceño ante esta familiaridad. El árabe se volvió hacia él y lo tomó rudamente de un brazo y lo hizo sentarse de golpe en un sofá ubicado en la esquina de la habitación.


    

    —Espera ahí si no quieres que llame a los guardias y te echen a patadas de nuestra habitación. Él puede ser tu hermano, pero ahora es mío. Es mi amante. No permitiré a nadie cerca de él si es para alejarlo de mí, ¿estamos claros? —habló muy enojado el árabe, con una expresión fría sin dejar lugar a dudas de quién tenía el poder.


    

    Erick vio al jeque se moverse por la habitación y buscar su móvil, sin hacer ningún intento por cubrirse.


    

    —Hassan, ven hasta la habitación de Elías, tenemos un intruso —Erick escuchó al hombre hablar en su idioma, por lo que no sabía qué sucedería a continuación. Se sobresaltó interiormente cuando se dirigió rudamente a él—. Podrás quedarte por una semana, después de eso tendrás que irte. Pero te irás sin Elías, como ya te dije, él es mío.


    

    —No me iré sin él, no dejaré que abuses de mi hermano —respondió enojado Erick, viendo cómo Elías los observaba discutir sin saber a quién apoyar, eso le dolía, se suponía que debería ser a él. No a su puto violador.


    

    —¿Se ve abusado? —preguntó irónicamente el jeque.


    

    —¿Te parece poco, que se vea como un cadáver y tenga una manguera conectada al brazo?


    

    —Eso no lo pude evitar, como él te dijo. No estaba en mi mano impedir que enfermara.


    

    —Pero si hubiera estado en casa nada le hubiese pasado. Y no me trago esa historia de la enfermedad, estoy seguro que eres el responsable de su estado.


    

    —Ya basta, sabes mis condiciones. Si no sigues mis reglas te irás en el primer avión que despegue de Arabia Saudita.


    

    —¿Y esperas que me vaya tan campante dejando atrás a mi gemelo? Como ya lo dije: no me iré sin él.


    

    —La cortesía de huésped se extiende solo por una semana, después de eso tienes que ganarte el sustento.


    

    Se interrumpieron cuando sintieron un suave golpe en la puerta de la habitación, Erick vio entrar a un hombre alto vestido con su ropa tradicional.


    

    Creía que su visión lo estaba engañando. Se sintió traicionado, sintió un inmenso apretón en su pecho y unas enormes ganas de llorar, soltó sin querer un gemido, suspiró aliviando su pecho y escondiendo de los hombres cualquier signo de dolor que estaba sufriendo. Vio que el Jeque lo observaba por lo que volvió a colocar su mirada sin expresión.


    

    Se recompuso ocultando en forma magistral su estado emocional al hombre que entraba. Sabía que el ahora amante de su hermano había captado su estado. Pero no le daría ventaja. Ahora con Hassan junto a ellos, Erick se volvió hasta el jeque con la mirada dura, sin rastro de su debilidad anterior.


    

    —Él es tu perro, lo mandaste a Panamá. ¿Qué pretendías hacer jeque? ¿Una orgía con gemelos? Dios ustedes los árabes son tan hipócritas. Se muestran muy moralistas al mundo entero, pero son en verdad unos pervertidos disfrazados.


    

    —Si quieres quedarte será mejor que cuides tu lengua. No conseguirás nada de mí tirando piedras. Y no me vengas con moralidad a mí. Eres tú quien entrega su culo a cualquiera, sin siquiera conocerlo. Al menos tu hermano no es como tú. Él es puro, por eso lo conservaré. Solo yo he tocado su cuerpo.


    

    —¿Y por cuánto tiempo? ¿Hasta que no quede nada de lo que era mi hermano?


    

    —Él tiene todo lo mejor que le puedo dar… y no es de tu incumbencia.


    

    —Claro que me incumbe, él es mi hermano idiota. Mi sangre.


    

    —Erick… —Hassan quiso advertir al muchacho, con el ceño muy fruncido por la falta de respeto a su líder.


    

    —Tú cállate, no eres más que el perro de este troglodita… —calló de la impresión al sentir un fuerte bofetón de parte del jeque.


    

    —No seas irrespetuoso muchacho estúpido. Acá eso no está permitido. Sé que en tu país se tratan con mucha libertad, pero ahora estás en mi territorio. Si escucho una sola palabra más, cualquier insulto viniendo de tu boca, te irás directo a un calabozo. Yo marco las pautas y las reglas —el jeque gruñó las palabras y luego se volvió al otro árabe—. Hassan, llévalo a tu suite, quiero que lo mantengas vigilado, no se le permitirá salir sin ti como compañía. ¿Estamos claros?


    

    —Sí jeque, como órdenes —Hassan inclinó la cabeza asintiendo.


    

    Erick estaba realmente enojado, se sentía utilizado; le abrió su alma a este hombre en Panamá. Y ahora lo tenía frente a él, demostrándole que no era otra cosa que una rata. Vio volverse hacia él a Joseph… o Hassan, o como sea que se llamara. Lo tomó con fuerza del brazo izquierdo y empezó a tirar de él, llevándolo prácticamente a rastras hacia la puerta.


    

    —Suéltame idiota —dijo una vez que estuvo fuera de la habitación del jeque y su hermano. Ni siquiera lo habían dejado despedirse de él.


    

    Se sentía vacío, traicionado, el dolor lo tenía aletargado. Seguro que esto era su castigo. Se lo merecía. ¿Pero... era tan malo? Se entregó por entero al hombre junto a él. Le vació su alma, mientras que para él siempre fue un juego. ¿Cómo se podía volver atrás sin perder su orgullo? No lo sabía. Lo que sí sabía es que no se lo pondría tan fácil a Joseph... Hassan, mierda, como se llame. Esto hizo volver algo de energía a su deprimido cuerpo, por lo que empezó a tironear de su brazo.


    

    Lo llevó por varios pasillos interminables. No diría nada hasta estar en el interior de una habitación. Tampoco reclamaría por el férreo agarre sobre su brazo. Sabía que Hassan lo miraba mientras lo arrastraba. ¿Quién se creía que era este troglodita? Ya le mostraría de lo que era capaz. Nadie lo trataba como la mierda sin sufrir las consecuencias, y en eso él era una reina del drama. Frunció los labios para no reír.


    

    Cuando al fin llegaron frente a una amplia puerta, en el mismo pabellón en el que se encontraba su hermano, el hombre junto a él sacó una llave de su bolsillo y abrió la cerradura. Apenas atravesaron el umbral tiró de su brazo empujándolo hacia el interior. Erick bufó de rabia. Se alejó del hombre y fue hasta una mesa que contenía jarrones y adornos. Tomó el jarrón más grande y se dio la vuelta con él en sus manos.


    

    —Me engañaste —gritó el joven, lanzándole el adorno al árabe.


    

    Cuando vio que lo esquivó, tomó otro de la mesa y se lo lanzó también. Se exasperó al ver que también logró salvarse. Con rabia tomó todo a su paso y se lo aventó. Lo sintió gritar cuando un cenicero le golpeó un hombro. Miró alrededor de él, buscando qué lanzar. Al no tener ya misiles se sacó los zapatos y se los lanzó uno tras otro.


    

    —Creo que se te acabaron las municiones —le hizo ver el árabe divertido.


    

    —Aún no empiezo idiota… —pero se detuvo y gritó al ver que el árabe se le acercaba corriendo, por lo que se escabulló saltando sobre la cama. Fue un error. Hassan lo alcanzó sin ningún esfuerzo, acorralándolo en un rincón de la habitación.


    

     


    

    Erick al verse sujeto por el hombre más grande empezó a lanzar patadas. Otro error, dolió horrores; se le había olvidado que lanzó sus zapatos. Trató de soltarse, pero no pudo.


    

    El árabe era demasiado poderoso, cualquier fuerza que hiciera era nula, lo doblegaba, solo logró quedar sin aliento, por lo que se quedó quieto, aceptando su derrota. Con la mirada baja. Sabiendo lo que vendría.


    

    No se había equivocado, Hassan lo zarandeó y lo llevó hasta la cama, se sentó primero él y luego lo hizo colocarse sobre sus piernas. Le jaló los pantalones y el bóxer, dejando su trasero al descubierto. Gimió de dolor al sentir el primer golpe sobre la suave y tierna piel de su trasero. A este le siguieron como diez más, antes que el árabe se detuviese. No lloró, ganas no le faltaban, pero no le daría el gusto de quebrarlo. Sentía sus glúteos ardiendo. Pero no hizo ningún movimiento, esperando que fuese el otro el que rompiese el silencio. Pasó un muy largo minuto, en un silencio que se podría cortar con un cuchillo.


    

    —¿Por qué eres tan extremo? —preguntó el árabe pasando la mano con suavidad por sus enrojecidas nalgas.


    

    —Eres una mierda… —dijo sin aliento por la caricia, la piel estaba tan delicada y caliente, que solo el rose de esa mano lo dejó estremecido.


    

    —Creo que no escuché bien —dijo palmeando fuertemente el trasero del joven, usando más fuerza que en las anteriores.


    

    —Me engañaste, me usaste… ¿qué esperabas? —gimió el muchacho con sus sentimientos heridos.


    

    —Tenía órdenes del jeque, ¿o te olvidas que tú le robaste?


    

    —Yo no le robé, el idiota me dio el dinero.


    

    —Basta, dirígete a él con respeto —le exigió molesto por la conducta del chico.


    

    —El maldito violó a mi hermano. ¿Qué respeto debo tenerle? —respondió molesto y golpeando con su puño el muslo del hombre.


    

    —Haz eso nuevamente y sabrás lo que es una verdadera paliza. Y tu hermano no habría pasado por eso si tú hubieses sido un hombre de honor y hubieses cumplido tu palabra.


    

    —Honor… no me hagas reír, tan honorables ustedes los árabes, dime… ¿Qué hay de honorable en hacer daño a un chico lisiado?


    

    —Rashid no sabía que tu hermano era lisiado. Cuando traje a tu hermano se encontraba durmiendo en su cama y lo mantuve sedado hasta colocarlo sobre el lecho del jeque. Y desgraciadamente el inglés de tu hermano es lamentable.


    

    —¿Y siempre haces el trabajo sucio del jeque? —preguntó enojado. Se sobresaltó cuando Hassan dejo caer un fuerte golpe en su glúteo derecho.


    

    —¿Cuánto castigo eres capaz de recibir antes de moderar tu lengua? Acá estas muy lejos de tu hogar, y con una forma totalmente distinta de vida y de reglas. Por menos faltas de respeto han sentenciado a un hombre a muerte —le informó y lo hizo poner atención a lo que decía inmovilizándolo—. Escucha bien, si no quieres saber de lo que es capaz de hacer el jeque, cuida bien lo que dices. Ahora estás a mi cargo para cuidar de ti, también para corregirte si cometes una falta. Pero no podré liberarte ante una orden del jeque. Su palabra es ley en nuestro territorio.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 6


    
       
    


    A Hassan no le gustaba impartir castigo al pequeño Erick, prefería que las nalgadas fuesen por placer y no para corregirlo. Sabía que el muchacho tenía una buena razón para estar enojado, hasta él cuestionó el proceder de castigar a Elías. No se encierra en un calabozo a un chico inválido. No, si no vas a estar ahí para cerciorarte que no le faltase nada, pero eso no se lo podía decir a su lindo amante.


    

    —Ahora ve a darte un baño y tomas una siesta, has tenido muchas horas de vuelo, debes estar agotado —dijo al muchacho ayudándolo a levantar de la posición que estaba sobre sus rodillas.


    

    —¿Me dejarán ver a mi hermano?


    

    —Por hoy no, ya cabreaste al jeque, por lo que te mantendré lo más alejado de él.


    

    —¿Qué podría hacerme? —preguntó beligerante.


    

    —¿Aún no entiendes, cierto? Escucha bien. Tu vida está en sus manos, por lo que no lo cabrees.


    

    —Él no lo haría, se está acostando con mi hermano.


    

    —Veo que tendré que hablarte con la fría realidad para que entiendas.


    

    Hassan miró Erick no comprendiendo cómo un chico tan inteligente era tan cabezota, por más que le decía de forma diplomática que mantuviese sus ímpetus, este insistía en cabrearlo todo.


    

    —El Jeque no dudaré en mandar a alguien a enjuiciarte, ¿viste el estado de tu hermano hoy?


    

    —Sí, dijo que estaba enfermo del estómago —el muchacho frunció el ceño mientras respondía.


    

    —Pues no es así, él estuvo encerrado en un calabozo, por ser irrespetuoso con el jeque.


    

    —¿Qué? —gritó espantado— Pero es su amante, ¿cómo puede lastimarlo?


    

    —A eso voy, quiero que entiendas qué terreno pisas. Rashid le tiene mucha estima a tu hermano, pero no por eso lo libró de recibir un castigo por faltarle el respeto. Entonces piensa un poco. ¿Por qué te librarías tú de un verdugo, si eres para él un ladrón y un hombre sin palabra? —Mientras Hassan decía esto suavemente, vio como Erick fue poniéndose cada vez más pálido— Veo que al fin comprendes lo peligrosa que es esta tierra para ti. Lo peor que pudiste hacer es venir al terreno del enemigo. Ahora estás en sus manos. Eres muy impulsivo. Eso te traerá malas consecuencias.


    

    —He venido con el Canciller, él está en la entrada, nos dejaron esperando. Él sabe que estoy acá, ustedes no pueden hacerme nada.


    

    —Pensé que habías entendido. Voy a empezar a pensar que eres idiota. —Al escuchar esto, Erick se lanzó sobre el árabe, tratando de golpearlo. Pero Hassan fue más rápido y lo aventó sobre la dura pared de la habitación, apretando con su mano sobre la tráquea del muchacho. A pesar de estar en una muy mala posición siguió tratando de atacar a patadas, pero los golpes parecían ser inmunes en el árabe.


    

    Hassan apretó más su mano sobre el delicado cuello del chico, y lo levantó, dejando sus pies sin tocar el suelo. Al verse suspendido y sin aire, el joven se aferró a la mano que lo apresaba, quedando paralizado de miedo.


    

    —Ahora escucha bien, vas a dejarte de idioteces, y respetarás. Si te doy una orden, la cumplirás. No creas ni por un momento que puedes hacer lo que se te dé la gana solo porque te he follado. Soy árabe, y estoy en una posición de poder, no se te ocurra subestimarme. Un culo es un culo, lo puedo encontrar en cualquier parte sin tantos problemas, por lo que si quieres permanecer acá cerca de tu hermano, te comportarás. O yo mismo te entregaré al verdugo. ¿Está claro? —El muchacho lo miraba asustado y asintió a su orden, por lo que Hassan soltó su cuello, haciendo que cayera a sus pies, tosiendo y buscando aire para sus pulmones.


    

    El árabe fue hasta la mesa de noche y tomó el teléfono, Erick lo escuchó en silencio. Se le había quitado todo el ímpetu de pelea, ahora se sentía contrariado, indefenso ante este hombre. No podía salirse con la suya con él. Lo conocía demasiado bien, sabía qué teclas apretar para doblegarlo. Pero si quería ver a su hermano tendría que ser fuerte.


    

    —¿Me dejará tu jeque ver a mi hermano? —preguntó el muchacho en apenas un susurro cuando vio al árabe terminar la llamada.


    

    —Solo lo permitirá en mi presencia. Lo único que debes hacer es concentrarte en tu hermano. Elías está recibiendo sesiones de fisioterapia, por lo que lo puedes acompañar cuando las tenga, y está siendo cuidado por Aisha, ella es una mujer viuda. Por lo que te darás cuenta que tu gemelo está muy bien atendido. Es una estupidez si no aprovechan lo que se les está regalando.


    

    —¿Pero a qué costo? Mi hermano era un chico inocente, él no había tenido novios antes.


    

    —¿Y crees que lo hubiese encontrado postrado en una silla? Porque por lo que sé ustedes los americanos son bien fríos en ese aspecto, dan valor a la belleza, y no valoran lo que realmente es importante. Elías tiene ahora un hombre que lo desea y que está dispuesto a ayudarlo a que recupere su movilidad, pero por un logro para él, no porque al jeque le moleste. Nosotros los árabes veneramos los defectos, porque nos lo dio Alá por alguna razón.


    

    Erick escuchó atentamente las palabras del árabe, se sentó sobre la cama, reflexionando. Recién ahora después de recorrer medio mundo para saber de su hermano, se daba cuenta de lo frívolo e inhumano que había sido con Elías. Él, una vez que su gemelo pudo cuidar de sí mismo se fue de viaje y solo se comunicaba con Elías de vez en cuando.


    

    Tal vez Elías decía la verdad y esta era la experiencia de su vida. La que no encontraría en su país. Pero a pesar de eso, le preocupaba que su hermanito sufriera. No quedaría tranquilo hasta hablar con él. ¿Cómo preguntarle a su gemelo, si le agradaba el sexo con el jeque? ¿Cómo saber si disfrutaba o si sentía dolor? Nunca pensó tener esta conversación con su otra mitad. Era bochornoso, pero estaba tan preocupado, que tiraría por los aires la dignidad y preguntaría, aunque los dos se avergonzaran.


    

    Salió de su reflexión al ver a Hassan ir hasta la puerta de la habitación y abrirla. Entró una mujer árabe, cubierta de pies a cabeza con un caftán y una pañoleta cubriendo su cara. La mujer iba a empezar a recoger el desastre que hizo Erick con los jarrones quebrados, pero el árabe se lo impidió, la mujer se fue dejando los útiles de aseo. El hombre se volvió hacia el muchacho.


    

    —Yo voy a salir unos minutos, mientras estoy fuera limpiarás el desastre que ocasionaste.


    

    —¿Por qué? La mujer venía a eso.


    

    —Porque yo lo ordeno. Tú hiciste esto. Tú lo limpias. Es una orden, y espero que sea atendida —terminó con voz acerada.


    

    —Yo no limpiaré, —al ver la dura mirada del árabe, cambió de opinión y respondió—: está bien, lo haré —dijo haciendo una mueca.


    

    —Mientras haces esto, iré a despedir al Canciller que venía contigo.


    

    Erick vio salir al atractivo árabe, enojado. Todos sus planes quedaron neutralizados. Tendría que depender por entero de Joseph, ¿pero qué decía…? Su mente no quería aceptar el cambio. Él era Hassan, no su Joseph… eso lo dejaba triste. Por un momento pensó que había encontrado el hombre con el que podría confiar y amar. Ahora se sentía avergonzado, usado… ¡cómo se debe de haber reído el estúpido árabe! Pero no se dejaría vencer.


    

    Se levantó decidido de la cama y se colocó sus zapatos antes de ocuparse de todo lo que quebró. Tomó el recogedor y la escoba. Si creía que no era capaz de no hacer esto, estaba realmente equivocado. En su corta vida había trabajado de camarero y en más de una ocasión le tocó barrer y lavar platos. Pero no tenía por qué ir detallando lo que sabía hacer, ni su hermano se enteró de sus trabajos para obtener dinero. Y ahora este macho para lo único que lo quería era para follarlo. Idiota. No sabía de lo que se perdía. No sabía de lo que ya estaba sintiendo por él. Pero no se dejaría agobiar, él merecía más. Si creía que iba a ser fácil domesticarlo, que fuera pensándolo mejor, le tenía unas cuantas bien preparadas para que se lo replanteara el idiota recadero del jeque.


    

    El Jeque… otro idiota retrograda retrasado mental… ojalá su hermano supiera cómo manejar a ese testarudo principito diabólico. Mierda, sabía que su hermano le había mentido. Tendría que ir con pie de plomo para no embarrarla. No quería que sus errores repercutieran más en su hermano. Tenía que ver la forma de hablar con Elías en privado. No quedaría tranquilo hasta que le dijese la verdad.


    

    No creía que le gustase el animal del jeque, ¿quién en su sano juicio lo querría después de encerrarlo en un calabozo? Pero que decía… rayos, su hermano era tan blando al momento de perdonar que tendría que ponerlo en duda. ¿Cuántas veces lo había perdonado a él? Mejor asegurarse. Ay, su gemelo tenía tanto de la Madre Teresa.


    

    Mientras terminaba de limpiar el desastre recién se dio cuenta del entorno de la habitación y miró con detalle los restos de los jarrones. Puso cara de espanto al darse cuenta que eran de colección. Esperaba que no se los cobraran. No gastaría el resto del dinero pagando jarrones. No, no pagaría. Nadie mandó al árabe a burlarse de él. Se lo tenía bien merecido. Y en cuanto al jeque, bien que había usado su culo cuando tuvo su oportunidad. Y ahora su hermanito con toda su inocencia lo traía de las bolas. Sonrió. Tal vez Elías sí lo supiese domesticar después de todo.


    

    Luego de recoger los destrozos, fue hasta la puerta de la habitación y comprobó que se encontraba prisionero en esa jaula de oro. Pateó la puerta y tiró de la manija. Pero nada, esta ni se había movido. Revisó la habitación, primero todo lo que lo rodeaba, luego fue hasta el baño. Este lo dejó deslumbrado. Había una tremenda tina, fue hasta ella y comenzó a llenarla con agua tibia. A pesar del calor a su alrededor, no estaba acostumbrado al agua helada. Se sentó unos minutos en el borde, viendo cómo se iba llenando. Luego se enderezó, se quitó la camiseta que traía puesta y se desnudó metiéndose dentro de la tina con esa maravillosa agua envolviéndolo.


    

    Cerró los ojos y suspiró aliviado. Sintió como sus músculos se iban relajando. Estuvo más de veinte minutos en el agradable baño, pero se levantó con cuidado, tenía demasiado sueño. Por lo que se secó con una gruesa toalla, y fue desnudo hasta la cama, tiró el cobertor y dejó la sabana. Suspiró con deleite al ver lo suave que se sentía.


    

    Bueno, si no iba a obtener lo que quería, nada le impedía disfrutar de este lujo que lo rodeaba. Reconocía ser frívolo, pero bueno… los placeres de la vida había que disfrutarlos. Esto fue lo último que pensó antes de quedarse profundamente dormido.


    

    *****


    
       
    


    Hassan acababa de despedir al canciller que había acompañado a su pequeño amante. El hombre había resultado ser testarudo, pero después de asegurarle que ambos hermanos se encontraban bien y bajo el cuidado y protección del jeque Rashid bin Nayib Al Yafar, el americano aceptó irse a regañadientes, al ver que no había nada que pudiese hacer.


    

    Después de despedir al hombre se dirigió hasta su suite y vio frente a él a Erick profundamente dormido. Lo estudió unos segundos, caminó unos pasos hacia la cama pero se detuvo al sentir su móvil sonando en el bolsillo de su caftán. Lo sacó rápidamente esperando no despertar al muchacho. Vio la pantalla y sonrió al ver que era Rashid.


    

    —Hola Sidi, ¿qué puedo hacer por ti?


    

    —¿Es seguro si dejas solo al malcriado? —preguntó el líder con voz jocosa.


    

    —Sí, está dormido. Creo que el viaje fue demasiado para él —respondió Hassan sonriendo por las palabras de su amigo. Sabiendo que era poco para como se había portado Erick.


    

    —Ven a mi despacho, necesito hablar contigo —le pidió suavemente.


    

    —Voy, dame unos minutos.


    

    —Te espero —dijo terminando la llamada el jeque.


    

    Hassan se guardó el móvil y se acercó a donde dormía plácidamente el bello americanito. Lo descubrió y suspiro al ver que se encontraba gloriosamente desnudo. Sus glúteos estaban sonrosados aun por las palmadas que había recibido. Erick se encontraba acostado sobre su vientre, abrazando su almohada. Se moría de ganas de tener uno de esos globos respingones en su mano. No se contuvo, subió a la cama con cuidado tratando de no despertarlo y cubrió con su mano la nalga izquierda, apretando suavemente. Soltó sin muchas ganas el delicioso cuerpo.


    

    Rashid le debería una grande por renunciar al placer de martillar en ese bonito culito. Mejor se alejaba antes de que le fuese imposible, ya su erección era dolorosa. Respiró profundo, tratando de relajarse. Pensó en los problemas exteriores para dejar de anhelar tener a Erick. Mejor se alejaba. Cubrió al muchacho y salió rápidamente de la habitación.


    

    Fue directo al despacho de Rashid.


    

    A los pocos minutos entraba con cautela en el despacho de su amigo, como previendo problemas.


    

    —Adelante Hassan, toma asiento —indicó Rashid mostrándole el sillón frente a su escritorio.


    

    Hassan se sentó con desconfianza, sacó un paquete de cigarrillos de la chaqueta que llevaba puesta y eligió uno. Se lo mostró al jeque, pidiendo en silencio su autorización para fumar mientras hablaban, sonrió cuando Rashid tomó el envase y sacó uno. Estuvieron en silencio mientras tomaban las primeras bocanadas.


    

    —Dime Hassan, tú que has estado más tiempo con Erick, ¿crees que nos traiga problemas? —preguntó con seriedad, mirando atentamente a su amigo.


    

    —No lo creo, más que nada solo quiere el bienestar de su hermano.


    

    —¿Has hablado con él del tema?


    

    —¿Antes o después que me lanzara todo lo que pilló en mi suite?


    

    Rashid soltó una carcajada al imaginar el predicamento de su amigo y al pensar que Elías no se quedaría atrás. Solo que era más de agredir con su lengua que con objetos.


    

    —No te rías, no es gracioso. Fue después de despotricar contra mí en su idioma, y ni siquiera quiero saber qué me decía, por sus ademanes era de lo más claros. Solo después de reducirlo se calmó.


    

    —¿Cómo lograste reducirlo?


    

    —Eso no te lo diré, creo que es muy personal. Y ni a Erick, ni a Elías les gustaría que habláramos de esas facetas de ellos.


    

    —¿Te lo estás follando? ¿Es eso?


    

    —¿Y qué esperas? El muchacho es hermoso. Dímelo tú, que tuviste a ambos.


    

    —No diré nada. Pero por Elías, no le gustaría que hablara de su hermano.


    

    —Bien, tampoco me gustaría escuchar lo que hiciste con Erick —respondió Hassan con voz ronca.


    

    —Ten cuidado, él se puede aprovecharse de lo que estás sintiendo por él —dijo Rashid entrecerrando los ojos.


    

    —Lo sé. Ahora dime… ¿qué querías hablar conmigo?


    

    —Necesito que mantengas a Erick fuera de mi camino. No quiero que me esté amenazando con llevarse a su hermano cada dos horas y por lo que estoy viendo creo que puedes hacerlo. Tuve mis dudas al principio, pero viendo cómo están las cosas entre ustedes. Ya no tendré remordimientos.


    

    —Él querrá ver a su hermano.


    

    —Lo sé, solo lo verá en tu presencia. Nunca solo. Como le dije a Erick, él será mi invitado solo esta semana, después es tu problema si lo quieres mantener acá.


    

    —Yo cuidaré de él. Es obstinado, pero es un buen chico en el fondo. Es como una cebolla, vas descubriéndolo a medida que le vas sacando las capas.


    

    —Me alegro que esto sea de tu agrado, yo no podría hacerlo. No tengo ni la paciencia ni el tiempo para descubrir capas. Prefiero a mi Elías. Él es transparente, aun cuando tenga un genio de los mil demonios.


    

    —Así me han dicho —respondió soltando una carcajada el hombre de confianza del jeque.


    

    —No lo niego. Aunque no lo creas, me gusta que sepa defenderse y no me tema. No es nada gracioso tener a tu lado a alguien que solo responde a ti por miedo. Y él es… refrescante. Nunca conocí a alguien como Elías.


    

    —Es un alivio saber eso, pero… ¿has pensado que pasará cuando la princesa Farah se entere?


    

    —¿Qué puede hacer? Es solo una mujer.


    

    —Rashid, es increíble lo cegado que estás con ella. Te lo he advertido otras veces, ella es de temer.


    

    —¿Qué podría hacer? Por Alá, es solo una mujer.


    

    —Una mujer fría, con maldad y con mucho dinero a su disposición.


    

    —No digas eso, ella será mi mujer.


    

    —Pues lo digo. Ella no te conviene amigo, abre los ojos.


    

    —Ya está decidido. Necesito un heredero y ella tiene buena salud para darme un niño robusto.


    

    —Por Alá Rashid, hablar contigo del tema es como chocar con una muralla. Recuerda mis palabras, te arrepentirás —le advirtió Hassan, marcando cada una de sus palabras.


    

    —Mejor cambiemos de tema, esto me fastidia. Ya veré luego cómo se presentan las cosas.


    

    Hassan soltó una fuerte carcajada al escuchar las palabras de su amigo. Nunca le había gustado que lo cuestionaran.


    

    Aprovecharon el tiempo para ponerse al corriente de lo sucedido en todo el territorio comandado por Rashid.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 7


    
       
    


    Erick se encontraba plácidamente sentado en un sofá, en el salón que daba al despacho del jeque, estaba esperando a Hassan, que se encontraba en una reunión con su jefe.


    

    Hassan lo llevaría de paseo a conocer algo de la ciudad, ya llevaba tanto tiempo encerrado que fastidió al árabe hasta que le dijo que lo llevaría. Tomó una revista mientras esperaba aburrido. Levantó la vista cuando ante él se detuvo una mujer curvilínea, esta se descubrió el rostro y lo miró con odio.


    

    —¿Qué haces aun acá remedo de mierda?


    

    —¿Me hablas a mí? —preguntó Erick mirando extrañado a su alrededor, hasta detener su visión en la mujer.


    

    —¿A quién más le iba a hablar piltrafa humana?


    

    —Uyy eres muy grosera —el joven la ignoró, no quería problemas y siguió ojeando la revista.


    

    —Hace mucho que debiste irte, Rashid es mío. Y tú eres un maricón asqueroso que lo está llevando por un mal camino —la mujer árabe estiró su mano y le lanzó un golpe que dio en su hombro. Él no quería problemas, pero no permitiría que esta zorra mal educada lo tratase mal. Esta debía ser la puta que había agredido a su hermano. Se levantó del sofá con energía y tomó el cabello de la mujer, jalándoselo.


    

    —¿Con quién crees que estas tratando puta? —Mientras la afirmaba y jalaba de los cabellos ella lo miraba espantada—, ¿Qué, pensaste que dejaría que fuese tu felpudo? Mira putita, si no quieres que te dé una tunda te vas a dejar de idioteces, y de pasada dejarás de cabrearme a mí y a mi hermano.


    

    —¿Tu hermano? —chilló la joven—. Suéltame, estúpido. Te acusaré a Rashid, él no permitirá que me trates así.


    

    —Pues dile a tu jequecito cómo te trató el pesado de su cuñadito. ¿Por qué sabías que es mi cuñadito? Se la está pasando de lo más bien en la cama de mi hermano —dijo con burla el muchacho—, pero la verdad es que viéndote comprendo de sobra a Rashid al preferirlo a él que a una perra frígida como tú con cara avinagrada.


    

    —¿Cómo te atreves a hablarme así? Eres un ordinario. Rashid es mío, es mi prometido. Seré la madre de sus hijos.


    

    Erick la soltó y dejó salir una carcajada. La miró con burla. La mujer se puso roja de furia.


    

    —Esta me la pagarás mariconzuelo, Rashid sabrá cómo me trataste, y echará a las dos malas semillas de su casa.


    

    —Pues sueña, es gratis… y de paso yo me espero sentadito para no cansarme. Y te digo, prefiero ser maricón como la linda princesita avinagrada dijo, a tirarme a una tía como tú.


    

    La mujer lo miró espantada e iba a decir algo, pero se detuvo al ver salir al jeque de su despacho. Este los miró extrañado.


    

    —Hola Farah, ¿Qué haces por aquí y sin tu dama de compañía?


    

    —Oh, disculpa mi señor, pero Zamira se pasó a la modista y yo aproveché de venir a ver a mi prometido.


    

    —Muchacha, ya te había dicho que no vinieras sola. ¿Qué crees que se dirá de ti si se sabe que vienes a la casa de un hombre sin tu cuidadora?


    

    —Disculpa Jeque… —dijo la joven acercándose al líder y abrazándolo.


    

    Erick la miró divertido, por lo visto no tenía de las pelotas al jeque. Casi suelta una carcajada. Pero se retuvo al ver que Hassan lo miraba con el entrecejo fruncido. Le guiñó un ojo a su sexy árabe, este lo miró desconfiado, pero no hizo nada por acercarse a él.


    

    —Bien, en vista que estoy de más me voy a mi cuarto. ¿Me acompañas Hassan? —preguntó con descaro.


    

    —Claro, te acompaño —el árabe observó a su líder, para ver si tenía instrucciones para él.


    

    —Ve Hassan, si te necesito para algo te llamaré.


    

    —Bien Sidi, nos vemos luego —se despidió con una reverencia de su amigo y se volvió hacia la mujer—: princesa, que Alá esté con usted.


    

    —Gracias, igualmente señor —Erick casi bufa de rabia al ver lo hipócrita que era esa perra. Se volvió hacia Rashid e hizo una leve inclinación de cabeza, como signo de respeto. No le quedaba otra que seguir las normas mientras pudiese estar con su hermano.


    

    Hassan lo guio indicándole el camino. Lo siguió en silencio. Estaba pensando en cuán peligrosa era esa princesita para su hermano. ¿Qué pasaría con su él una vez que el jeque se casara?


    

    Tendría que hablar de esto con Elías. Esto no pintaba nada bien. La mujer era una puta maquiavélica. El jeque no pondría nunca a su gemelo como una prioridad. Como deseaba volver el tiempo atrás al momento en que aceptó el dinero de Rashid… si lo hubiese propuesto hoy, no lo hubiese aceptado. Pero tampoco hubiese conocido a Hassan, estaba tan confundido. Se asombró cuando el árabe cerró la puerta tras ellos, ni si quiera se había percatado que habían llegado.


    

    —Explícame que hacías con la princesa Farah —exigió Hassan sin dar pie a réplica.


    

    —Nada.


    

    —No parecía que nada. Le estabas hablando y no se veía feliz.


    

    —Otro baboso que cae en las artimañas de esa puta.


    

    —Respeta niño, no es manera de dirigirte a mí —le llamó la atención duramente.


    

    —Ya… lo siento. Pero es que ustedes son tan ciegos que da asco ver cómo esa puta los manipula.


    

    —¿Y se puede saber cómo llegaste a esa conclusión? —preguntó Hassan intrigado.


    

    —Porque tu tan distinguida princesita apenas me vio se dirigió a mí para golpearme y llamarme maricón.


    

    —¿Eso es cierto?


    

    —Sí, cuando vio que no era mi hermano trató de echarse para atrás. Pero yo no le permití salirse con la suya, le jalé el pelo a la malcriada.


    

    Al escucharlo Hassan soltó una estruendosa carcajada, Erick quedó asombrado. Recién ahí vio retazos del hombre que conoció en Panamá. Se acercó al árabe y resuelto envolvió sus brazos en su cintura.


    

    —¿Qué sucede mi pequeño erizo? —susurro el árabe con voz ronca.


    

    Erick al escucharlo frunció el ceño confundido, se imaginó un puerco espín bebé y le luego sonrió, abrazándose más fuerte a su hombre.


    

    —¿Me abrazas?


    

    Hassan suspiró, ya estaba conociendo estos cambios tan drásticos de su hermoso chico, pasaba del odio al amor en cosa de segundos. Eso lo hacía peligroso. Pero también vulnerable. Y quería estar ahí para contenerlo. Soltó con suavidad los brazos a su alrededor y tomó en sus brazos al muchacho. Lo llevó hasta la cama, lo recostó con suavidad. Se enderezó y se quitó lentamente su shilaba y la ropa que traía debajo de esta. Erick no apartaba la vista de su cuerpo.


    

    —Ven aquí, habib… —permitió que el joven se enderezara y lo fue desvistiendo con suavidad. Luego lo hizo bajar de la cama y manipuló el cuerpo del joven para que quedara arrodillado frente a él. Hassan tomó su miembro en sus manos y miró los suaves labios de su sensual amante—, abre la boca, Jamil[5].


    

    Hassan entró suavemente en esa húmeda caverna, se vio rodeado por esos carnosos labios, lo hizo ponerse duro de solo ver a Erick contenerlo en su golosa boquita. Con sus dedos delineó los labios del muchacho e introdujo un dedo para tocar esa talentosa lengua que lo tenía al borde. Suspiró sobrepasado de placer y tomó nuevamente su erección y la sacó, llevándola hasta el rostro de este. Con su glande fue rozando la mejilla y de vuelta tocando con delicadeza los labios antes de alejarse nuevamente.


    

    Hassan se inclinó e hizo enderezarse al muchacho, lo abrazó fuertemente. Miró esos ojos luminosos y tan hambrientos de cariño. Por una vez haría las cosas correctas, y no dejaría que su parte animal lo dominara. Besó al muchacho sin soltarlo. Sentía tan bien ese esbelto cuerpo, delgado. Lo tomó en sus brazos y fue hasta el sofá. Se sentó, dejando a Erick sentado sobre sus piernas. Y continúo besándolo, sin dejar de acariciar con delicadeza su cuerpo. Cuando se detuvieron se miraron fijamente a los ojos. Erick le sonrió feliz, y se abrazó a él. Ya con el sexo olvidado. Ahora estaba buscando afecto, caricias. Esperaba poder manejar a su camaleón, y nutrirlo con todo lo que necesitara. Sus cambios eran tantos que quedaba agotado anímicamente. ¿Qué poco conocían esta parte de su erizo? La parte vulnerable, hambrienta de amor. En toda su vida adulta nunca encontró a nadie tan emocional. Esperaba no joderla.


    

    —¿Querrás que te lleve de paseo ahora? —preguntó con voz susurrante.


    

    —Ya no quiero salir, estoy muy cómodo aquí.


    

    —Bien que bueno, porque tengo que enviar varios mails.


    

    —Trabajo… nunca dejas de trabajar.


    

    —¿Cómo qué no? Ahora mismo tengo una deliciosa carga en mis brazos.


    

    —Eso lo dices solo para que no reclame.


    

    —Ve a buscar mi laptop habib…


    

    —¿Por qué? ¿Por qué tengo que ir yo buscarla? Tú la ocuparas.


    

    —Porque tú eres mío, y así como te tomo en mi cama, también puedo mandarte. Ahora eres mío, para cuidarte, protegerte y mandarte. Soy responsable de ti, nada te faltará. Pero a cambio pido tu obediencia absoluta. Si no obedeces serás castigado.


    

    —¿Nosotros somos una pareja de esas extrañas? ¿Dominante y sumiso?


    

    —¿Lo dudas wálad[6]? Recuerda cómo te sentiste en Panamá, al dejarme toda la responsabilidad de darte lo que querías.


    

    —Lo sé. ¿Eso significa que soy un enfermo retorcido?


    

    —Por supuesto que no. Es una forma válida de ser, nadie puede criticarte por eso. Pero esto solo nos involucra a nosotros, a nadie más. Solo yo te guiaré.


    

    —Hassan…


    

    —Lo sé habib, es algo nuevo y costará, pero tampoco seremos extremos. No quiero que me llames señor. Me gusta escuchar mi nombre saliendo de tus labios.


    

    Erick besó rápidamente a Hassan en los labios y se levantó con agilidad y fue por el laptop. Lo tomó y se lo trajo a su amante. Se lo extendió. Este lo miró fijamente antes de recibirlo y sonreír.


    

    —Gracias. Mientras estoy ocupado puedes ver la televisión.


    

    —Está bien, creo que me hará bien relajarme un rato después de pelearme con la princesa Chucky[7].


    

    —Que no te escuche Rashid. El hombre esta cegado por esa mujer. La cree desvalida.


    

    —Sí claro, y yo soy el Papa.


    

    Erick mientras decía esto se acercó a la cama y tomó el control remoto de la televisión.


    

    —Solo cuida tu lengua frente a él —dijo Hassan sonriendo.


    

    Una hora después, Hassan estaba sumergido en su trabajo, pero se distrajo al ver a su chico acercarse a él y sentarse a sus pies. Sonrió, él nunca le había dicho a Erick que se sentara a sus pies. No dijo nada, pero alargó la mano y acarició su cabello, el chico gimió y colocó la cabeza sobre su pierna para disfrutar los mimos.


    

    Ninguno dijo nada, fue un acuerdo silencioso. Erick entregándose y Hassan aceptándolo.


    

    *****


    
       
    


    Tres días había pasado Erick aburrido. Aparte de ordenar la habitación, no tenía nada que hacer. Quería ir donde su hermano, pero Hassan no había tenido tiempo para socializar. Ya se estaba cabreando de la norma que le impuso el jeque. Fue hasta el clóset de su amante y se puso a registrarlo. Lo hacía por aburrimiento. No encontró nada fuera de lo común; solo ropa y más ropa. Frunció el ceño al sentir con sus dedos una superficie dura entre las camisas dobladas. Lo sacó, era un portarretrato. Miró la fotografía en él. Eran tres hombres, Hassan en medio abrazando a ambos hombres. Sonreían contentos hacia la cámara. Todos estaban vestidos de ropa tradicional árabe, pero muy elegante. ¿Quiénes serían?


    

    Se sobresaltó al sentir que la puerta se abría, miró hacia atrás y desde esa distancia lo observaba su amante cargando carpetas y archivos. Pero con el ceño fruncido.


    

    —¿Qué haces hurgando en mis cosas?


    

    —Eeeh… yo solo… —Erick no supo que decir, no tenía excusa. Ya que vio el suelo y a su alrededor estaba muchas prendas de vestir desperdigadas.


    

    —Orden no era —Hassan dejó los archivos sobre el escritorio y se volvió hacia el muchacho—. Voy a darme un baño, cuando vuelva quiero todo arreglado.


    

    Nada más decir esto se metió en el baño y cerró la puerta con decisión. Erick se sentía regañado y enojado. Rebelde sería la palabra exacta. Por lo que tomó más ropa de la que estaba ordenada y la tiró al piso, sobre las mullidas alfombras. Se cruzó de brazos haciendo una mueca. Mierda estaba aburrido.


    

    De pronto su mirada se detuvo en la puerta, estaba cerrada, pero con las llaves aún puestas en ella. Sonrió divertido y entrecerró los ojos. Maquinando. Fue hasta allí y la abrió. Salió tratando de no hacer ningún sonido. Una vez en el pasillo rio divertido, ya trataría con las consecuencias luego. Ahora corrió hasta la habitación de su hermano.


    

    Al llegar junto a la puerta entró como una tempestad en la habitación de su gemelo. Suspiró feliz al ver que se encontraba solo. Se acercó junto a él, Elías había estado leyendo y cerró el libro cuando se acercó.


    

    —¿Qué te persigue hermanito? —preguntó Elías sonriendo.


    

    —Logré escaparme de Hassan. Corrí en otra dirección para despistarlo. Seguro pregunta al personal por mí. Odio no poder hablar contigo sin que no estemos supervisados, cualquiera diría que cometeremos un crimen —se quejó como un niño pequeño, lo que hizo reír a su hermano.


    

    —Ahora que estamos solos, cuéntame qué está sucediendo con Hassan, y no me digas que nada. No lo creeré.


    

    —Entonces si sabes, ¿por qué preguntas? —inquirió divertido.


    

    —Porque estoy preocupado —dijo Elías molesto.


    

    —No te preocupes tanto. Él es un buen tipo, aparte que es un diablo sexy —terminó la frase haciendo una mueca de diversión.


    

    —Pero… ¿qué pasa con lo que sucedió en Panamá?


    

    —Ya lo sabes, tu jeque lo mandó a buscarme y darme un escarmiento. Como si fuera tan fácil —se burló de la ocurrencia del jeque.


    

    —¿Qué sucederá ahora? Rashid te dio un ultimátum. No quiero que te vayas… te extrañaría mucho —su gemelo lo miraba angustiado—. ¿Qué podemos hacer?


    

    —No te preocupes, Hassan se ocupará de mí. Yo quedaré a su cuidado. Anoche me lo dijo —contó Erick a su hermano.


    

    —¿No tendrás que irte entonces? —preguntó ilusionado.


    

    —No —negó sonriendo.             


    

    —¿Pero qué harás por él? —preguntó con desconfianza Elías.


    

    —¿Te parece poco entregarle el culo cuando quiera? —dijo con burla. Elías le lanzó un golpe en el brazo.


    

    —¡Erick! Sé serio. Esto es importante —gritó regañándolo.


    

    —Y estoy siendo serio, ¿o creías que solo me pedía castos besitos? Por Dios Ely, sabes cómo es. Es como decir: tú rascas mi espalda y yo la tuya. Y así ambos felices.


    

    —¿Lo estás haciendo por mí? —preguntó preocupado. Frunciendo el ceño y mordiéndose el labio inferior.


    

    —¿El tener sexo con Hassan? Claro que no. Lo conocí en Panamá, y ahí ya… bueno ya sabes.


    

    —Sí, lo sé. Pero también sé que puedes salir lastimado de todo esto.


    

    —Mira quién lo dice. Tú amas a un hombre que solo te tendrá como amante, sin ofrecerte un futuro a su lado. Que valora más a una puta maquiavélica que a ti.


    

    —Es cierto, él esta cegado por ella, la cree blanca como una paloma.


    

    —Así es, el otro día esa perra vino a visitar a tu jeque. Cuando me vio empezó a atacarme diciéndome apelativos más bien propios de una puta y no de una princesa. Cuando me levanté de donde estaba sentado salió huyendo despavorida al ver que se había equivocado de blanco.


    

    —Dime la verdad, yo la conocí. Así que no creo que huyera solo porque te vio levantarte.


    

    —Me pillaste… jalé del cabello a la maldita. ¿Qué se cree que es, ese pedazo de mierda? —dijo enojado el muchacho— No la zurré solo porque en ese momento el jeque la salvó.


    

    —¿No te acusó con Rashid? —preguntó asombrado Elías.


    

    —No lo hizo. Esperé a que me acusara y vi cómo me rehuía la mirada. Y salió despavorida a los brazos de tu jeque —Erick rompió en carcajadas, haciendo reír a Elías.


    

    Ambos hermanos seguían riendo cuando el jeque entró en la habitación de su hermano. Se los quedó observando. Pero Erick lo percibió por el rabillo del ojo, pero no dio muestras de reconocerlo. Este avanzó despacio dándoles tiempo para reconocer su presencia sin asustarlos. Se acercó a Elías y se inclinó besando sus labios. Erick hizo una mueca de asco.


    

    —Te veo muy contento hoy habib, me alegro —dijo el jeque a su gemelo.


    

    —Claro, soy feliz cuando puedo hablar con mi hermano.


    

    —Eso estoy descubriendo. Tal vez solo por eso permita que él te visite más seguido —el Jeque miró con intensidad a su pareja antes de darse la vuelta y observarlo con los ojos entrecerrados —. Dime Erick, si te dejo venir a ver a tu hermano… ¿ya no causarás problemas?


    

    —Yo no he causado problemas… —Trató de rebatir cabreado.


    

    —¿Te parece poco estafarme? —lo interrumpió el jeque cuestionando sus palabras.


    

    —Yo no puse una pistola en tu pecho, hombre. Tú me diste ese dinero sin que te obligara.


    

    —Porque confié en que fueras un hombre de palabra, pero me equivoqué. Así que dime, ¿estás dispuesto a dejar de crear problemas por ver a diario a tu hermano?


    

    Erick vio hacia Elías sopesando la pregunta, buscando su apoyo, pero su gemelo se quedó en silencio esperando por su respuesta, como si él también quisiera saberlo.


    

    —Sí, lo haré —dijo bajando la mirada, escondiendo cualquier sentimiento que hubiese brotado en ese momento.


    

    —Bien, creeré en ti. Podrás ver a Elías sin supervisión, pero ya sabes mis reglas. Si las rompes, me olvidaré que eres el hermano de Elías y el nuevo folla-amigo de Hassan. Y te irás de acá tan rápido como lo ordeno, ¿está claro?


    

    —Sí, jeque… —susurró Erick.


    

    —Bien, ahora ve a encontrarte con Hassan, estaba como loco buscándote, creo que más te vale ser dócil o tendrás más de lo que has pedido. Estás llevando al hombre al límite.


    

    —Disculpa jeque, podrás tener la última palabra con mi hermano porque él te lo permite, pero yo no dejaré que te metas en mi intimidad. Como trate o no a Hassan es mi problema y de él. De nadie más —lo cuestionó alterado.


    

    —Anda, ve antes de que me arrepienta de la decisión anterior —dijo el jeque con el ceño profundamente fruncido.


    

    Erick se levantó rápidamente y se acercó a su hermano, lo besó en la frente y luego salió de la habitación, lo cual hizo reír a Rashid.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 8


    
       
    


    Había estado con su gemelo. No importaba que el jeque se riera de él. No mientras había obtenido lo que quería. Iba tan contento caminando hasta su habitación, pero se detuvo al ver que Hassan lo miraba desde el pasillo, se veía muy cabreado. Tragó con dificultad, sabía que lo castigaría por esto. Así que no postergó lo inevitable y fue hasta él.


    

    —¿Dónde te habías metido? —le exigió una respuesta el árabe.


    

    —Estaba con Elías —dijo apresurado, sin mentir.


    

    —¡Por Ala muchachito! Tienes prohibido verlo sin mí. ¿Y si el jeque te hubiese descubierto? Mierda, no piensas Erick, solo haces cagada tras cagada.


    

    —El jeque me vio… y él dejará que vea cuando quiera a mi hermano —se apresuró a terminar al ver lo cabreado que estaba Hassan.


    

    —Bien, eso es muy bueno. Pero ahora no te salvarás de mi castigo. Ve dentro y desnúdate. Y colócate sobre la cama arrodillado y con las manos sobre el colchón. Rápido —añadió al ver que el muchacho lo miraba asombrado.


    

    Erick se estremeció asustado, pero hizo lo que le ordenó. Se desnudó rápidamente y espero que Hassan llegase a su lado. En una mano traía una paleta de cuero y en la otra un simple cinturón, también de cuero.


    

    —Elige, chico. ¿Con cuál de estos recibirás tu castigo? —Erick vio los instrumentos.


    

    —¿Si prometo portarme bien, dejarías el castigo? —preguntó asustado.


    

    —No, desde el principio dejamos las reglas claras. Si no quieres recibirlos obedece y pórtate como un buen niño.


    

    —¡No soy un niño! No puedes tratarme como uno.


    

    —No lo eres, pero establecí las reglas contigo y tú las aceptaste. Ahora elige, o terminamos nuestro trato y te vas en el primer avión que te lleve lejos de Arabia Saudita.


    

    —La paleta —susurró el muchacho desinflado. Se subió sobre la cama y tomó la posición que se le había pedido.


    

    —Serán diez golpes, cuéntalos.


    

    —Sí Hassan.


    

    —Ahora… —el árabe tomó posición y dejó caer el primer golpe.


    

    Erick en vez de contar soltó un gritó muy poco masculino.


    

    —No escuché… —lo regañó el moreno.


    

    —Uno…


    

    Erick soltó el llanto, esa mierda dolía. Pero más que el dolor de la golpiza lo que lo tenía mal era el sentirse regañado, saber que había desilusionado a su hombre.


    

    Siguió contando cada golpe con dificultad, ya su culo se sentía ardiente; lo extraño de todo eso, es que cuando miro su pene, este se encontraba como un mástil. Duro como el acero. Se distrajo de su conteo con esta observación, y Hassan no dudo en recalcárselo.


    

    —¿Qué número wálad? —le exigió.


    

    —Diez, Hassan.


    

    —Bien.


    

    Erick suspiró aliviado al sentir la última descarga sobre su culo.


    

    Gimió sobresaltado al sentir las manos de su amante en sus nalgas, separándolas. Dejó salir un gritito al sentir que lo penetraba de una estocada. Dolió, pero a la vez se sintió increíblemente repleto. Como si lo hubiese estado rogando. El dolor que sentía en su interior, en sus entrañas apretadas, que recién al tener dentro a su amante, se dio cuenta que había estado. El deseo doloroso de sentirse lleno, completo. Se rindió a las embestidas de su amante que martillaba con energía, golpeando su punto dulce sin piedad. Lloriqueó sobrepasado, nunca entes había sentido este placer tan extraño que lo dominaba, lo sobrepasaba y lo hacía querer más.


    

    —Dame más Hassan… más rudo, por favor.


    

    Hassan le dio lo que pidió, lo embistió sin piedad, dejándolo convertido en un manojo de sensaciones. Se sentía tan, tan lleno. Tan satisfecho. Tan dolorido, pero un dolor delicioso, que lo transportaba más allá del placer. No pudo resistir más y soltó su carga, bañando su vientre con su semen. Sentía cómo se contraían sus entrañas, estrujando el miembro de su amante en su interior. Esto hizo que Hassan acabara llenándolo con su caliente simiente. Gimió al sentir por primera vez que alguien acababa dentro de él, sin condón. Se sentía poseído. Como si Hassan lo hubiese marcado como suyo. Su amante pasó un brazo bajo su vientre para evitar que colapsara.


    

    Sintió como el árabe besó su cuello y lamió la sensible piel tras la oreja.


    

    —Eso fue intenso, habib —susurró sin aliento el árabe.


    

    —Lo fue —gimió al sentir salir a Hassan de su interior. Se dejó caer sobre la cama al percibir que su amante fue al baño. Estaba saciado y adormilado cuando llegó el árabe junto a él.


    

    —Vamos arriba niño, tienes tarea que hacer.


    

    —¿Qué? Solo deseo dormir…


    

    —Eso lo deberías haber pensado antes de causar un reguero en mi clóset. Ahora arriba, a ordenar el desastre que hiciste.


    

    —Pero Hassan… luego lo haré.


    

    —No, ahora —dijo firmemente el moreno.


    

    —Ya… ya voy. Dios, eres desesperante.


    

    —Sin reclamos, solo hazlo.


    

    Erick se levantó de mala manera, se arrepintió cuando su culo se llevó todo el peso. Mierda, eso dolía. Lo sentía como fuego y escocía.


    

    Cuando estuvo frente al desorden hizo una mueca contrariado. ¿Él había hecho ese desastre? Tal parecía que sí. Suspiró contrariado y se puso a ordenar la ropa que había tirado. Se sentía incómodo, cada vez que se movía sentía que el semen de Hassan salía de su esfínter y corría libremente por su pierna.


    

    —Tengo que ir al baño —dijo a su amante.


    

    —Aguanta, ya casi terminas.


    

    —No es eso… —susurro sonrojado, esto era nuevo para él.


    

    —¿Qué es?


    

    —Esto —dijo enojado el muchacho, se volvió y le mostro la parte trasera de sus piernas. Vio que el árabe fruncía el cejo al no saber a qué se refería—, tu semen se está saliendo de mi interior, y es una sensación molesta.


    

    —Oh, ¿en serio? —El moreno se acercó al muchacho y palpó su culo, entre sus nalgas— Tal vez me guste verte con mi simiente en tu cuerpo.


    

    —Tal vez en otra ocasión, ahora es molesto. Se supone que estoy ordenando tus cosas, no retozando en tu cama.


    

    —Espera aquí —Hassan lo soltó y fue hasta el baño. El chico lo miró contrariado.


    

    Cuando volvió traía un paño húmedo en sus manos. Con este se agachó y fue limpiando cuidadosamente las piernas y nalgas del joven.


    

    —Ya está habib, puedes continuar. Y en otra ocasión sé sincero conmigo. Yo puedo perfectamente cuidar de ti.


    

    Erick estaba tan avergonzado que no le salió ninguna palabra. Nadie le había hecho algo así antes.


    

    *****


    
       
    


    La relación de Hassan y Erick avanzaba a pasos agigantados, el muchacho cada vez se sentía más apegado a su árabe. Cuando este salía a realizar tareas para el jeque, lo extrañaba con locura ya que había empezado a mimarlo mucho. Igual tenían sus altercados, Erick de repente explotaba sin razón o por aburrimiento. Hassan le decía qué hacer, en un principio resintió que lo guiara, pero cuando se sintió mejor después de esto, lo tomó como algo bueno. Ya no puso más en duda las órdenes de su sexy árabe.


    

    Ahora mismo estaba aburridísimo, su amante debía estar por llegar. Siempre que llegaba se sentaba en una silla frente a la cama y se sacaba los zapatos, y se desvestía dándole un fabuloso espectáculo. Pero ahora él tenía algo preparado para su amor. Sonrió con travesura.


    

    Se tiró cuan largo era sobre la cama, no habían pasado ni dos minutos cuando sintió abrirse la puerta. Ya estaba sonriendo solo imaginar la cara que pondría Hassan. Pero mejor ponía su mejor cara de póker o se delataría y su diversión se esfumaría.


    

    —Hola habib —el árabe se acercó hasta él y se inclinó a besar sus labios—, ¿has comido hoy como corresponde?


    

    —Sí, aunque no todo. Algunas cosas de tu gastronomía dañan mi estómago. Ustedes los árabes usan muchos condimentos y aromatizantes.


    

    —Pero es deliciosa. Yo, en ningún país a los que he ido he comido tan delicioso.


    

    —¿Viajas mucho?


    

    —Sí, el jeque tiene muchas inversiones en el extranjero, por lo que tenemos que estar en las principales juntas directivas, para la toma de decisiones.


    

    —Oh, yo deseaba tanto conocer el mundo.


    

    —Eres muy joven aún, no sabes lo que te depara el destino, Alá entreteje nuestros caminos, desviándolos, pero siempre llegaremos al final, por muchas desviaciones que se nos presenten.


    

    —Como un laberinto.


    

    —Exacto, nuestra vida es un laberinto. El de muy pocas personas es una línea recta.


    

    Erick se quedó expectante, Hassan se iba a sentar en su silla de siempre, siguiendo su rutina. Cuando se dejó caer sobre el mullido cojín se escuchó el estruendoso sonido de un pedo. El muchacho lo vio colocarse rojo y fruncir el ceño.


    

    —¿Qué fue eso? —preguntó el árabe, se levantó del asiento y revisó el cojín. Al levantarlo vio un pequeño almohadón de goma. No tuvo que ser una genio para saber lo que era, ya que al mismo tiempo su bromista amante casi se destornillaba de la risa sobre la cama.


    

    —Vaya habib, por lo visto el aburrimiento te tiene haciendo travesuras. ¿Quedaste feliz? ¿Te gusta reírte de tu amante? —preguntó entrecerrando los ojos y haciendo una mueca divertida con los labios— Tal vez yo pueda ayudarte a reír.


    

    Hassan se acercó al muchacho y lo retuvo de un pie al ver que se escapaba. Lo acercó a su cuerpo. Erick se retorcía, haciendo difícil sujetarlo, por lo que optó por abrazarlo a su cuerpo. Dejando su espalda apoyada en su pecho. Empezó a hacerle cosquillas en las costillas, donde ya hacía días que había descubierto era muy sensible al tacto. El chico reía a carcajadas y se retorcía. Hassan lo torturó por varios minutos.


    

    —Basta, no sigas… no puedo respirar… me voy a mear… —gimió desesperado.


    

    —Ahora aprenderás que si me haces bromas tendrás que atenerte a las consecuencias —dijo el árabe riendo divertido al mirar la entrepierna del muchacho que se había separado de él. Soltó una carcajada —creo que ya te measte, habib.


    

    Erick se sonrojo con violencia.


    

    —Cállate… tú eres el culpable —terminó de decir esto haciendo un puchero, y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    

    —Hey, no te avergüences. Estábamos jugando. Mírame —cuando el muchacho lo miró, se inclinó y besó suavemente sus labios—, me gustas. No cambies nunca. Me gusta este Erick.


    

    —¿Aunque sea un meón? —preguntó tratando de aligerar el ambiente.


    

    Hassan lo miró y no pudo evitar sonreír divertido antes de asegurarle, para no dejar dudas.


    

    —Aunque seas un meón, me gustas hombrecito. Desde que te vi en esa piscina en Panamá, tan bello y exquisito. Lo único que deseaba era tocarte entero.


    

    —Tú también me gustas —admitió el muchacho. Un poco cohibido, él no era de los que descubrían sus sentimientos.


    

    —Ven, acompáñame.


    

    Hassan lo tomó de la mano y lo guio hasta el baño, lo ayudó a desnudarse, y luego hizo lo mismo con sí mismo. Abrió la llave del agua, en la ducha y esperó que hubiese una temperatura agradable antes de colocarse bajo el chorro de agua y llevar consigo al joven.


    

     


    

     


    

    Después de un baño rápido y una sesión de sexo húmedo, ambos se encontraban tendidos en el sofá. Sin nada que hacer más que hablar. Erick no era nada tímido a la hora de sonsacarle información a su sexy árabe, por lo que ya había descubierto muchas cosas de él. Como que tenía dos hermanos, Amîr y Târeq. Muy buenos hermanos, con el mayor estaba más distanciado, pero con Târeq eran más unidos.


    

    —¿A qué edad descubriste que eras gay? —preguntó Erick interesado.


    

    —Estábamos en el internado aún, creo que solo tenía doce o trece años.


    

    —¿Estábamos?


    

    —Rashid y yo, nos conocimos allí a los diez años, nuestros padres nos enviaron al mismo internado. Y luego fuimos a la misma universidad. Hemos estado juntos todos estos años.


    

    —¿Tengo que preocuparme de que estés enamorado de tu jeque?


    

    —Para nada —dijo Hassan soltando una carcajada—. Somos demasiado parecidos, me gusta tener el control, al igual que a Rashid. Lo quiero como un hermano, hemos pasado por demasiadas cosas juntos. Nuestros padres querían sacar lo mejor de la educación sin tener que molestarse en nosotros. Así que vivíamos mucho tiempo fuera de nuestro país. El Jeque, el papá de Rashid; era muy llevado a sus ideas. Si hubiese descubierto que su hijo era bisexual, le hubiese lapidado, aunque fuese su hijo.


    

    —¿Cómo puede hacer eso un padre?


    

    —Este es un país regido por la religión y la tradición.


    

    —¿Pero no hay excepciones?


    

    —No.


    

    —No me gusta tu país.


    

    —Pues te diré que yo lo amo, a pesar de lo duro que puede ser.


    

    —Yo no vi nada de hermoso desde que llegué, solo desierto y polvo por todos lados.


    

    —Eso es lo hermoso, amo el desierto… su silencio… la sensación de ser infinito. Dormir a la intemperie solo con el ruido que hace el viento sobre la arena.


    

    —Si voy a tener arena, prefiero la playa, y con el mar a mi disposición.


    

    —Cuéntame de tu relación con tu hermano —pidió Hassan acariciando el cabello del muchacho.


    

    —Siempre hemos sido apegados, no sé si es porque es mi gemelo, pero lo extraño demasiado cuando no estamos cerca. Este último año ha sido duro. Me da tanta rabia ver a mi hermano en esa maldita silla.


    

    —Pero lo dejaste solo…


    

    —Solo después que aprendió a valerse por sí mismo. Cuando recién salió del hospital, yo cuidé de él. ¿Sabes lo difícil que es darle fuerza a alguien cuando tú mismo estas derrumbándote? No soportaba verlo así. Al principio fue peor.


    

    —Pero él parece desenvolverse bien.


    

    —Sí, lo hace. Pero desearía que recuperara su movilidad. Nosotros éramos inseparables.


    

    —Y si son inseparables, ¿Por qué te fuiste y lo dejaste? —insistió el árabe con la pregunta anterior.


    

    —Porque soy egoísta, y no soporto verlo tan desvalido.


    

    —¿Y por qué cuando conociste a Rashid usaste su nombre?


    

    —No pensé que el tipo me seguiría. Para mí fue solo un revolcón con alguien guapo. Estaba tan tomado que ni me acuerdo.


    

    —Pero tuviste sexo con él… —lo regaño el árabe.


    

    —Sí, lo tuve. ¿Me lo sacaras en cara? —preguntó el muchacho enderezándose y mirando al árabe directamente a los ojos— Porque hasta donde yo sé, soy mayor de edad y soltero.


    

    —Lo sé, solo… no me gusta imaginarte con Rashid —dijo seriamente Hassan, confundido—. Ni con ningún otro hombre. Solo quiero ser yo quien tome tu cuerpo.


    

    —Y lo tienes. Solo a ti te he dado libre acceso a mi cuerpo. Tú me has tenido como a nadie le permití.


    

    —Me gustas Erick, y me gustaría tenerte a mi lado, si lo permites.


    

    —¿Me estas ofreciendo una relación a largo plazo? También me gustas, pero no seré tu perrito faldero. Sí estoy contigo, quiero ser parte activa en la relación. No solo una decoración.


    

    —Yo te noto muy activo hasta el momento.


    

    —Y quiero que siga así.


    

    —Ya veremos que nos traza el futuro.


    

    Ambos hombres se quedaron abrazados, meditando la conversación.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 9


    
       
    


    Erick estaba haciendo zapping sobre los canales de cable internacional, era divertido ver la diferencia tan grande entre americanos y árabes. En este país lo peor se lo llevaban las mujeres, andaban todas cubiertas de pies a cabeza, como a él le gustaba decir: “cubiertas por una sábana”. Miró hacia Hassan, que se encontraba en su escritorio escribiendo y analizando documentos de negocios que él y el jeque tenían. Según le había explicado su amante con tanto esmero minutos antes, de que él muy malcriadamente le dijera que era aburrido y se había ido a ver la televisión.


    

    A ambos los sobresaltó el fuerte sonido del timbre del móvil, Hassan contestó.


    

    —Necesito que tú y Erick vengan hasta la habitación de Elías —ordenó rápidamente el jeque.


    

    —¿Sucedió algo? —preguntó el árabe preocupado.


    

    —Sí, hubo un atentado. Envenenaron a Aisha.


    

    —Por Alá, ¿pero quién querría dañarla? Ella era muy amiga de la gente —Erick se enderezó y se acercó a su amante al ver que este se ponía rígido al hablar en su idioma, con quien sea que estuviese al otro lado de la línea.


    

    —El atentado era contra Elías, fue un accidente que Aisha tomara el veneno.


    

    —Voy para allá de inmediato…


    

    —Te espero, no quiero dejar a Elías solo. Fue muy traumático todo esto.


    

    —Bien, estaremos ahí en unos minutos.


    

    Hassan se volvió hacia Erick, inquieto. No sabía cómo tomaría esto su hermoso polvorín.


    

    —Ha habido un atentado… la chica que cuidaba a tu hermano murió —dijo despacio al joven.


    

    —¿Cómo que murió? Solo hace unas horas la vi con mi hermano y su hijo.


    

    —El atentado era contra tu hermano habib, fue un desafortunado accidente que fuese ella quien murió.


    

    —¿Estás diciendo que debería haber muerto mi hermano? —preguntó enojado.


    

    —No habib, solo te expongo los hechos.


    

    —Pues para mí no es un hecho, es trágico. Y si ella murió por mi hermano, me vas a perdonar si soy egoísta. Pero doy gracias que fue ella y no mi Ely.


    

    —Eso no se dice Erick, ella era una muy buena persona…


    

    —No me pidas que lo sienta, primero está mi hermano, ella es una extraña para mí. Ahora llévame con Elías —terminó exigiéndole al árabe. Cabreado que siempre estuviese enseñándole o regañándole por sus valores o falta de estos. Que se fuera al diablo, él lo único que quería era llegar donde estaba su hermano.


    

    Fue hasta la puerta y no le importó si el árabe lo seguía o no, sino que corrió hasta la habitación de su hermano. Se asustó al ver dos grandes guardias afuera. Pero el inhaló profundo y entró a la habitación. Su hermano se encontraba en la cama, pálido y con los ojos hinchados de tanto llorar. Vio a Rashid hablar a un extremo de la habitación, él los ignoró y fue directo hacia su hermanito. Se subió sobre la cama y abrazó a su gemelo. Este al verlo se dejó abrazar y rompió en nuevo llanto.


    

    —Ya hermanito, tranquilo… Ya pasó, estás vivo. No te atrevas a dejarme, o te busco donde estés y te traigo a patadas conmigo.


    

    —Tonto… —dijo hipando Elías.


    

    —Pues este tonto te ama…


    

    —Erick… también te amo —susurró bajito antes de volver a llorar—. Aisha murió por mi culpa. Echaron veneno en mi postre. Se suponía que yo debía comerlo. Y ahora ella está muerta y su hijito sin mamá. ¿Qué será de Said ahora?


    

    —Tranquilo, estoy seguro que Rashid se ocupará de eso. Él tiene el poder de hacer lo que quiera.


    

    —Pero ya no tendrá a su madre. Ella lo amaba tanto, si vieras lo feliz que era… —logró decir entre sollozos.


    

    —Míralo desde otro punto de vista, ¿qué haría yo sin ti? ¿Lo has pensado? Al menos Said es pequeño y no se dará cuenta, no si lo llenas de arrumacos como acostumbras.


    

    —Pero… no lo puedo sacar de mi cabeza… ella no pudiendo respirar —Erick notó a su hermano demasiado agitado y alterado.


    

    —Jeque Rashid —llamó el joven a su cuñado o lo que fuera. Este se volvió hasta donde estaban los jóvenes y se acercó despacio al ver la inquietud brotar de cada línea de su cuerpo.


    

    —¿Qué sucede Erick?


    

    —¿Podrías llamar a un doctor? Ely esta con una crisis nerviosa. Necesitan calmarlo.


    

    El jeque frunció el ceño y se acercó por el otro lado de la cama hasta su amante.


    

    —Hey habib, ¿qué sucede cariño?


    

    Elías no contestó, solo abrazó más a su gemelo mientras su cuerpo se estremecía en sollozos. El jeque se volvió hacia el hombre con el que había estado hablando, este le dijo algo en su idioma y se acercó a Elías. Al verlo Erick abrazó defensivamente a su gemelo, por lo que Rashid intervino.


    

    —Tranquilo Erick, él es médico. Solo quiere saber cómo se encuentra Elías.


    

    Erick dejó que el árabe facultativo examinara a su hermano, pero no se despegó de su lado, ni siquiera cuando vio a Hassan entrar en la habitación y hablar con el jeque. No entendió nada de lo que dijeron, pero tampoco le preocupaba, solo quería que su hermano estuviese bien. Suspiró aliviado al ver que el médico inyectó un líquido en el brazo de su gemelo. Pasaron unos minutos para que se durmiese.


    

    Acarició su espalda, con cariño, con miedo y preocupación. Tantos sentimientos involucrados desde que se encontraba en esta peligrosa tierra. Tenía miedo de lo que vendría, el jeque muy bien podría cuidar de su hermano, pero el hombre no hacía milagros. Como bien claro les dejó este atentado contra su gemelo. Sin saber quién había sido, sería muy fácil para quien estuviese detrás hacerlo nuevamente, con un resultado esperado esta vez.


    

    Frunció el ceño, enojado consigo mismo. Por su avaricia estaban en esto. Con Elías en peligro de muerte, ¿Cuándo hubiese imaginado que al aceptar el dinero fácil que se le ofrecía traería tantas repercusiones?


    

    Miró a Hassan, el hombre lo traía de cabeza, pero aún estaba confundido, a veces pensaba que se estaba enamorando de él, pero otras como ahora, sabía que antepondría a Elías.


    

    Salió de sus pensamientos al ver que todos habían dejado la habitación, solo estaban Hassan y el jeque. Vio que su amante le hablaba, pero no había puesto atención.


    

    —¿Qué?...


    

    —Vamos cachorro, dejemos a tu hermano con Rashid, cuidara de él.


    

    —Pero… yo quiero quedarme…


    

    —Vamos, nada de hacer berrinches ahora, no es el momento —Hassan tomó a Erick del brazo y lo ayudó a salir más rápido de la cama.


    

    —Mierda… yo puedo levantarme solo, quita tus zarpas de mí —dijo con rabia levantándose y dirigiéndose a la puerta, pero antes de salir se volvió hasta donde estaba parado el Jeque—: Cuida de él con tu vida, o seré yo quien te mate.


    

    —Cuida esa lengua muchacho, no seas impertinente —le exigió el jeque, este se volvió a su hombre de confianza—. Llévatelo antes que acabe con mi paciencia.


    

    —Sí Rashid —Hassan se apresuró a llegar junto al joven, sacándolo rápidamente de la vista del líder árabe. Este reclamó y lo puteó todo el camino de vuelta a su habitación. Una vez que estuvieron dentro, en su espacio privado encaró al muchacho, mostrando lo cabreado que se encontraba.


    

    —¿Cómo es posible que aún no entiendas cuando cerrar tu boca? —preguntó moviendo las manos, como indicándole que su comportamiento lo superaba.


    

    —Yo no soy un idiota árabe, que lame el culo de tu adorado jeque. No me rijo por sus normas —respondió alzando la voz.


    

    —Pero estás en su territorio. Podrías al menos hacer un mínimo de esfuerzo. Él tiene el bienestar de tu hermano en sus manos.


    

    —No digas idioteces, acabas de ver lo que sucedió. Bien podría haber sido Elías el que muriera, así que no vengas con esa mierda conmigo.


    

    —No te entiendo —dijo el árabe alterado, pasándose las manos por el cabello, de frustración—. Un momento eres cariñoso, y en dos vueltas te vuelves un témpano de hielo.


    

    —No pido que me comprendas. Nosotros hicimos un trato. Yo te entrego mi culo y tú me dejas permanecer cerca de mi hermano. A eso se define nuestra relación.


    

    Hassan se lo quedó mirando, retuvo el aliento por la crudeza de la descripción. Por lo visto la convivencia no había ablandado el órgano que estaba en su pecho. Era en estos momentos en que odiaba la crianza occidental que había tenido su amante.


    

    —Mira Erick, lo mejor en estos momentos es que dejemos el tema hasta acá. Tú no sabes cuándo rendirte. Todo lo que está sucediendo es tanto tu responsabilidad como del jeque. Así que sé un hombre y asume tu error. Pero al hacerlo piensa en todo lo que ha pasado tu hermano mientras tú gozabas dándotelas de turista. Al menos por él has el esfuerzo y modera tu lengua.


    

    Erick escuchó, no quiso añadir nada. Por más que le molestara, Hassan estaba en lo cierto. Por lo que solo se dio la vuelta y se dirigió al baño, cuando estuvo dentro abrió la llave de la regadera, se sentó sobre el borde de la bañera y sollozó sacando el miedo, la rabia y la impotencia que estaba sintiendo. Su hermano por cosas del destino se había salvado de una muerte horrible, esto lo había sacudido; mostrándole lo vacío que estaría sin él. Y a la vez los sentimientos por ese bruto árabe lo tenían inestable.


    

    Cuando su cuerpo se agitó con violentos estremecimientos, tomó una toalla y se tiró al suelo, cubriendo su boca para amortiguar el llanto. No quería mostrar debilidades ante Hassan, él las explotaba, dejándolo demasiado expuesto.


    

    No supo cuánto tiempo paso, se enderezó cansado; agotado de exprimir sus emociones. En este tiempo que llevaba en este país había sufrido una catarsis emocional tan grande, que lo tenía desorientado.


    

    Hasta hacía un mes había sido despreocupado, frívolo y lleno de energía. Ahora se sentía en el cuerpo de un hombre mayor. La conciencia de sus actos le había llevado a tomar el peso de las consecuencias de su frivolidad. ¿Y que había sacado con eso? Nada. Acá se encontraba ahora, siendo un invitado no deseado de un hombre déspota. Al menos con él, porque tenía que reconocer que el jeque se preocupaba por su hermano.


    

    En cuanto a su amante ¿qué podía pensar de Hassan? No sabía qué pasaba por su cabeza, era una total incógnita. Sabía que habían hecho un trato, pero este acuerdo ahora lo estaba debilitando, llenándolo de inseguridad. Cerró la regadera y se enderezó, se apoyó con ambas manos sobre el lavatorio, mirando su rostro en el espejo frente a él. No podía salir de esta forma, sus ojos estaban rojos y su nariz lo acusaba, enrojecida. Suspiró. Se mojó el rostro con agua helada. Se miró nuevamente, no había mucho cambio. Se encogió de hombros, tomo la toalla y se secó. Contuvo el aliento unos segundos y se detuvo frente a la puerta, soltó el aliento y salió.


    

    Hassan estaba en su escritorio hablando por su móvil, al menos esto lo libraba de la vergüenza de ser un llorón. Se dirigió hasta el sofá que estaba al otro extremo de la habitación y tomo el control del televisor, se acomodó dando la espalda a su amante. No quería hablar con él. Tampoco que lo viera en este estado. No le gustaba mostrar a nadie esta parte de él. Se recostó en el sofá, se fue tranquilizando lentamente, hasta quedarse dormido.


    

    *****


    
       
    


    Mientras hablaba por su móvil Hassan no se perdía detalle de Erick, vio su rostro enrojecido cuando salió de su encierro. Frunció el ceño, ya que eso le demostraba otra de las tantas caras del muchacho. No sabía qué hacer con él, cómo actuar. Era tan cambiante que lo tenía dando vueltas sobre sí mismo, confundiéndolo.


    

    Suspiró, volviendo la atención al móvil, y continúo con los trámites que estaba haciendo. Los cuales eran muchos, dada la gravedad de lo que acababa de ocurrir.


    

    Desde que los gemelos entraron en sus vidas, las vidas de Rashid y suya habían dado un vuelco tan brusco que se asombraba cuando recordaba el pasado muy tranquilo, con todo debidamente calculado. Sin sorpresas.


    

    Cuando terminó de hablar se enderezó y fue hasta donde estaba recostado el muchacho, viendo televisión. Al mirarlo frunció el ceño al ver que se había dormido; se encontraba acostado de costado, con sus manos juntas bajo su rostro. Si algo de lo que si estaba seguro, era que este dulce muchachito era un camaleón. En ocasiones muy puntuales, dejaba ver su verdadero yo; y solo por encontrarse demasiado vulnerable. Se acercó al muchacho y lo tomó en sus brazos, este se removió, pero siguió dormido. Lo llevó hasta la cama y lo recostó. Sacó sus zapatos y lo cubrió con un fino cobertor de raso y seda.


    

    *****


    
       
    


    Varias semanas han pasado desde la muerte de Aisha, tanto Elías como Said han estado sumidos en una terrible depresión. Erick había intentado todo para sacar a su gemelo del lugar oscuro en que se encontraba. Pero no pudo, por lo que tuvo que intervenir el jeque. No sabía lo que había hecho y tampoco preguntó, pero había obrado un milagro en su desvalido hermano.


    

    Ahora mismo Erick iba por su hermano a su habitación; desde el atentado no salía si no era con Elías o con Hassan. Admitía tener miedo, incluso podía decir que hasta había bajado unos kilos. Solo de ver la comida se le quitaba el hambre. Hassan había tratado de quitarle el miedo. ¿Pero cómo podía? Era imposible, ya que aún no descubrían quién había saboteado la comida de su hermano.


    

    Como él tenía libre acceso a la cocina iba y se preparaba un sándwich y un jugo natural; se preocupaba de nunca comer lo mismo para no dejar un patrón fijo de sus gustos, en más de una ocasión también preparaba para Elías.


    

    Erick había estado hablando con Elías, dejando claro su miedo y sus ganas de irse de este país inhóspito. Él se daba cuenta cómo el servicio a cargo del jeque murmuraba cuando los hermanos pasaban junto a ellos, esto lo alteraba. Pero su gemelo estaba cerrado al tema, diciéndole que no dejaría a Rashid.


    

    Maldecía el día que conoció al árabe, odiaba tener miedo y mostrarse ante Hassan como un cobarde. Quería irse y llevarse a Eli con él. ¿Pero cómo lo hacía? Imposible, no sin la cooperación de su hermano. Además sabía que algo estaba sucediendo, el jeque convocaba a Hassan a su despacho a diario y pasaban horas encerrados.


    

    Solo había logrado sonsacarle una que otra frase a su amante. Por lo poco que le había dicho dedujo que el Jeque estaba teniendo un pequeño motín, el que podía transformarse en algo grande si no intervenían y acallaban cualquier descontento que había surgido.


    

    Ya había desistido de insistirle a Elías que se fuesen, cada vez que tocaba el tema con su hermano, este se alteraba, no quería ni pensar en dejar a su amante. Por lo que había optado por callar sus miedos ante este y acompañarlo lo más posible, compartiendo con él. Asistía a sus fisioterapias y hasta compartía algunas tardes con su gemelo y Said. Lo asombraba ese pequeño ser, aunque Elías y él fuesen como dos gotas de agua, el niño los diferenciaba al instante.


    

    Se sobresaltó saliendo de sus pensamientos cuando la puerta rebotó contra la pared, saltó del sofá donde estaba y vio que era Hassan quien entraba, venía cargado de tubos, o al menos eso pensó al verlos. Por lo que se acercó a ayudarlo a que no se le cayeran.


    

    —Gracias habib, estos mapas me estaban dando problemas —dijo Hassan dejando que Erick tomase gran parte de estos—, déjalos sobre mi escritorio, por favor.


    

    —¿Por qué no pedir a uno de los empleados que te ayudasen? —quiso saber el joven, extrañado.


    

    —Wálad, no quiero que vean en qué estoy trabajando.


    

    —¿Qué está sucediendo Hassan? Tú y el jeque se lo llevan de lo más misterioso de hace días.


    

    —No puedo decirte habib, es algo secreto. Solo puedo decirte que tenemos que tener precaución.


    

    —Si es tan peligroso, ¿podemos mi hermano y yo irnos? No me gusta vivir asustado y cuidando mi espalda.


    

    —¿Te irías dejando a tu hermano en este país? —preguntó Hassan acercándose al muchacho, extendió la mano y levanto su mentón, mirando atentamente la expresión del joven.


    

    —No lo haré, él es un cabezota. No quiere dejar a su jeque. A este paso ambos moriremos.


    

    —Yo no dejaré que nada te suceda Erick.


    

    —¿Y cómo puedes impedirlo? Tú y el jeque están ausentes la mayor parte del tiempo. No sabes lo que sucede dentro de estas paredes.


    

    —Sé cada movimiento que haces cuando no estoy jamil; tengo hombres de confianza cuidando de ti. ¿Creías que solo tu hermano era importante? No es así, tú eres importante para mí. Yo velaré por ti habib.


    

    —¿Lo harás? —preguntó el muchacho, queriendo escuchar las palabras que tenía que decir su amante.


    

    —¿Lo dudas?


    

    —No, es solo… nunca me dices que soy importante, solo ahora. Quiero estar seguro de lo que sientes por mí.


    

    —Ahora no es el momento de esto, pero te prometo que una vez que salgamos de todo este intratable ambiente hablaremos y dejaremos claras nuestras formas de pensar y sentir, ¿te parece?


    

    —Sí, me gustaría. No me gusta la incertidumbre.


    

    —A nadie le gusta. Ahora déjame besar tus exquisitos labios como corresponde —el árabe acercó al joven y lo besó suavemente.


    

    Tal parecía que su wálad estaba en uno de sus tantos estados de ánimo, por lo que se aseguró de confortarlo, dejándolo tranquilo. Su pequeño camaleón necesitaba esas pequeñas muestras de cariño.


    

    —Ahora ayúdame a acomodar los mapas en mi escritorio Erick —pidió al muchacho.


    

    Esperó a que este reclamase, pero no lo hizo, sino que dócilmente le ayudó a ordenar su espacio de trabajo. Estos eran pequeños cambios que iba haciendo el joven, sin darse cuenta, ni cuestionando sus requerimientos. Si no fuese tan difícil en este momento, habría llevado al chico a conocer algún país europeo. Sabía de sus ganas de conocer el mundo.


    

    Él mismo desde muy joven le gustó hacerlo, la diferencia es que él había tenido los medios para realizar esos viajes. Su pequeño amante no los tenía y no lo pondría de nuevo en una balanza moral de tomar algo ajeno, él se lo regalaría.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 10


    
       
    


    Hassan se encontraba tratando de marcar una zona de vigilancia en los mapas que había traído con él. Erick estaba a su lado, en silencio, mirando lo que hacía. Se creaba un agradable silencio. Erick no se hacía notar, si no que estaba atento a lo que él realizaba, aun cuando no entendía de qué se trataba.


    

    Así se encontraban cuando empezó a sonar su móvil, lo buscó en silencio, miró de quien se trataba y contestó.


    

    —Dime Rashid… —no alcanzó a terminar la frase cuando sintió la voz de Elías alterada a través de la línea.


    

    —Hassan, ven de inmediato a la biblioteca, han disparado a Rashid.


    

    —Por Alá, voy de inmediato. ¿Él esta…? —No terminó de preguntar debido a la angustia.


    

    —Él está vivo, pero necesita que lo vea un médico. Ven rápido.


    

    Hassan terminó la llamada frunciendo el ceño, se volvió hacia Erick.


    

    —Dispararon a Rashid, vamos… —se levantó y fue colocándose rápidamente su shilaba que se había quitado al llegar a su habitación, mientras Erick lo esperaba ya en la puerta.


    

    Juntos fueron corriendo hasta la biblioteca, encontrándola sumida en el caos. Elías había roto la camisa del jeque y presionaba la tela sobre su hombro, lo cual hizo respirar más normalmente a la mano derecha del jeque, ya que no había riesgo de un órgano vital.


    

    —Oh, esto no debería estar pasando, ¿quién hizo esto Elías? —preguntó angustiado el moreno.


    

    —Esa loca perra árabe, su novia —respondió con bravura el muchacho.


    

    —¿Farah? Mierda… disculpa. Yo le advertí a Rashid de ella, nunca quiso hacerme caso.


    

    —Un error que tendré que sufrir, amigo… —susurró con dolor el jeque. Saliendo de su inconciencia.


    

    —¿Cómo te sientes Rashid? —preguntó Elías con su voz cargada de angustia.


    

    —Como si me hubieran hecho un orificio en el cuerpo.


    

    —No bromees tonto, esto es grave —dijo el joven quebrándose y rompiendo a llorar.


    

    —Calma, esto no me matará. Solo mantén la presión sobre la herida mientras llega el doctor.


    

    —Creo que deberíamos poner cómodo a Rashid —dijo Hassan, luego se volvió hacia Erick—, ayuda a tu hermano a volver a su silla mientras yo levanto a Rashid.


    

    —Sí, Hassan —Erick ayudó a su hermano a salir de debajo del ahora pesado cuerpo del árabe y lo tomó en sus brazos para sentarlo en su silla.


    

    —Hassan, sigue presionando su herida o sangrará mucho —pidió Elías mientras se dejaba llevar por su gemelo.


    

    Hassan oprimió con fuerza la herida, sabía que debía doler, pero no podía permitir que su amigo se desangrara. Por lo que esperó hasta que llegó el médico.


    

    En pocos minutos llegó el doctor y corrió hasta el jeque a examinarlo.


    

    Fue algo necesario, el médico tubo que extraer la bala sin ningún calmante, por lo que Hassan vio el costo de dolor y fuerza que extrajo de su líder aparte de la maldita bala.


    

    Una vez que el facultativo extrajo el objeto extraño del cuerpo de Rashid, lo vendó. Una vez hecho Hassan ordenó a sus hombres llevar al jeque a sus aposentos, donde estaría más cómodo. También estaba atento a los muchachos, afortunadamente Erick se había hecho cargo de su hermano, que se encontraba totalmente acongojado.


    

    Se acercó a su amante y susurró en su oído:


    

    —Sigue conteniendo a tu hermano habib, esperemos hasta que todo el mundo haya despejado las dependencias.


    

    —Lo haré Hassan —dijo el muchacho apesadumbrado. Odiaba tener que detener a su gemelo, pero desgraciadamente era necesario.


    

    Entre Hassan y los asistentes acomodaron al jeque en su cama, el médico le estaba inyectando un medicamento en el brazo, y le decía algo a la mano derecha del líder.


    

    —Le está poniendo un antibiótico para evitar cualquier posible infección —les tradujo Hassan al ver a los muchachos atentos a lo que hacía el médico. Los gemelos asintieron agradecidos—. El doctor dejará una medicación para que Rashid tome cada seis horas.


    

    El facultativo se despidió amablemente y se fue acompañado por los asistentes que habían cargado al jeque, quedando los gemelos y el hombre de confianza del líder árabe.


    

    Hassan se sentó en un sofá individual que había en la habitación e hizo que Erick se sentara sobre un cojín a los pies suyos. Era una práctica habitual ya en ellos, el muchacho se abrazó a su pierna cuando vio a Elías acercarse a su amante herido, tomar su mano y romper en llanto.


    

    —Tranquilo wálad, tu hermano necesita desahogarse. Déjalo, él ahora está rodeado solo de nosotros, quienes lo apoyaremos.


    

    —Lo sé, pero odio verlo así… —terminó de decir Erick con la voz quebrada.


    

    Hassan al ver tan vulnerable a su camaleón extendió su mano y acarició su cabello. Erick lo miró con sus ojos anegados de lágrimas, por lo que se inclinó y besó al muchacho.


    

    Pasaron largos minutos en que en la habitación solo se escuchaban los sollozos de Elías. Se sintieron aliviados al ver que el jeque recuperaba la conciencia y ponía especial atención en su amante, haciendo que este se recostara junto a él.


    

    *****


    
       
    


    Hassan observó cómo su amigo de toda la vida por fin había encontrado a su pareja, el ver interactuar a Rashid de manera íntima con Elías le hizo ver que habría que tomar medidas para proteger a la nueva familia que estaba formando. Y con todos los problemas que se estaban suscitando, tendrían que ser a muy corto plazo.


    

    Con el nuevo conflicto con la princesa Farah saldrían a relucir las preferencias sexuales de su amigo, con lo cual estaba en peligro la vida de Rashid y Elías. Desgraciadamente su amigo no tomó en cuenta su manera de pensar con respecto a lo mimada que estaba la princesa, y su doble personalidad.


    

    Acarició distraídamente el cabello de Erick. Y sonrió cuando este lo observó con los ojos entrecerrados.


    

    —Cachorro, llévate a tu hermano contigo a su habitación. Necesito hablar en privado con el jeque.


    

    —¿De qué hablarán que no podamos escuchar?


    

    —No es una petición, solo hazlo —dijo con dureza.


    

    —Bien… —respondió el muchacho deprimido por la reprimenda.


    

    —Recuerda lo que hablamos, habrá veces que no te diré nada. Pero será para protegerte.


    

    —Está bien, Hassan —susurró el muchacho levantándose de donde estaba sentado, hizo el impulso para ir hasta su hermano, pero Hassan retuvo su mano y tiró suavemente de él para darle un beso en los labios. Lo que provocó que el joven sonriera.


    

    Erick llegó junto a su hermano y tomó su mano para llamar su atención. Hassan lo vio hablar con el otro muchacho y convencerlo de lo necesario de dejarlos hablar en privado.


    

    Hassan esperó que los hermanos estuviesen fuera de la habitación antes de hablar.


    

    —Rashid necesitamos ver qué hacer. Estás en peligro, amigo. No podemos dilatar más el asunto. La princesa será interrogada y te acusará de sodomita.


    

    —Lo sé, he estado pensando qué hacer. Pero será una decisión radical Hassan, no tendrá vuelta atrás.


    

    —Pero estarás vivo amigo, y Elías también. Ya sabes que si esto llega a los jueces…


    

    —Hassan, necesito sacar a Elías de Arabia. Dejarlo a salvo mientras yo liquido todo en este país. Tendré que abdicar, no hay otra solución.


    

    —Sí, eso pensaba. Pero yo no te dejaré solo, no me pidas que lleve a Elías dejándote a la merced de los buitres.


    

    —¿Tienes a alguien en quien confíes con tu vida?


    

    —Mi hermano Târeq, él podría llevarse a los gemelos y ponerlos a salvo mientras dejamos todo en orden.


    

    —¿Harías eso por mí? ¿Dejar todo atrás solo por la amistad?


    

    —Sabes que es más que amistad, eres mi hermano, amigo.


    

    —Gracias Hassan, tú también lo eres para mí —dijo el jeque contento—, y ahora con esto aclarado quiero que saques a los muchachos lo antes posible de acá.


    

    —¿Y en cuál de tus residencias sería más seguro? ¿Londres, Barcelona, Mallorca…?


    

    —Esa, Mallorca. En esa los chicos podrán distraerse en la playa mientras todo se soluciona.


    

    —Esa residencia es muy grande, toda una mansión. ¿No será mucho?


    

    —Está bien, además que estará Kaden. Sabes que Kaden es el mejor administrador que tengo de todas mis propiedades. Creo que esa puede ser la más segura.


    

    —¿Y estarán los chicos seguros con él? Es un diablo guapo. No sé si quiero tentar a mi descarriado Erick.


    

    —Erick estará bien, él encontró la horma de su zapato —aseguró el jeque sonriendo.


    

    —Está bien, será Mallorca, entonces —dijo haciendo una mueca de disconformidad.


    

    —No te preocupes tanto, dale un poco de cuerda. Tal vez sea bueno que lo pruebes —sugirió el jeque.


    

    —Creo que no tengo tanta confianza como tú, solo el tiempo me dirá qué sucederá.


    

    —Así será. Las cosas que Alá entreteje para cada uno son ilegibles a veces.


    

    —Solo espero que él me guie en mi largo camino.


    

    Rashid miró a su amigo con seriedad y asintió. Sí, a Hassan le esperaba un largo camino a seguir.


    

    —Amigo, ahora llama a Târeq. Necesitamos movernos lo antes posible —de pronto el jeque se detuvo con una duda que había que despejar—. Hassan… ¿habrá problemas con tu hermano porque se entere que nos gustan los hombres?


    

    —No, sería negarse a sí mismo. Él también lo es. Pero está bien encerrado en el clóset. Buscó siempre la aprobación de mi padre, lo que le hizo imposible abrirse y sacar lo que lo agobiaba. De toda mi familia solo yo lo sé. Y te lo cuento para que estés tranquilo.


    

    —Gracias amigo, su secreto estará a salvo conmigo. Ahora llámalo, mi energía esta drenándose —dijo el jeque cansado, la pérdida de sangre lo tenía un poco somnoliento—, necesitamos resolver esto lo antes posible.


    

    —Lo haré de inmediato. Dame unos minutos —Hassan fue hasta el escritorio del jeque y se sentó mientras llamaba a su hermano. Le explicó lo mínimo, para no exponerse por medio de las comunicaciones, ya cuando lo recibiera le explicaría detalladamente para qué lo necesitaba. Hassan terminó la llamada y se acercó a su amigo.


    

    —Târeq viene en camino, le dije que trajera equipaje con él.


    

    —Bien, ahora ve por los chicos. Necesitan hacer su equipaje. Que Erick ayude a su hermano.


    

    —Sabes que eso ni necesitas mandarlo. Ese par se cuida mutuamente —dijo el moreno sonriendo.


    

    —Creo que es la costumbre, pero es cierto lo que dices. Ahora ve por ellos por favor, los quiero lejos de aquí lo antes posible —tomó aire, preocupado antes de continuar—: Una vez que todo explote tendré que hacer frente al Muftí[8].


    

    —Voy entonces, volveré en unos minutos con Târeq, para que le des sus órdenes.


    

    El jeque solo asintió, el medicamento que le puso el doctor lo tenía aletargado.


    

    *****


    
       
    


    Hassan buscó a los muchachos. Se encontraban en la habitación de Elías.


    

    —¿Y tu hermano habib? —preguntó el árabe al no ver al chico lisiado.


    

    —Está en el baño, preparándose para salir.


    

    —¿Dónde piensa ir?


    

    —¿Dónde crees? Con su jeque. No pude contenerlo más, pidió al guardia que lo llevara.


    

    —Tu hermano ama a Rashid, es muy transparente con sus sentimientos.


    

    —Ni que lo digas. Nunca antes estuvo enamorado y ahora tu jeque lo trae de cabezas. No me gusta para nada.


    

    —¿Por qué? Rashid también quiere a tu hermano.


    

    —Tal vez… pero no sé si igual, hasta hace unas horas todavía tenía a mi hermano solo como amante, ya que su prioridad era la perra loca que casi lo mata.


    

    —Tienes que entender Erick, para nosotros los árabes es muy importante la familia, proyectar una nueva generación. Sobre todo en Rashid que es un líder. Él como la principal cabeza de su territorio tiene que demostrar su valía, su poder y su temple. Un líder débil es desechado. Tal vez te asombres con las decisiones que Rashid está tomando.


    

    —No lo sé. Yo solo quiero lo mejor para mi hermano. Y no creo que tu jeque sea lo mejor.


    

    —Pero no es lo que creamos nosotros lo que importa, si no ellos. Ellos decidirán su vida. Nosotros seremos espectadores.


    

    —Y eso no me gusta nada.


    

    Ambos hombres se callaron al ver venir a Elías. Quien los miraba con el ceño fruncido.


    

    —¿Qué sucederá ahora? ¿No será todo del dominio público ahora que esa loca hable? —preguntó Erick para romper el silencio que se había creado.


    

    —No sé qué sucederá, por lo pronto Rashid los quiere fuera del país, no es seguro para ustedes permanecer acá. Lo que Farah diga puede ser tomado en cuenta por el Muftí y si él considera que ustedes son una fruta podrida que contaminaron los pensamientos de su jeque, pues no importara que ustedes sean extranjeros. Los hará matar tan rápido como da la orden. Por lo que es de real importancia que empaques todo lo tuyo y lo de tu hermano a la mayor rapidez posible.


    

    Erick al escuchar esto se puso pálido. Miró a su gemelo, viendo que este también había tomado el peso de la situación. Sabía que era riesgoso, pero escucharlo de los labios de Hassan le daba una nueva realidad.


    

    —Hey, tranquilos. Trataremos de llevarlos lejos de acá hoy mismo.


    

    —¿Iras con nosotros? —preguntó asustado Erick.


    

    —No puedo habib, mi deber es respaldar a Rashid. Pero los acompañará alguien en quien confío con mi vida.


    

    —¿Quién es tan importante que confías tanto?


    

    —Mi hermano Târeq, él los protegerá y llevará hasta Mallorca, a una de las residencias de Rashid.


    

    —Tengo miedo… solo quiero salir de este maldito país —expresó angustiado el muchacho.


    

    —Lo sé, sería iluso no temer. Pero ya falta poco Jamil. Ahora adelante pon manos a la obra y guarda todo.


    

    —Lo haré.


    

    En ese momento entró un guardia para llevar a Elías con su jeque, por lo que esperaron pacientemente que este guiara al joven.


    

    Erick se levantó a abrir el clóset y sacar las maletas, las abrió y empezó a llenarlas sin orden, solo tirando todo dentro de estas. Se detuvo al ver que Hassan se dirigía a la puerta.


    

    —Hassan… —susurró, al ver que el árabe lo escuchó y se dio vuelta a mirarlo; corrió hasta él y se abrazó a su fuerte cuerpo.


    

    —Estarás a salvo, bibi[9]… —dijo el árabe abrazando fuertemente al muchacho.


    

    —¿Y tú, también lo estarás? —preguntó el muchacho angustiado.


    

    —¿Te preocupas por mí habib? —contra preguntó el árabe, divertido.


    

    —¿Y no puedo hacerlo? Pues claro que me preocupo. Eres un árabe loco y déspota… pero… —Erick se detuvo al ver lo que casi estuvo a punto de decir. No estaba preparado aún para expresar sus sentimientos por Hassan, tal vez nunca lo estaría.


    

    —Pero… —lo instó a continuar el árabe.


    

    —Pero nada… solo abrázame.


    

    —Ya estás cerrándote como la caja de Pandora. ¿Qué secretos descubriré cuando se abra? —preguntó Hassan acariciando suavemente la espalda de su amante— Ahora haz lo que te pedí, en unos minutos llegará mi hermano y se los llevará.


    

    Erick asintió, ya que la angustia se había apoderado de él.


    

    *****


    
       
    


    El ayudante del líder esperó por su hermano en la biblioteca, había pedido que lo llevaran hasta el lugar, el que ya se encontraba totalmente aseado por el personal del jeque, luego del atentado que había realizado Farah.


    

    Cuando vio entrar a su hermano se levantó de donde se encontraba sentado y se dirigió Târeq con los brazos extendidos. Ambos se dieron un fuerte abrazo.


    

    —Bienvenido hermano —dijo Hassan abrazando y besando ambas mejillas de Târeq.


    

    —Hace mucho que no sabía de ti, ingrato.


    

    —He estado muy ocupado. Últimamente hemos tenido muchos problemas aislados, pero que podrían significar la muerte del jeque Rashid, si llegasen a salir a la luz. Por eso necesito a alguien de mi entera confianza para lo que te voy a pedir.


    

    —Solo dilo Hassan, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.


    

    —Necesito que lleves al amante del Jeque y su gemelo a una de las propiedades que Rashid tiene en Europa.


    

    —¿Perdón... escuché mal? ¿Es un él? —preguntó extrañado el joven árabe.


    

    —Sí Târeq, es un él. ¿Eso se hace un problema para ti?


    

    —Para nada, tú más que nadie sabe de mi secreto. Es solo que nunca hubiese pensado que al jeque le gustasen los hombres. Creo que en alguna ocasión se le vinculó con mujeres en las revista de sociales.


    

    —Así es, él es bisexual —le explicó el mayor de los hermanos.


    

    —Pues me parece bien. Yo no tengo problema en llevarlos.


    

    —Bien, sabía que podía contar contigo. Ahora te llevo a los aposentos de Rashid. Él fue baleado, por lo que es de absoluta prioridad sacar a los jóvenes de aquí. Sí se entera el muftí podría correr mucha sangre.


    

    —Movámonos entonces, traje todo conmigo. Mi equipaje, dinero en efectivo y mi pasaporte.


    

    —Bien, vamos entonces.


    

    Ambos hermanos se dirigieron hasta donde se encontraba Rashid.


    

    Târeq se entrevistó con el jeque, estando su pareja junto a él. Lo comprendía, el muchacho era hermoso, a pesar de su obvia invalidez. Pero eso a él no le importaba, como todo musulmán apreciaban las personas por lo que eran y no por el envoltorio.


    

    Detuvieron su entrevista cuando entró un muchacho idéntico al que estaba con el líder. Contuvo el aliento al ver lo que una versión intacta podría ser. Este joven quitaba el aliento. A pesar de lo pálido que se veía.


    

    —Hay hombres armados en el vestíbulo de la entrada, jeque. Y no son sus hombres —logró decir sin aliento con algo de angustia el joven gemelo intacto.


    

    —Es lo que nos temíamos. Hassan, Târeq; llévense a los muchachos por la puerta de emergencia.


    

    —Sí, Rashid —Hassan se acercó a Elías y lo tomó en sus brazos—, lo siento, tendremos que apurarnos. No hay tiempo. Erick trae la silla de tu hermano, no puede quedar rastro de que haya habido alguien inválido. Seguramente esos serán los rumores. Târeq, cuida nuestra espalda.


    

    —Sí, Hassan —respondió Erick tomando de inmediato la silla de su hermano.


    

    —Lo haré hermano —dijo el árabe, respondiendo al mismo tiempo. Luego se colocó tras Erick para protegerlo de cualquier peligro. Pero antes de irse se detuvieron porque Hassan detuvo la marcha y se volvió a mirar al jeque, preguntando preocupado.


    

    —¿Estarás bien? —preguntó Hassan al jeque.


    

    —Sí, no te preocupes. Sin pruebas no pueden hacer nada.


    

    —Bien, aguanta. Nos vemos en una hora.


    

    —Solo vuelve cuando estén volando —lo instruyó el líder.


    

    —Así lo haré.


    

    Con ambos muchachos protegidos, lograron llegar hasta el vehículo que tenían preparado en caso de emergencia. Hassan subió al vehículo dejando a Elías sobre sus piernas.


    

    —Ven camaleón, siéntate junto a mí —pidió a Erick. El muchacho miró a su hermano Târeq, confundido; nunca pensó que su amante querría hacer público su relación. Mucho menos delante de su familia—. Vamos habib.


    

    El muchacho se sentó junto a él y su hombre lo rodeó con su brazo libre, vio de reojo que el otro árabe frunció el ceño. Pero no sabía si por desaprobación o asombro.


    

    —Quiero que tengas especial atención con mi walád, Târeq —dijo dirigiéndose a su hermano—, él puede ser de temer cuando se lo propone. No dejes que te engañe. Ninguno tiene permiso para dejar la propiedad del jeque.


    

    —¡Hassan! —se quejó le muchacho— Tu hermano pensará que soy un delincuente.


    

    —No lo hará, solo estoy diciendo a mi hermano que eres mío, por lo que quiero que te cuide de la tentación.


    

    —Ahora pensará que soy una puta… gracias grandote, excelente presentación con tu familia.


    

    Hassan lo escuchó, pero estaba en silencio marcando su territorio, ya que había visto a su hermano mirar a Erick cuando había entrado en la habitación del jeque. Para él, ahora que estaba su chico reclamado, era inalcanzable.


    

    —Guíanos hermano, condúcenos hasta el aeropuerto regional Ha'il. Ahí el jeque tiene su jet privado. Pero llévanos directo al hangar, sin pasar por control migratorio.


    

    Condujeron con rapidez sobrepasando los límites permitidos, pero era de real importancia sacar a los muchachos. Hassan temía una emboscada, por lo que iba pendiente de la carretera y el entorno, solo se distrajo cuando Erick tomó su mano y la apretó. Él se volvió hasta el muchacho, inclinándose y besando sus labios. Solo lo retuvo el carraspeo de Elías.


    

    —Hey pequeñajo, tú tuviste tu espacio para despedirte —dijo riendo.


    

    —Sí la tuve, pero no estabas sentado sobre el regazo de mi jeque mientras lo hacía —reprochó totalmente sonrojado Elías. Al ver que Hassan no entendió miró a su gemelo y le guiñó un ojo; a lo que este rompió en una limpia y clara carcajada.


    

    —Lo que mi hermano no se atreve a decirte, es que sintió que te estás calentando —Hassan se sonrojó al ver que Târeq también se carcajeó.


    

    —Ustedes parcitos, juntos son el diablo. ¿Y qué vocabulario tan vulgar es ese habib? —reprochó resentido el árabe, sintiéndose avergonzado.


    

    —No me vengas con delicadezas, hasta donde vi la última vez, tengo un pene, no una vagina. Recuérdalo.


    

    —Al parecer tu chico te tiene bien tomado de las pelotas, hermano —dijo Târeq en árabe a su hermano, para que solo él entendiese.


    

    —Dímelo a mí, me tiene bailando en su dedo meñique, pero no le digas nada. Él no es consciente de eso —respondió en su idioma natal.


    

    —Hey, no sean descorteces, saben que no entendemos lo que dicen. —Se quejó Elías.


    

    Solo hablaron de cosas del viaje mientras conducían, ya llegando al aeropuerto Târeq los llevó directo al hangar, donde los esperaba el piloto con los motores encendidos.


    

    Hassan subió a Elías y lo acomodó en un asiento, colocando de inmediato su cinturón de seguridad. Se volvió a Erick y lo abrazó. Hizo lo mismo con él, pero antes de terminar besó sus labios.


    

    —Prométeme que te cuidarás y que no harás nada que yo no haría.


    

    —Uyyy es una recomendación muy amplia entonces, ya que tú eres capaz de todo —respondió el muchacho sonriendo.


    

    —Sabelotodo, solo cuídate. Y cuida de tu hermano.


    

    —Lo haré, Hassan —dijo seriamente.


    

    Hassan se volvió hacia su hermano, y habló en su idioma con él.


    

    —Cuídalos, Elías es la vida y alma de Rashid. Y Erick es la mía.


    

    —No te preocupes hermano, los cuidaré como si fuesen de mi familia —terminó la frase abrazando a su hermano mayor.


    

    Hassan bajó del avión con un tremendo sentimiento de pérdida. No sabía qué sucedería con su amante, tal vez este viaje lo alejara. Sabía que podía perderlo, pero prefería perderlo a arriesgarlo a morir.


    

    Ahora viendo el jet en movimiento preparando el despegue, dejó salir sus reales sentimientos y sus ojos se arrasaron de lágrimas, su garganta se apretó haciéndole imposible respirar. Estaba dejando ir al amor de su vida. Tal vez sería la última vez que lo viese. No lo sabía. Ahora Rashid y él se tendrían que enfrentar a lo impensable, sin saber cuál sería su futuro o si es que tendrían uno. O sus vidas serían apagadas a órdenes de un líder religioso.


    

    —Te amo Erick, donde quiera que estés, siempre te llevaré en mi corazón.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 11


    
       
    


    Erick vio partir a su amante, le gustaría ser tan abierto como su hermano y decirle lo que sentía. Pero no lo era, por lo que solo pudo guardar en su mente la imagen de este parado junto a la pista de aviones. Sentía a Elías frotar su brazo, su gemelo lo conocía y sabía lo que estaba sintiendo. Por lo que se volvió hacia él y se dejó abrazar y sacó libremente su dolor, llorando abrazado al único hombre que lo quería tal cual era.


    

    —Hey, tranquilo hermanito. Solo será un tiempo —dijo Elías en español, para que Târeq no entendiesen de qué hablaban.


    

    —Nuestro acuerdo terminó. No sé si habrá algo luego. ¿O no recuerdas esa parte? —expresó Erick su mayor miedo— Nosotros no hablamos de qué sucedería con nuestra relación.


    

    —No te dejes abatir, a mí al principio no me gustó nada la relación que entablaste con él. Pero si tú te sientes bien, ¿quién soy yo para juzgar?


    

    —Para mí también fue una gran sorpresa, con él soy yo mismo.


    

    —No tanto si aún no le dices que lo amas…


    

    —¿Quién dice que lo amo? —discutió el muchacho con el ceño fruncido.


    

    —Erick, Erick; estás hablando conmigo —lo regañó tiernamente su otra mitad.


    

    —Tengo miedo. ¿Y si él no siente lo mismo? ¿Si para él solo fui un inconveniente al que sacar provecho?


    

    —Ambos son unos tontos, si expresaran sus sentimientos no estarían con estas dudas. Yo creo que él siente algo por ti. Lo veo en su manera de mirarte cuando no lo ves.


    

    Erick se acomodó en su asiento y apoyó la cabeza en el regazo de su hermano. Al hacerlo quedó frente a Târeq, quien los miraba atentamente.


    

    —Hassan sí siente algo por ti. Yo no lo desecharía si fuese tú —dijo en un perfecto inglés el árabe.


    

    —¿Perdón? —preguntó el muchacho confundido.


    

    —Entiendo el español…


    

    —Ohh… —logró expresar el muchacho sonrojado.


    

    —¿En qué basas tú lo que siente tu hermano? —Quiso saber Elías.


    

    —Antes de irse me pidió que te cuidara con mi vida. Cuando un hombre pide eso, es porque significa que eres muy importante para él —dijo dirigiéndose a Erick.


    

    —¿Tú crees eso? —Erick estaba confundido, no sabía qué pensar. No quería hacerse ilusiones. La caída sería muy fea si Hassan no lo quisiera.


    

    —Lo creo —aseguró el árabe.


    

    Después de esta conversación se creó un silencio incómodo, por lo que los gemelos optaron por dormir el resto del viaje.


    

    *****


    
       
    


    Mientras los muchachos viajaban Hassan trabajó con los abogados de su líder. Fueron horas de alegato y corrección de los borradores que iban haciendo. Un documento sobre la próxima abdicación del jeque. En lo global se decía que Rashid bin Nabid Al Yafar renunciaba a sus labores de jeque de su territorio a favor de su tío el Jeque Zabit bin Nabid I Al Hazim, quien tomaría sus funciones de manera inmediata.


    

    Hassan atendió lo mejor posible a los hombres mandando a servir refrigerios, pero por dentro deseaba que todo terminara pronto. Tenía tantas cosas por hacer. Como verificar a su amigo herido, llamar a su descarriado Erick e iniciar la mudanza. Él solo se llevaría su ropa y algún que otro objeto que tuviese valor sentimental. Pero no sabía qué haría Rashid, tenía toda una fortaleza que le traían recuerdos. Por lo que mejor lo consultaba con él.


    

    Cuando los abogados estuvieron listos él se levantó y los acompañó a la salida.


    

    Ya desocupado fue con el borrador del documento en sus manos, para llevárselo al jeque.


    

    Al llegar a la habitación se anunció dando un pequeño golpe a la puerta y entró.


    

    Su amigo se encontraba hablando por su móvil junto a la ventana, por lo que le hizo señas para que entrase. Se sentó en el sofá mientras concluía su conversación, y se preparó a hacer alarde de paciencia, porque esto tenía para rato. Hizo una mueca, estaba envidioso, a él le gustaría estar haciendo lo mismo. Pero Erick era tan frío a veces que no sabía cómo reaccionaría. O si querría saber de él. Total ya estaba fuera de Arabia Saudí como él quería.


    

    Solo el tiempo decidiría lo que pasaría con su relación. Hasta ahora todo fue conveniencia para el muchacho. Sonrió al escuchar a Rashid, definitivamente él se había quedado con el gemelo sensible. Se acomodó y siguió escuchando a su amigo.


    

    El jeque se volvió hasta donde estaba Hassan sentado con una gran sonrisa en el rostro.


    

    —Ese joven ha transformado tu vida, me gusta verte contento —dijo el moreno al joven líder.


    

    —Lo sé, nunca me sentí tan bien. Por eso no lamento dejar atrás mi legado. Este puede ser frío cuando necesitas el apoyo o el cariño de alguien. Y nefasto con mis preferencias.


    

    —Así es y te seguiré donde vayas. Eres mi partner, no podría estar en este país sin ti en él. ¿Con quién hablaría de mis cosas? ¿Qué haría?


    

    —Me alegra oírte, sabes que yo estaré feliz de tenerte de mi lado. Seguiremos como hasta ahora, solo que no tendremos el gran dolor de cabeza por dirigir un pueblo entero. Solo será llevar mis negocios. Los que requerirán de gran parte de tu tiempo. Tal vez hasta puedas llevarte contigo a tu pilluelo y le enseñes nuevos mundos.


    

    —Eso sería genial, gracias hombre.             


    

    —De nada, será bueno para los dos. Y ahora revisemos lo que hicieron los abogados.


    

    El líder y su mano derecha revisaron por horas el manuscrito, sin dejar detalles al azar.


    

    *****


    
       
    


    Erick estaba sentado en un sofá en la terraza de la residencia del jeque, era preciosa, elegante. Tenía todo lo que uno podría desear. Pero él últimamente se encontraba sin ánimos de nada.


    

    Veía a su hermano seguir con su terapia, haciendo el máximo esfuerzo para estar bien para Rashid, compartir tiempo con Said; al que habían mandado con una niñera. Él si compartía con su hermano, le ayudaba con los ejercicios de las terapias. Pero ver como su hermano recibía a diario llamadas de su jeque, a veces hasta dos veces en el día. Y él ni una sola. Esto lo tenía triste, hubiese sido agradable que Hassan le llamase.


    

    Se sobresaltó al sentir caer un cuerpo junto a él. Era Kadem, administrador del lugar. Había encontrado un buen amigo en él. Y era divertido ver a Târeq como se peleaba con este tratando de reafirmar su hombría. Como si lo necesitara. Por lo visto el hermanito menor de Hassan era tan gay como él, ya que había pillado al hombre comerse con la mirada al joven administrador, claro, cuando pensaba que nadie lo miraba.


    

    —Hey pequeñajo, ¿qué te tiene tan triste? —preguntó Kadem.


    

    —¿Yo triste? Para nada. Estas imaginando cosas.


    

    —Es por el hermano de ese bruto, ¿cierto? —dijo el administrador indicando al árabe, que se encontraba con Elías en la playa, a solo unos cien metros de ellos.


    

    —¿Tan transparente soy? —preguntó haciendo una mueca.


    

    —Solo si se sabe qué mirar. Ahora dime qué te tiene tan afligido.


    

    —Pues Hassan… no me ha llamado ni una sola vez desde que estamos acá.


    

    —¿Y tú has intentado llamarlo?


    

    —¡Claro que no! —Respondió escandalizado.


    

    —¿Y por qué no? ¿Por qué asumes que solo él es el que tiene que llamar? Una relación es en base a dos personas. Si uno no llama, lo hace el otro.


    

    —¿Y si no quiere que lo llame?


    

    —Así que es eso. Tienes miedo a su respuesta —el joven administrador lo miró seriamente antes de seguir—. Mi pequeño amigo, si no te arriesgas no ganas.


    

    —¿Tú crees?


    

    —Solo hazlo no lo pienses tanto, o te arrepentirás… —ambos chicos se callaron al ver acercarse a Târeq con el ceño fruncido.


    

    —Creo que alguien viene a cuidar tu virtud —dijo burlándose del árabe que ya estaba junto a ellos.


    

    —No seas irrespetuoso mocoso, no te he dado esas libertades —lo regañó el árabe.


    

    —Como si las necesitara, acá yo soy amo y señor, grandote. Así que no se te suban los humos —el joven administrador se volvió hasta Erick ignorando al moreno—, sabes creo que el que sean tan grandotes hace que no les llegue aire al cerebro y tu Hassan tan alto como este.


    

    Erick al escucharlo no pudo reprimir una carcajada, Kadem era único. Miro como Târeq bufaba de rabia. Este parcito cuando se dieran un espacio para algo más que pelear saltarían fuegos artificiales.


    

    —Pues sí, mi árabe es más alto que Târeq —respondió el muchacho sonriendo.


    

    —Pues ya ves, lo que te digo. Toma cartas en el asunto y haz lo que te dije o esperarás a hacerte anciano.


    

    —No le metas cosas en la cabeza al muchacho. Solo porque tú seas un puto no quiere decir… —Târeq se calló al ver que ambos jóvenes habían dejado de reír y lo miraban enojados.


    

    —¿Quién te crees que eres para juzgarme, pedazo de mierda? ¿Me has visto encamado con muchos para que tan libremente me llames puto? —Kadem se acercó cuerpo a cuerpo con el árabe mientras hablaba, levantó la mirada y en un último momento levantó su rodilla derecha y golpeó la entrepierna de este, luego de dejar al árabe encorvado sujetando sus joyas se fue rígido por el pasillo que dirigía a su despacho.


    

    —No reclames, eso te lo merecías —dijo Erick a Târeq—. Solo porque él sea agradable conmigo no quiere decir que alguna vez se me haya insinuado. Él es así, es su naturaleza parisina ser coqueto y agradable.


    

    Tal vez Kadem tenía razón, al perecer los árabes en su enseñanza arcaica se habían quedado en la edad de piedra. Sino, qué mejor ejemplo que el hermanito de su amante; este había metido la pata a fondo. Véanlo ahí tratando de enderezarse después de una golpiza en las bolas. Sí, él tendría que dar el próximo paso.


    

    —Él te dice cosas subidas de tono —dijo el árabe enojado.


    

    —No aprendes… —sonrió el joven suspirando—, no soy una linda chica a la que haya que cuidar su flor, soy un hombre. Y me gusta hablar con palabras subidas de tono, decir una grosería, o simplemente tirarme un pedo. Nunca permití a tu hermano que se metiera, menos lo admitiré de ti. Mi culo lo cuido yo solito. Así que guarda tus impulsos para ti mismo. Y tal vez entonces te des cuenta de lo que te estás perdiendo.


    

    —¿De qué me pierdo? —preguntó al Târeq al muchacho.


    

    —He visto cómo miras a Kadem, no lo niegues… si yo no quisiera a tu hermano te aseguro que habría ido por él. Es un diablo guapo y muy sexy.


    

    —Hey, creí que te gustaba mi hermano.


    

    —Escucha hermanito idiota, dije que si no quisiera a tu hermano. El que quiera a tu hermano no me ciega, ni me castra. Y sé ver un buen espécimen cuando lo tengo enfrente.


    

    —Nunca he dicho que me gusten los hombres…


    

    —Sí claro, ahora me saldrás que eres hetero, eso en tus sueños. Eres tan gay como yo.


    

    —Ves cosas donde no las hay…


    

    —Solo te diré que si quieres algo con Kadem, mejor reconsidera tu manera de pensar. Él es un hombre en todo el sentido de la palabra. No confundas el ser gay con la falta de hombría —el joven se levantó de donde permanecía sentado y se dirigió hacia la playa donde estaba su hermano, pero antes de alejarse se volvió hacia el árabe—, te dejo para que medites lo que hablamos.


    

    Erick se dirigió hasta donde estaba su hermano ejercitándose con David, su fisioterapeuta. Su gemelo estaba haciendo grandes progresos. Al menos daba gracias por algo al jeque. Si no fuese por él, Elías no habría tenido el incentivo ni el dinero para recuperarse. ¿Por qué quien podía hoy en día contratar un Fisioterapeuta privado? Nadie que él conociese. Cuando vio que su hermano se tomaría un descanso, fue junto a él.


    

    —¿Cómo lo llevas hermanito?


    

    —Estoy agotado, me duelen las piernas; te juro que David es un negrero.


    

    —Tal vez deberías dejar también un tiempo para relajarte. ¿Qué te parece si vamos a tomar el sol? Creo que se nos vería muy bien un bronceado.


    

    —¿Tú crees? —preguntó inseguro Elías.


    

    —Pero claro que sí, tu jeque te encontrara más sexy.


    

    —Oh, esa idea me gusta. Vamos pues. ¿Traes de esos bañadores pequeñitos en tu maleta?


    

    —Creo que a alguien le gustó mucho la idea —dijo Erick sonriendo.


    

    —Tú pusiste ideas en mi cabeza. Claro que quiero estar guapo para Rashid.


    

    —Vamos a mi habitación, nos preparamos y tomamos una hora de sol, en esta parte no es tan dañina la capa de ozono.


    

    —¿No usaremos bloqueadores? —preguntó Elías confundido.


    

    —¿Cómo nuestra piel se doraría, si usamos eso? Solo usaremos un aceite bronceador. Ya vamos, mira que esta es la mejor hora para broncearse. Y de camino te cuento algo que me sucedió con Kadem y el troglodita número dos.


    

    —¿Qué hizo Târeq ahora? —dijo Elías sin mucha explicación de a quién se refería su gemelo.


    

    —¿Pues qué crees? Se ha empecinado de cuidar mi culo de Kadem, según él, Kadem solo quiere eso.


    

    —Dios, él es como un topo, totalmente ciego. Por lo que yo he visto esos dos sacarían fuego a las sabanas —dijo Elías, sonriendo al ver la expresión de su hermano al escucharlo hablar así—. No te asombres tanto, tú eres mi profesor.


    

    —Por favor no lo repitas, menos delante de tu jeque. Me gusta mi cabeza donde está.


    

    —¿Ya aceptaste que es mi jeque? ¿Ya no es más ese jeque, sino mío?


    

    —Bueno, ¿Qué puedo decir? Me convenció. Sí el hombre está dispuesto a dejar todo un pueblo, su origen y su posición por ti… ¿quién soy yo, un simple mortal, para quitarle mérito?


    

    —Qué bueno que lo entiendes, porque yo habría estado dispuesto a todo por él.


    

    Erick lo miró un minuto, evaluando a su hermano. Lo veía radiante, a pesar que Rashid se estaba enfrentando a su pueblo. Porque él sabía que el hombre tenía como propósito dejar atrás todo por el amor que sentía por su amante. Solo de pensarlo, deseaba algo tan intenso como su hermano… ¿pero cómo podría? Hassan ni siquiera lo había llamado…


    

    —Ya… nos estamos poniendo intensos. Mejor cambiemos de tema.


    

    —Erick… ¿aún no te llama Hassan? —preguntó cabizbajo el muchacho.


    

    —No.


    

    —¿Y por qué no lo llamas tú?


    

    —Lo mismo me dijo Kadem, pero me da un poco de miedo. ¿Y si se molesta que lo llame?


    

    —Nunca lo sabrás si no corres el riesgo, vamos, en tu habitación lo puedes llamar mientras yo me cambio en tu baño. Lo peor que puede suceder como tú dices es que diga que no lo llames, lo cual lo haría un gran idiota.


    

    —Está bien, voy a intentarlo.


    

    Los gemelos se dirigieron a la habitación. En silencio, con un Erick preocupado y con dolor de estómago de los nervios. ¿Y si lo intentaba más tarde? No, mejor salir de esta duda luego o se agrandaría cada vez más. Cuando llegaron a la recámara, le entregó el bañador a su hermano Elías, lo ayudó a llegar hasta el baño, antes de cerrar la puerta su gemelo le guiñó un ojo y levantó su pulgar, dándole ánimos. Ante esto solo pudo sonreír.


    

    Tomó su móvil, buscó el número de Hassan, lo marcó y apretó llamar antes de arrepentirse. Los sonidos de discados le parecieron eternos, al cuarto el hombre al otro lado de la línea le contestó.


    

    —Pero que sorpresa habib —dijo el árabe.


    

    —Hola Hassan… ¿cómo estás? No me habías llamado.


    

    —Perdona mi pequeño camaleón, pero no fue porque no quisiera hacerlo. La verdad es que no sabía si querrías que te llamara.


    

    —¿Por qué no iba a querer? Si serás tonto… y yo pensando que ya no querías saber de mí.


    

    —¿Cómo? Qué tonto, cuidado cómo se expresa mi wálad, o cuando llegue junto a ti recibirás unas cuantas nalgadas.


    

    —¿Es una promesa? —preguntó el joven divertido, dejando atrás su miedo.


    

    —¿Qué sucede en verdad Erick? Dime, habib —Hassan notó un cierto aire vulnerable en la voz de su amante.


    

    —Yo… es decir… nosotros nunca tocamos antes el tema, pero, ¿qué sucederá ahora?


    

    —La respuesta es solo tuya, cariño. ¿Quieres tenerme como tu amante ahora que no estás obligado?


    

    Erick retuvo el aliento, Hassan le estaba dando a elegir. Y a la vez tomar una decisión. Sabía lo que sentía, por lo que no lo pensaría mucho.


    

    —Yo quiero tenerte en mi vida Hassan —terminó la oración en un susurro.


    

    —Y me tienes bibi, yo nunca he dudado ni por un segundo de eso. Ahora tenemos que ver dónde nos deja eso.


    

    —¿En que tengo novio árabe?


    

    —Aparte de eso también —dijo el hombre sonriendo.


    

    —Por el momento resolvamos esto, ya cuando estés acá podremos hablar a fondo. Es raro resolver esto por teléfono.


    

    —Está bien habib así será. Ahora cuéntame cómo lo has pasado y si te gustó ese lugar.


    

    Pasaron cinco minutos hablando de las impresiones de Erick antes de terminar la llamada. Cuando el joven bajó el móvil y apretó el botón rojo, suspiró aliviado. Ahora ya con algo claro, ya no se sentía inestable. Ya podrían luego resolver sus problemas.


    

    Sonrió feliz. Levantó la mirada cuando vio a su hermano tomar su mano y besarlo en la mejilla. Solo ahí se permitió quebrarse y dejó salir las lágrimas que había retenido, pero estas eran de alivio, esperanza y alegría.


    

    —Él estaba feliz de que lo llamara… Dios, tenía tanto miedo que me rechazara. Ambos somos unos idiotas, ninguno se decidía a llamar.


    

    —Ya vez, tienes que tomar más cartas en el asunto y no esperar que lo haga todo Hassan.


    

    —Sí, tienes razón —miró a Elías y sonrió—, gracias por darme la fuerza, si no lo hubieses hecho, no me hubiera atrevido a llamarlo. Tu apoyo me ayudó, sabía que estabas a solo unos metros para contenerme si era rechazado.


    

    —Ya no pensemos más en eso, no fue así. Te quiero Erick.


    

    —Yo también hermano.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 12


    
       
    


    Con el mar mediterráneo a su alrededor, un cálido sol y una agradable brisa, los gemelos se encontraban tendidos en la arena sobre unas amplias toallas. Ambos con traje de baño, muy pequeños, obviamente de Erick. Llevaban más de una semana dándose baños de sol.


    

    —Erick, mierda hombre, déjate de molestar. Me tienes cubierto de arena y ahora además encima me tapas el sol —explotó Elías, sin abrir los ojos, cuando creyó que el otro estaba de pie tapándole el sol.


    

    —¿Pero qué dices? Estás desvariando. Yo ni siquiera me he movido.


    

    Ambos jóvenes se quedaron en silencio, pero Elías aún no estaba conforme, su sol no volvía.


    

    —Se nubló entonces —se quejó el muchacho.


    

    —¿Nublarse? Yo me estoy rostizando —dijo riendo Erick.


    

    Una pequeña risa los puso alerta. Erick abrió los ojos y vio ante ellos a Rashid, que ya estaba ayudando a su gemelo a levantarse. Con su corazón latiendo a mil por hora se enderezó y buscó alrededor, por si Hassan también estaba con ellos. Y ahí estaba, a unos metros, como un diablo sexy, todo dorado con un bañador negro. Mostrando una bronceada y firme piel. Se levantó de un salto y corrió hasta donde este estaba con los brazos abiertos, por los que fue un choque de pecho contra pecho. Se besaron con frenesí, olvidando el lugar donde estaban. Sin tener demasiado el uno del otro.


    

    —Habib… —susurró el árabe; dejando claro su deseo, recorriendo con sus manos cada centímetro del muchacho.


    

    —Te deseo grandulón… no pierdas el tiempo.


    

    Hassan recorrió la playa con la mirada, al ver que Rashid y Elías se retiraban comenzó a desnudar a su pequeño camaleón, si se podía decir desnudar a la pequeñísima prenda que lo cubría. El tiempo separados los tenía deseosos e impacientes, por lo que ninguno se preocupó de una preparación previa, solo el jadeo dolorido del más joven los detuvo unos segundos, hasta que este mismo al sentirse tan lleno y deseoso empezó a embestirse contra el duro miembro de su amante.


    

    —Calma Jamil, te harás daño —logró decir el árabe sin aliento, disfrutando de la sensación de sentirse rodeado por el firme cuerpo.


    

    —No te detengas… quiero… —no alcanzó a terminar la frase, Hassan había tomado el mando y estaba haciendo maravillas con cada terminación nerviosa de su anatomía.


    

    Afortunadamente estaban en una zona privada, por lo que se dejaron rodear por el sonido del mar, el calor del sol y el aire marino.


    

    Unos buenos minutos después, ya saciados y tratando de recuperar el aliento ambos se miraron atentamente.


    

    —¿Me has extrañado wálad? —preguntó el árabe con una voz ronca y sexy.


    

    —Tal vez… —respondió Erick sonrojándose, podía haberse desnudado en público y ni haberse inmutado, pero cuando se trataba de lo que sentía era un caso perdido.


    

    —¿Qué sucede habib? Cada vez que tocamos un tema más profundo te cierras.


    

    —¿Y si lo sabes, por qué preguntas? —refunfuñó el muchacho sintiéndose regañado.


    

    —Porque es importante hablar, solo así sabremos qué terreno pisamos.


    

    —Ahora mismo solo estamos echados sobre la arena, y déjame decirte que tengo arena hasta en partes que ni se nombran para demostrarlo.


    

    —Ay Erick… creo que vamos a tener que trabajar un poco la comunicación. No es posible, ni aceptaré que solo seas tú cuando te someto.


    

    —Este soy yo, me conociste así. Así que tal vez seas tú quien tiene un problema —dijo el joven levantándose ágilmente y dejando tirado a su amante mientras iba por su toalla y rescataba su traje de baño.


    

    —Erick… espera, no puedes irte así —dijo el árabe levantándose y colocándose su bañador.


    

    —Mírame —el joven salió caminando a paso firme cabreado, envolviendo la toalla alrededor de sus caderas. Después de tantas ganas de ver al hombre, lo primero que hacía era criticarlo. ¡Que se joda!


    

    Hassan se quedó viendo cómo se alejaba su camaleón, pateó la arena.


    

    —Tú sí que la jodes con ganas árabe —dijo Kadem presenciando la escena.


    

    —¿Cuánto tiempo llevas alrededor? —preguntó el moreno molesto, viendo al parisino a solo unos metros.


    

    —No te cabrees, solo tú eres responsable de lo que haya presenciado. Soy administrador de este lugar, por lo que ando por todos lados vigilando y cerciorándome que mis órdenes se cumplan. El que tú seas exhibicionista no es mi problema —terminó de decir Kadem sonriendo con ironía.


    

    —Podrías haberte devuelto.


    

    —¿Y perderme tal espectáculo? Amigo no tengo tiempo para ver películas, menos porno; así que me regalaste un buen momento —dijo el joven parisino soltando una carcajada.


    

    —Eres un desvergonzado, tal vez Târeq tiene razón y vas tras de Erick.


    

    —Vamos, vamos Hassan. Llevamos años conociéndonos, sabes que mi gusto no va por ahí. Y justamente el error que acabas de cometer fue el que me hizo rechazarte cuando tan lindamente te ofreciste a llenar mi cama.


    

    —¿Qué dices? —refunfuñó el árabe ofendido.


    

    —Me refiero a que a veces eres avasallador, y asumes el mando sobre las cosas, pero no estás dispuesto a dar el primer paso. Y con Erick la cagaste por eso, él es como un pequeño puercoespín, es todo espinoso en su exterior, pero interiormente es inseguro, cariñoso y necesita que le demuestren cariño, antes de él exteriorizar su manera de sentir. No vas a conseguirlo precisamente después de habértelo follado.


    

    —¿Por qué? —preguntó Hassan ofuscado, pero poniendo atención de lo que decía el hombre frente a él.


    

    —Porque en ese momento él se siente vulnerable.


    

    —Justamente por eso traté de que me dijese lo que sentía.


    

    —Mira, llevo dos semanas de conocer a Erick, nos hemos hecho muy buenos amigos. Y déjame decirte que ese jovencito es más de lo que demuestra. También es de sentir profundo, pero se deja llevar por su inseguridad. Si quieres algo bueno, estable con él; tendrás que ser tú quien se abra primero. Él tiene miedo al rechazo.


    

    —Veo que has llegado a conocer muy bien a mi amante. Ahora me preguntó qué tan bien.


    

    —Definitivamente tú y tu hermano son unos idiotas —dijo el parisino enojándose—, ven cosas donde no las hay. Y lo que deberían ver, aunque estuviese escrito en neón, no lo ven.


    

    —¿Qué quieres decir con eso? —indagó el árabe.


    

    —Nada, eso tienes que descifrarlo solo. Ahora después de tan caliente espectáculo, me voy a terminar mi trabajo. Nos vemos sexy.


    

    Hassan se quedó viendo cómo se iba el hombre más joven, con sentimientos encontrados. Tal vez Kadem tenía razón. Se sentó en la arena mirando hacia donde rompían las olas.


    

    *****


    
       
    


    Desde su habitación Erick vio a su amante, frunció el ceño al verlo tan meditativo. Tampoco le gustó ver a su hombre conversando con alguien tan guapo como Kadem, este último le caía muy bien, pero no le sentó nada bien ver la familiaridad que ellos compartían. No le gustaba pensar en su árabe con otro hombre. Fue hasta el baño ya sin una pizca de enojo, esta se había ido tan pronto como había subido a sus aposentos. Ahora tenía rabia consigo mismo, lo superaba su manera de ser, sabía lo que Hassan quería, pero era incapaz de dárselo. Tenía miedo de entregarse para después ser rechazado.


    

    Fue hasta el baño, se desnudó y se metió a la ducha. A una temperatura agradable permitió que esta corriese por su cuerpo, el agua bañaba su cara, llevándose con ella las lágrimas que dejó salir libre. El único lugar en que podía sacar fuera el miedo, la melancolía, el sentirse inútil.


    

    Terminó su baño con desgana; no sabía qué hacer. ¿Actuaba con frivolidad y hacía como si lo de hacía unos minutos no hubiese pasado? O simplemente iba hasta donde Hassan y expresaba lo que sentía… no, eso nunca. El grandote no le había declarado amor eterno, al contrario el suyo había sido un acuerdo de conveniencia. Como los matrimonios arreglados. Él no quería algo así, deseaba lo que había visto entre el jeque y su hermano. Algo lindo, sólido e importante. Eso era lo que anhelaba, ser lo más importante para su pareja. No alguien conveniente.


    

    Necesitaba pensar, tomar decisiones. Se vistió lentamente, con un pantalón de lino y una camisa del mismo material, se calzó unas sandalias de cuero. Tal vez convenciera a Kadem de sacarlo de paseo, por lo que se dirigió directamente al despacho del hombre. Caminó lentamente y mirando a todos lados, no quería encontrarse con Hassan. Necesitaba tiempo para meditar antes de verlo.


    

    Cuando llegó frente a la puerta golpeó suavemente y se arrepintió al instante, desde el interior se escuchaba dos voces acaloradas discutiendo.


    

    —Adelante —dijo Kadem a quien estuviese fuera de su puerta.


    

    Por lo que a Erick no le quedó de otra que entrar; ahí estaba Târeq, se veía molesto.


    

    —Siento interrumpir, pero quería hablar contigo Kadem.


    

    —No interrumpes nada, Târeq ya se iba… —explicó el parisino mirando directamente al árabe, con el ceño fruncido.


    

    Ambos jóvenes no hablaron nada hasta que el hombre salió.


    

    —¿Te está dando problemas? —preguntó Erick a su nuevo amigo.


    

    —Un poco, al parecer me vio conversando con su hermano, y el idiota me vino a tratar como una puta. ¿Qué se cree ese estúpido? Es cierto que hablé con Hassan, pero eso no es de su incumbencia, yo soy libre de hacer y hablar con quien quiera —el parisino se detuvo a respirar después de soltar una réplica sin tomar aire, miro a Erick—, ¿no me preguntarás que hablé con Hassan?


    

    —¿Por qué debería? Ambos son solteros. Hassan no es mi marido, y ni así preguntaría, no puedo ir controlando lo que hace mi pareja, él tiene derecho a relacionarse con otras personas.


    

    —Bien dicho, ojalá esos árabes locos pensaran lo mismo. ¿Me creerías que Târeq le advirtió a Hassan de nuestra amistad? Claro no lo interpretaron como amistad.


    

    —¿Qué? ¿Me estás diciendo que mi cuñadito se fue de chivato?


    

    —Exactamente… pero sabes, lo hizo solo por cabrearme.


    

    —Ese hombre te tiene ganas —lo advirtió Erick.


    

    —No va a conseguir nada si va por ese rumbo. ¿Te imaginas reclamándome por hablar con otro hombre? Dios, el tipo ni siquiera me ha dado un beso y quiere controlar lo que hago. Creo que se le zafaron los tornillos.


    

    —No hagas caso, sácalo de tu cabeza.


    

    —Si fuese tan fácil, está como quiere… daría mucho por un pequeño bocado de ese árabe.


    

    —¿Es en serio o estás bromeando?


    

    —No bromeo, Târeq me gusta. Si supieras las fantasías que he tenido con este escritorio y ese bello árabe —Kadem soltó una carcajada al ver a Erick soltar el escritorio en el que se encontraba apoyado y alejarse unos centímetros—, idiota, dije que solo era fantasía, no he follado sobre él.


    

    —No puedes soltar algo así y esperar que no reaccione.


    

    —Me acusas por una fantasía. ¿Qué debería hacer yo por haber presenciado la follada del siglo? —Quiso saber el parisino mirando divertido a Erick.


    

    —¿Nos viste? —preguntó el joven por completo sonrojado.


    

    —Los vi —asintió el hombre sonriendo—, ustedes casi incendian la playa.


    

    —No tengo excusa. Vi a Hassan y olvidé mi entorno.


    

    —¿Por qué ante mí te abres, pero a él no le dices nada?


    

    —¿Por qué preguntas? —Erick lo miró desconcertado.


    

    —Solo quería saber, no te molestes. Ya te considero como amigo, por eso preguntaba. Veo que con Hassan te es difícil interactuar, pero no te cortas con el resto de las personas.


    

    —Porque por el resto no siento lo que por él. Ese es mi problema, tengo demasiados sentimientos por Hassan. Y no sé si es bueno. Nunca hablamos de una relación estable, solo las ganas de seguir juntos. ¿Pero en calidad de qué? ¿Folla-amigo, amante o su pareja?


    

    —¿Y no sería más sano preguntar que quedarte con estas dudas?


    

    —No me atrevo, creo que me da un poco de temor su respuesta.


    

    Kadem se lo quedó mirando seriamente, analizándolo. Frunció el ceño antes de hablar.


    

    —Ya tomarás una decisión. Ahora mejor cambiemos el tema y olvidemos a esos sexys árabes —dijo el parisino sonriendo y acomodándose en la silla de su escritorio—, ¿a qué se debe tu visita?


    

    —Quería convencerte de que saliéramos un rato. No conozco Mallorca. ¿Qué tal si vamos a un bar y lo pasamos bien unas horas?


    

    —Eso me gusta… nos traerá problemas con ciertos árabes, pero es parte de la diversión —Kadem miró la hora en su reloj de pulsera—, son las siete de la tarde, vamos a comer a un restaurant y luego te llevo a un bar genial, con música en vivo.


    

    —¡Genial! —exclamó Erick feliz.


    

    —Mejor nos vamos tal cual estamos, o nos podrían aguar nuestros planes —dijo conspirativamente el parisino.


    

    —Vamos… —consintió Erick entusiasmado.


    

    Ambos jóvenes salieron del despacho y se dirigieron a donde tenía estacionado su auto Kadem, subieron al Audi último modelo, color gris. Condujeron hasta el ingreso de la propiedad del jeque, los guardias abrieron las puertas, sin cuestionar nada al ver que era Kadem quien conducía.


    

    —Si hubiese sabido que era tan fácil para salir yendo contigo, lo hubiese sugerido antes.


    

    —Ahora pudimos, porque soy su jefe. Pero si mañana el jeque da otra orden por sacarte, será diferente.


    

    —Tienes razón. Pero no creo que Rashid me impida salir contigo.


    

    —Él no, pero Hassan sí.


    

    —Él no tiene derecho sobre mí.


    

    —No pelees, ambos sabemos que sí lo tiene. Instintivamente se los diste.


    

    —Mejor no hablemos de ellos, quiero distraerme. No he visto nada de Mallorca —sugirió el muchacho mirando el bello paisaje frente a él.


    

    —Así será entonces, no pensemos en ningún árabe por hoy. Ya mañana será otro día—estuvo de acuerdo el joven parisino.


    

    —¿Desde cuándo vives en Mallorca? —quiso saber Erick.


    

    —Desde hace unos cinco años. Conocí al jeque Rashid en un hotel cinco estrellas donde yo era administrador. A él le gustó mi desempeño después de haberle ayudado a gestionar algunos permisos y licencias en mi país, me ofreció hacerme cargo de esta propiedad. Yo antes de decidir viajé para conocerla, y déjame decirte que me enamoré. Es hermoso estar siempre acá, es como estar en eternas vacaciones.


    

    —Pero a veces apenas si le ves.


    

    —Eso es porque el jeque tiene diversos intereses y yo tengo que estar al corriente de todo y recibir algunos de sus invitados.


    

    —¿Cómo nosotros? —preguntó el joven interesado en el tema.


    

    —No como ustedes, él invita a socios de negocios. Si el jeque no está yo tomó su lugar y trato de hacerles su estadía lo más placentera posible.


    

    Ambos jóvenes se quedaron en silencio, apreciando el bello paisaje. Llegaron a un sector muy iluminado, cafés, restaurantes, bares. Un lugar con variedad, a la elección del cliente.


    

    —Hay un bar gay, con pista de baile y excelente música. ¿Te gustaría ir ahí?


    

    —Sí, genial. Me hace falta sacudir un poco el cuerpo y olvidarme de los problemas momentáneamente.


    

    —Que así sea entonces —respondió Kadem sonriendo.


    

    —¿Vienes mucho por estos lados?


    

    —De vez en cuando; todo hombre necesita relajarse y olvidarse del trabajo.


    

    Kadem estacionó su vehículo cerca del bar, estaban por entrar cuando sonó su móvil. Miro a Erick frunciendo el ceño, previendo problemas. Vio quien llamaba, era el jeque.


    

    —Buenas Noches jeque Rashid, ¿en qué puedo ayudarte? —el parisino escuchó atentamente al hombre al otro lado de la línea—. Él está conmigo, ¿es eso un problema? Ambos nos encontrábamos aburridos, por lo que salimos a distraernos —se detuvo a atender lo que decía Rashid—, no te preocupes, yo cuidaré del muchacho. Para tu tranquilidad te diré que estamos en SraxÂme.


    

    Kadem terminó la llamada dirigiendo una mirada divertida al joven frente a él.


    

    —Ese par sí que los cuidan, pensé que bromeabas al decir que no tenías libertad. ¿Eso no los preocupa a ti y tu hermano?


    

    —Elías le encanta ser el centro de atención del jeque, por lo que es feliz al ver que él controla hasta lo que come, y lo digo literalmente, ya que desde el atentado él está pendiente de todo lo que le preparan a mi gemelo. Yo en cambio lo odio, no me gusta que me estén diciendo qué hacer.


    

    Entraron al bar, que estaba lleno. Había muchos jóvenes veinteañeros y hombres rondando los treinta bailando. Erick estaba más que complacido, por donde miraba habían chicos guapos. Se sentaron en los banquillos de la barra y pidieron dos cervezas bien heladas.


    

    No era mucho lo que se podía hablar, la música era estridente, pero las luces centellantes en el techo eran energizantes. Erick se moría por bailar, su cuerpo se movía al ritmo de las melodías. Un hombre se acercó a él y lo invitó, él miro a Kadem, buscando su aprobación.


    

    —Ve, no dejes de vivir el momento. Ya rendiremos cuentas al regreso.


    

    —Nos vemos en unos minutos —dijo Erick sonriéndole y siguiendo al hermoso hombre hasta la pista de baile.


    

    —¿Cómo te llamas? —preguntó a Erick el adonis que lo sacó a bailar.


    

    —Elí…Erick, me llamó Erick —dijo el joven corrigiendo lo que iba a decir, ya bastantes problemas le había traído utilizar el nombre de su gemelo.


    

    —Yo soy Sander, no te había visto por acá —respondió el hombre mirando al muchacho de pies a cabeza, sin esconder que estaba más que interesado de pasar al siguiente nivel.


    

    —Solo estoy de paso, le pedí a mi amigo que me trajera a distraerme.


    

    —Conozco a tu amigo, es guapo.


    

    —Sí quieres te lo presento —ofreció el joven al ver que el otro también apreciaba a Kadem.


    

    —Si quisiera conocerlo lo habría invitado a él, ¿no crees?


    

    —Mmm… tal vez. ¿Bailamos? Tenía muchas ganas de hacerlo —pidió Erick al ver que el hombre solo quería conversar y conocerlo.


    

    —Por supuesto —dijo el hombre acercándose a Erick más de lo debido.


    

    Después de dos bailes Erick se sentía encendido y lleno de energía, por lo que siguió bailando con Sander. Ya en el tercero, se detuvieron y el adonis invitó al joven a beber algo. Mientras estaban en la barra esperando las bebidas Erick buscó a Kadem con la mirada, el hombre estaba en un rincón coqueteando con un hombre, que tenía escrita la palabra macho con mayúscula. Sonrió y volvió la atención a su compañero de baile. El hombre le estaba contando algo divertido que le había sucedido y había dejado caer la mano sobre el brazo de Erick, el joven reía de las ocurrencias del hombre, en eso estaba hasta que alguien se detuvo junto a ellos y carraspeo.


    

    —Quita tus manos de mi hombre —exigió Hassan al adonis.


    

    Ambos hombres se miraron sorprendidos antes de volverse al intruso.


    

    —¿Conoces a este hombre, bombón? —preguntó Sander al muchacho.


    

    —Desgraciadamente sí. Mejor ignorémoslo, tal vez capte una indirecta —terminó de decir el joven ignorando por completo a su amante.


    

    —No te hagas el gracioso —dijo el árabe sulfurado y arrancando la mano del otro hombre que sujetaba a su amante—. Él es mi pareja, así que por favor búscate otro con quien divertirte —habló con dureza dirigiéndose al acompañante de Erick.


    

    —Tal vez sería bueno que él decidiera, es mayor de edad —respondió el hombre desechando la advertencia del árabe y colocando la mano sobre la cadera del muchacho.


    

    Hassan mientras vio esta acción se volvió todo rojo para él, no soportaba que otro tocara a su camaleón, por lo que ignoró la advertencia interna que le decía que no continuara y se fuera. Antes de saber lo que hacía, tenía al otro hombre contra la barra dándole un golpe en la mandíbula.


    

    —Basta, no sigas… ¡Basta! —dijo exaltado el muchacho. Nunca esperó que su amante reaccionara así, se aferró a su brazo tratando de hacer que soltara al hombre con quien había estado bailando, pero era demasiado fuerte y todos sus intentos eran infructuosos—. Detente. Iré contigo, no sigas, Hassan.


    

    —Claro que vendrás conmigo, ¿qué creías, que te dejaría a merced de todos estos hombres?


    

    —Estas siendo irracional. ¿Qué te sucede? —preguntó Erick extrañado; su amante nunca había actuado tan posesivo antes de ahora.


    

    Hassan no respondió, pero soltó al otro hombre con demasiada fuerza, haciendo que golpeara la espalda contra la barra.


    

    —Aléjate de Erick… —tomó al muchacho de la mano y lo guio fuera del bar. Cuando estaban por llegar al vehículo que había traído el árabe, vieron a Kadem apoyado en este.


    

    —Sí que sabes meter la pata a fondo grandote —dijo Kadem sonriendo.


    

    —Tú eres el culpable, no deberías haberlo traído acá.


    

    —Hasta donde sé, es un hombre libre. Solo salimos a divertirnos, no seas necio, Hassan.


    

    —Sí claro. ¿Y a qué llamas diversión?


    

    —¿Podrían dejar de hablar como si yo no estuviese en medio? —exigió Erick cabreado— Cuando terminen de medir sus egos y sus pollas me avisan, yo no estaré presenciando a dos gallitos de pelea.


    

    Después de decir esto el joven fue hasta el asiento de pasajeros del todo terreno de Hassan y se sentó. Solo pasó un minuto antes de que su amante subiese y empezara a conducir, el trayecto fue en silencio. Un silencio tenso. Erick veía por la ventana mientras miraba de reojo a su árabe. Sabía que estaba enojado por como apretaba la mandíbula y el ceño fruncido. Suspiró, estaba confundido.


    


  




  

    



    CAPÍTULO 13


    
       
    


    Mientras conducía, Hassan no pronunció ni una palabra, no quería que la rabia que estaba sintiendo se volcara contra Erick. Su inseguridad lo hacía irracional, lo sabía. Por lo que trató de relajarse y pensar en cómo enfrentar el asunto una vez que llegasen a la propiedad del jeque.


    

    Miró de reojo a su descarriado amante, lo vio observar por la ventana del vehículo escondiéndose tras una máscara de indiferencia. ¡Cómo odiaba esa muralla que el joven desplegaba frente a él! Eso le hacía imposible acercarse. Prefería que lo puteara, que lo regañara; pero no esa maldita frialdad.


    

    Cuando llegaron a la propiedad los guardias abrieron el portón de acero reforzado y los dejaron pasar con solo una inclinación de cabeza, reconociendo el estatus de Hassan.


    

    Aparcó en el garaje, se bajó rápidamente y fue hasta la puerta de su amante. La abrió y le tendió la mano a Erick. Ocultó una sonrisa al ver que este miraba su mano asombrado, no esperando una cortesía de su parte, al menos no en estos momentos.


    

    —Vamos habib, tenemos que hablar —dijo Hassan rompiendo el silencio.


    

    —No quiero hablar contigo en estos momentos. Me dejaste bastante cabreado por un día, y lo que resta de este.


    

    —Creo que sería bueno hablar, Erick. Vamos a nuestra habitación.


    

    —Mi habitación. Tú después de este despliegue troglodita te largas de ella —recalcó el muchacho perdiendo la paciencia. Salió del todo terreno sin hacer caso de Hassan y se dirigió directamente hasta el área donde se encontraba su cuarto. No esperó a ver si el árabe lo seguía. Cuando estuvo en la habitación se detuvo en medio de la estancia, esperando con las manos en la cadera en actitud desafiante que su amante entrase. Esperó hasta que este cerró la puerta.


    

    —Ahora explícame a que venía toda esa mierda. Por lo que yo sé, soy soltero, no tengo un compromiso con nadie.


    

    —¿Yo soy nadie? —preguntó Hassan molestándose— Creí que teníamos un acuerdo.


    

    —Sí lo teníamos, pero si no te has percatado ahora no estamos en tu maldito país. Por lo que ahora soy libre y nuestro acuerdo se termina.


    

    —¿Así nada más? ¿No lo hablaremos? —El árabe miró al muchacho tratando de entenderlo, pero no podía— ¿Solo decidirás por los dos?


    

    —Mira Hassan… yo lo que veo es a alguien que está tratando de mantenerme encerrado y controlado quitándome mi libertad, que es lo más preciado que tiene un ser humano. No permitiré eso. El que te acuestes conmigo no te da derecho a decidir dónde voy o con quién voy —terminó de decir el muchacho enojado y sin respiración.


    

    —Yo no quiero quitarte tu libertad.


    

    —Sí claro, no me había dado cuenta. ¿Cómo lo llamarías entonces a cómo me has tratado hasta ahora?


    

    —Eso es distinto…


    

    —No es distinto, en tu país lo soporté porque estaba en un terreno extraño y lleno de reglas de porquería. Pero acá eso no lo toleraré de nadie. Desde que nos trajeron a Mallorca no había salido, porque según los guardias lo teníamos prohibido sin las órdenes del jeque o tuyas. Así que ya no más. Esto no va a ningún lado. No confías en mí.


    

    —No me puedes criticar por eso, tú mismo me has hecho dudar —expresó el árabe defendiéndose.


    

    —Pero… eres mi pareja, sabes cómo pienso…


    

    —Por qué sé cómo piensas es porque estamos con este problema. Si no hubiese llegado cuando llegué a ese bar, lo más seguro es que en menos de una hora habrías estado follando en el baño con tu nuevo amiguito.


    

    Erick se puso rígido, endureció cada musculo de su delgado cuerpo, esas palabras habían sido como un latigazo, el que le abrió la piel hasta el hueso. Se tragó el nudo que se formó en su garganta, y se acercó hasta su amante. Extendió la mano con toda su fuerza, golpeando certeramente una bofetada sobre la mejilla izquierda del árabe. Este no se esperaba el golpe, por lo que la rudeza lo desequilibró, trastabillando un paso hacia atrás. Erick no le dio tiempo de pensar antes de dirigirse hacia la puerta y la abrirla.


    

    —Lárgate de mi habitación, no quiero saber más de ti —por un momento Erick sintió miedo, Hassan lo estaba mirando con odio puro. Podía ver cómo estaba apretando la mandíbula para mantener a raya su temperamento.


    

    El hombre se irguió en toda su estatura y pasó junto a él sin siquiera mirarlo. No dijo ni una palabra, todo salió como se lo había pedido; pero… ¿por qué tenía que doler tanto? ¿Dónde se había torcido todo? Hasta hace unas horas atrás habría sido el hombre más feliz de ver a Hassan, solo bastó que abriera la boca para echarlo todo a perder. Y pensar que lo había extrañado tanto, y había tenido tanto miedo de que algo le sucediese mientras estaban arreglando las cosas del jeque en Arabia Saudita.


    

    No lloraría, no permitiría que esto lo destruyera. Amaba a ese idiota árabe. Pero sabía que con él no llegaría a ningún lado; no había respeto en su relación, tampoco lo valoraba. No si aún lo creía capaz de engañarlo estando con él. Sí, antes actuó así, pero fue porque nunca había tenido una relación de más que una noche con un hombre, y pensándolo, eso aún era mucho. Solo habían sido encuentros en lugares oscuros o en algún baño de bar; los que no habían sido más que minutos, ni siquiera horas. Hassan lo creía capaz de seguir haciéndolo.


    

    Esas palabras dichas tan injustamente lo tenían devastado. Se acercó a la ventana, mirando hacia el hermoso paisaje, pero sin ver nada. Sus ojos estaban anegados de lágrimas, las que había prometido no derramar. Pero esto era más fuerte que su voluntad, fluyeron libremente en forma abundante. Fue hasta la cama, donde se tiró haciéndose un ovillo y cubriendo su rostro con una almohada, para acallar el llanto tan imposible de retener. Lloró por casi una hora antes que el sueño lo invadiera, robando su conciencia y llevándolo a un bienvenido olvido.


    

    *****


    
       
    


    Hassan por otro lado se sentía cabreado, nunca esperó que su camaleón lo golpeara. Eso nunca lo había tolerado de nadie. No iba a empezar a hacerlo ahora. Paseó por la playa serenándose antes de ir a hablar con Rashid. Cuando se sintió más tranquilo, se dirigió hasta donde sabía se encontraba el jeque. Golpeó la puerta del despacho antes de entrar.


    

    —Adelante —respondió el jeque.


    

    —Rashid —dijo al entrar, inclinando la cabeza ante su amigo.


    

    —Recuerda que ya no soy el jeque, solo tu amigo.


    

    —Siempre serás jeque, lo llevas en la sangre.


    

    —Sí tú lo dices… ahora dime cómo te fue con Erick —quiso saber Rashid al ver a su amigo tan alterado.


    

    —Se fue todo a la mierda… necesito que me mandes lejos de acá por un tiempo.


    

    —¿Quieres dejarme amigo?


    

    —No a ti, por eso te pido un nuevo destino en el cual pueda serte útil. Las cosas se torcieron bastante con Erick, creo que lo mejor será alejarse un tiempo. No querrás un campo de batalla en tu propio hogar.


    

    —¿Tanto así? ¿No hay solución?


    

    —Rashid, tanto tú como yo sabemos cómo es Erick, recuerda que todo empezó por sus enredos. Si él fuese una réplica de su gemelo yo me las jugaría, pero él no es así. A la primera desavenencia se fue a un bar gay a bailar con otros hombres.


    

    —Tal vez podrías por un tiempo ayudar a mi tío, será una gran carga para él hacerse cargo de ambos territorios. Y para ti es juego de niños —sugirió el jeque al ver lo decidido que estaba su amigo.


    

    —Me parece muy bien, ¿podrías preguntarle por favor?


    

    —Espera, llamémoslo ahora mismo —Hassan se sentó mientras veía al jeque marcar y esperar que su tío el jeque Zabit respondiese.


    

    Los escuchó hablar por largos minutos, pero al menos lo que estaba captando lo tenía tranquilo.


    

    —Mi tío dice que estará encantado de que puedas ayudarlo, te pondrá como su mano derecha de nuestro antiguo territorio, por lo que no será nada nuevo para ti, estarás haciendo tu antiguo trabajo.


    

    —Bien, eso es un alivio. ¿Te parece bien si vuelo hoy mismo?


    

    —Mira Hassan, lamentaré mucho tenerte lejos. Pero si eso te deja tranquilo; yo te respaldaré.


    

    —Más que tranquilidad lo que busco es olvidar, creo que dejé avanzar demasiado a Erick.


    

    —¿Y aun así quieres irte? Yo que tú me quedaba a ver si encuentras una solución. Tal vez es un arrebato del momento y te estás dejando llevar por tus emociones.


    

    —Tal vez, pero creo que ya tomé mi decisión. Será mejor para todos si me voy. No te imagino expulsando al hermano de tu amor, Rashid.


    

    —Ni yo, creo que me tendrían en la perrera por unas semanas, si es que no termina conmigo.


    

    —Elías te tiene cazado.


    

    —No lo niego amigo —dijo el ex jeque sonriendo—, soy feliz de ser un hombre domado. Pero te extrañaré demasiado. Saca luego al pilluelo de tu sistema, te necesito a mi lado.


    

    —Sabes que si voy a hacerme cargo los negocios del jeque Zabit lo haré a conciencia, sin dejar nada al azar.


    

    —Lo sé amigo, es por eso que lamentaré perder a mi hombre de confianza. No es como si pudieses hacer ambos trabajos.


    

    —Será lo mejor, no sería saludable convertir mi vida en un constante campo de batalla. Pensé que a Erick le importaba. Me equivoqué, y ahora me toca asumirlo. No me será fácil. Amo a ese hombrecito —terminó de decir Hassan con menos firmeza en su voz.


    

    Rashid se acercó a su amigo y lo abrazó.


    

    —Sabes que estaré para ti si me necesitas.


    

    —Lo sé, pero no es algo en que me puedas ayudar amigo. Solo el tiempo me dará la resignación y el olvido. Por ahora es todo muy intenso.


    

    —¿Estás seguro que no hay una solución? Tal vez sería prudente esperar unos días, para ver qué sucede.


    

    —Tú mejor que nadie sabes que Erick no se guía por la lógica. No tiene un gramo de eso en su cuerpo. Él solo estaba conmigo por conveniencia, para poder estar cerca de su hermano. Al menos eso me dijo. Así que ante eso perdona, pero no me arrastraré ante un hombre que solo soy un boleto de cambio.


    

    —Así es. Desde pequeños se nos inculcó que nuestro orgullo y nuestra palabra era lo más importante, y seguir el camino que Alá nos indica.


    

    —Bueno… mejor no dilató más mi partida. Espero que no te moleste si le pido a Yarur que me lleve.


    

    —No te preocupes, yo mismo le diré —el jeque se acercó a Hassan y lo miró de frente, con el ceño fruncido por la preocupación—. Que Alá guíe tus pasos amigo mío.


    

    Hassan abrazó a su amigo, más que amigo, hermano. Habían vivido tantas experiencias juntos, respaldándose mutuamente. Se soltó rápidamente e hizo una pequeña reverencia ante el jeque antes de salir rápidamente de su presencia, no quería quebrarse.


    

    Tenía que ser duro, fuerte. Reescribir sobre los pasos ya caminados. Al menos en su país tendría a su familia. No estaría solo. Todo lo que había hecho para estar junto a su amante no había sido en vano. Tanto planificar, dejar cosas cerradas en su país de nacimiento, para viajar poniendo todas tus esperanzas en otra persona a la que era tan difícil de complacer.


    

    Le serviría de lección. Cada error dejaba una enseñanza. Y esta le gritaba fuerte y claro no confiar en alguien en específico. Una vez en el pasillo tomó aire, llenando sus pulmones de tan vital elemento. Aflojando el vacío que sentía en su pecho. Fue directamente hasta la habitación en la que había dejado sus maletas, descansaría unas horas antes de volver.


    

    *****


    
       
    


    Erick se sentía como un zombi, no había dormido nada. No quería aparecer aún delante de los árabes y su hermano. No tenía la suficiente coraza para enfrentarlos. Pero su estómago rugía de hambre, por lo que se dirigió hasta el comedor. Miró a su alrededor, buscando a Hassan, al no verlo por ningún lado suspiró de alivio. No quería enfrentarse a él por el momento.


    

    Al llegar miró alrededor de la habitación. Solo estaban el jeque, Elías y Kadem. Se sentó junto a su gemelo, lo saludó besando su mejilla. Y se preguntó qué estaba sucediendo, su gemelo había evitado mirarlo a los ojos. Incluso Kadem no era el mismo de siempre, estaba retraído y sus ojos estaban enrojecidos.


    

    —¿Alguien puede decirme que sucede? —preguntó después de ya no aguantar tan denso silencio.


    

    —Tú deberías saberlo Erick, ya que tú lo has creado —respondió el jeque alzando algo la voz—, como todo lo que nos ha sucedido hasta ahora.


    

    —Rashid… —pidió Elías suplicante, tomando la mano de su amante para calmarlo.


    

    Erick no estaba preparado para este enfrentamiento, por lo que lo pilló desprevenido, agrietando su coraza. No dijo nada. Asumió su culpa. Pero enfrentó a la pareja de su hermano.


    

    —No hables a medias, si quieres decirme algo, solo dilo.


    

    —No me vengas a decir cómo comportarme en mi propia casa, por tu culpa acabo de prescindir de los servicios de mi mejor amigo, y mi mano derecha —dijo Rashid enojado, no haciendo caso a las súplicas de Elías.


    

    —¿Qué?


    

    —Lo que te dije, niño malcriado. Por tus pataletas Hassan se ha ido.


    

    —¿Dónde se ha ido? —logró preguntar en un susurro apenas audible.


    

    Había pensado que después de una noche separados, tal vez podrían hablar y pedirle disculpas a su amante. No esperaba que lo desechara tan rápidamente. Eso sí dolió.


    

    —Eso ahora no es de tu incumbencia. Tú solo dedícate a lo que eres bueno.


    

    —¿Y que se supone que es eso? —quiso saber algo cabreado por la actitud de su cuñado.


    

    —A irte de farra y entregar el culo al primero que se te cruce…


    

    Erick quedó mudo ante estas duras y crueles palabras, pero no necesitó decir nada. Su hermano se había incorporado en la mesa y había bofeteado al orgulloso principito del desierto. Rashid, se levantó furioso de su silla, mirando con ira a Elías. Tiró la servilleta de género sobre la mesa y salió como alma que lleva el diablo de la habitación.


    

    —No debiste hacerlo… ahora tendrás problemas con él por mi culpa —dijo Erick a su gemelo—, anda ve con él.


    

    —Pero no puedo permitir que te trate así…


    

    —Si me quieres hazlo, anda ve con él. O una simple riña se convertirá en monumental. Si algo he aprendido de los árabes, es ver que son intensos en todo. Algo pequeño para ellos es tremendo.


    

    Elías miró a su hermano y luego hacia el lugar por donde se había ido su jeque. Dividido entre los dos hombres que más amaba.


    

    —Ve, no dudes más —lo instó—, yo estaré bien.


    

    Erick esperó a que su hermano fuese tras su pareja para dirigirse a Kadem.


    

    —¿Tú sabes qué sucedió?


    

    —Ni que lo digas… esos dos idiotas son cortados con la misma tijera.


    

    —¿Quiénes?


    

    —Târeq y Hassan… tuve una visita en mi departamento en la madrugada y el pequeño árabe me regañó como si yo fuese un niño. Por lo visto, después que regresamos, Hassan habló con el jeque y renunció a su cargo. Corrió a encerrarse profundamente en su clóset natal. Creo que ahora será el hombre a cargo del Jeque Zabit. O algo así me gruñó Târeq.


    

    —¿Hassan no volverá? —preguntó angustiado.


    

    —No lo creo —al ver al joven tan angustiado intervino—, pensé que después de tu discusión de anoche con él arreglarían las cosas.


    

    —No… Hassan no confía en mí, cree que soy una especie de puta que lo hará con el primero que se le cruce —al ver cómo Kadem miraba enojado siguió adelante contando lo sucedido—. Cuando llegamos anoche en vez de arreglar las cosas, se pusieron más feas, él me dijo algunas cosas fuertes y me sacó de mis casillas, lo mandé a la mierda… pero ahora no sé si fue lo mejor, no si lo que estoy sintiendo es como si arrancaran mi corazón. Lo perdí Kadem… —lo último lo dijo en un susurro antes de soltar las lágrimas.


    

    Kadem al ver el estado total de vulnerabilidad de su pequeño amigo, se levantó y fue junto a Erick, se sentó junto a él y lo abrazó.


    

    —Tranquilo, si él te quiere volverá por ti.


    

    —No lo creo, es demasiado orgulloso para admitir eso. ¿Por qué se fue? Solo estuvimos juntos unas horas.


    

    —Mi pequeño amigo, me vas a perdonar por lo que voy a decir, pero tú eres tan culpable como él. Tú envías señales contradictorias, y por mucho que el hombre te quiera, si no ve que sus avances son bien recibidos él solo los retirará. Y es exactamente lo que creo que ha hecho. Creo que sería bueno que te aclararas un poco.


    

    —Ustedes no pierden el tiempo, ¿verdad? Mi hermano recién se ha ido y ya le has cabreado —dijo Târeq entrando en el comedor y ver a los jóvenes abrazados.


    

    —¡Cállate idiota! Si no vas a aportar nada bueno mejor te lo guardas —respondió Kadem sulfurado. Se levantó y ayudó a Erick, guiándolo hasta su despacho, dejando al árabe que rumiara sus propias palabras sin sentido.


    

    Una vez que estuvieron en su oficina llevó al chico hasta un sofá y se sentaron juntos.


    

    —Como te decía antes de que nos interrumpieran tan bruscamente creo que será bueno alejarte un poco. No será fácil tratar de olvidar en un ambiente hostil en el que se te criticara hasta si miras a alguien.


    

    —Sí, me gustaría alejarme. Volver a mi país. No quiero ser quien quiebre la relación de mi hermano. Ya viste cómo reaccionó. Pero no tengo dinero… el que tenía Hassan me hizo devolverlo… —al ver que Kadem lo miraba sin comprender la última parte, sonrió e hizo una mueca— olvida eso último, es una larga historia.


    

    —Yo puedo ayudarte, Erick.


    

    —¿Lo harías? —preguntó el muchacho esperanzado.


    

    —Por supuesto, ven vamos a preparar todo. Conseguiremos un vuelo lo antes posible. ¿Tienes dónde llegar una vez que viajes?


    

    —Sí, donde vivía Elías. Era la casa de mis padres.


    

    —Genial, dame unos minutos y te tendré todo listo.


    

     


    

    Erick vio como Kadem se transformó ante él, viéndose totalmente profesional. Lo escuchó hablar por teléfono, exigiendo atención. Y obteniendo resultados con su voz tan persuasiva. Vio cómo mientras hablaba tecleaba en el computador. Cuando terminó, se volvió sonriente.


    

    —Está hecho, tienes un pasaje de avión para mañana en la tarde. Tendrás tiempo para hablar con Elías. ¿Tienes una cuenta bancaria?


    

    —Sí —el muchacho le recitó los números mientras Kadem digitaba en el computador—. ¿Para que necesitas mi cuenta?


    

    —No esperarás que te deje ir sin un centavo. Te transferí dinero para que puedas mantenerte un tiempo mientras encuentras trabajo.


    

    —Kadem… —Erick perdió la voz por la emoción, nunca nadie había hecho algo por el sin esperar nada a cambio. El ver al joven parisino hacer todo esto lo hizo sentirse indefenso—, te pagaré todo lo que me has dado.


    

    —No lo hago esperando una retribución, solo espero que endereces tu vida. Y veo que aquí no lo lograrás, no con tanta gente tirándote mala onda. Así que más te vale aprovechar esta oportunidad y olvidar a tu troglodita.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 14


    
       
    


    Erick se sentía cansado después de trabajar un doble turno como mesero, en el restaurant Viancardi.


    

    Llevaba un mes de vuelta en su país y tres semanas trabajando. Su vida se había transformado solo en trabajo y dormir. Las largas horas le estaban pasando la cuenta, pero quería mantener su mente ocupada; no pensar, no sentir. En otras palabras actuar como un autómata. Últimamente se encontraba distraído, en el momento menos pensado su cerebro lo llevaba a los momentos compartidos con Hassan, instantes que no valoró. Pero ahora que no los tenía, los anhelaba. Como cuando lo sostenía en sus brazos mientras dormían o en cómo lo dominaba. Sabía que esa parte suya no podría entregársela a nadie más. A pesar que fuera de la cama desafiaba interminablemente a su amante, aun así este lo había contenido. Haciéndolo sentir seguro y confortado.


    

    En su trabajo mientras atendía una mesa tras otra, sus pensamientos se mantenían tranquilos, no dándose.tiempo.para.sentir.


    

    Sus problemas empezaban en sus horas de descanso, cuando sus pensamientos volaban libres y sin control. La disciplina del trabajo lo centraba, se dejaba llevar por las órdenes de su jefe inmediato. No se había dado cuenta de esto hasta recientemente, cuando analizaba su comportamiento. Tenía tanto miedo... veía su vida estéril, deseaba volver el tiempo atrás y decirle a Hassan cuánto lo amaba. Pero ya era muy tarde, había perdido al único hombre que realmente había movido y centrado su mundo.


    

    Maldecía cada segundo que pasaba en su incapacidad de demostrar sus sentimientos. Si pudiese tener una segunda oportunidad. Pero ya era tarde. Hassan no había perdido el tiempo, sacándolo rápidamente de su vida. También fue difícil dejar a su hermano, pero sabía que había sido lo mejor. Estar rodeado de Rashid y Elías habría sido como clavarle un cuchillo en el pecho. Su gemelo se merecía ser feliz; estando él en medio de la relación, habría sido contraproducente. El árabe apenas si lo toleraba como su cuñado.


    

    Lo tranquilizaba que su hermano lo hubiese comprendido y no lo juzgara. Pero había cortado relación total con ellos, no quería saber de Hassan. Sí había mantenido contacto con Kadem, que le contaba sobre su hermano y los progresos que hacía.


    

    Ahora entrando en casa, se tiró en el sofá agotado. Miró a su alrededor, este lugar le traía tan buenos recuerdos, de cuando tenía alguien que lo amaba incondicionalmente. Cada rincón de la casa de sus padres contaba una historia. Cómo habían explorado Elías y él de pequeños, las travesuras que hacían. Suspiró, encontrando consuelo en el pasado. Pero no podía vivir del pasado… Hassan ahora formaba parte de él. Era tan difícil dejar de pensar, los recuerdos lo seguían día y noche.


    

    Por las noches despertaba anhelando el toque de Hassan, dejándolo triste al ver que estaba solo en su cama. En momentos como este es cuando necesitaba su firme contención y su guía. ¿Por qué se le dificultaba tanto demostrar sus sentimientos? Todo se había malogrado cuando no fue capaz de decirle a su hombre cuánto lo había extrañado, cuánto lo amaba.


    

    Se levantó con dificultad y fue hasta su habitación, tirándose sobre la cama de golpe. Se acomodó, abrazando la almohada, sin ganas de moverse. Se sacó los zapatos con los mismos pies, dormiría unos minutos. Solo unos minutos de olvido, se dijo. Su cuerpo maltratado no supo del tiempo transcurrido, quedándose profundamente dormido, aún con la ropa puesta.


    

    ¿Cuánto más tenía que pasar para redimir su alma? Aún inconsciente se le veía intranquilo.


    

    *****


    
       
    


    Un día, una nueva agonía… Erick despertó sintiéndose agotado y con los ojos arenosos, por lo que se los restregó. Desistió al ver que no mejoraba mucho el malestar. Se estiró tratando de despejar su cerebro del letargo que lo invadía.


    

    Se levantó con desgana sintiendo el cuerpo dolorido e inestable. Se sentó nuevamente al sentir un mareo. Sabía a qué se debía estos desfallecimientos. Llevaba semanas sin alimentarse sanamente, por alguna razón su estómago se negaba a mantener su contenido dentro, cada vez que ingería algo, pasaban unos cuantos minutos para estar haciendo reverencia al sanitario. Pero eso no era lo peor, sino que ya había bajado mucho de peso. Esto lo molestaba, ya que de por si él siempre fue delgado, pero si a esto le sumamos esta indisposición, no auguraba nada bueno.


    

    Sus pantalones solo lograba mantenerlos en sus caderas con la ayuda de un cinturón de piel, a este paso no quedaría mucho de él. Los huesos de la cadera y sus pómulos sobresalían alarmantemente.


    

    Cuando sintió que el mareo cedió se levantó con cuidado y fue hasta el baño. Se detuvo frente al espejo; hizo una mueca de desagrado al ver las oscuras ojeras bajo sus ojos, contrastaban demasiado al ser su piel tan blanca.


    

    Abrió el grifo de agua helada y se mojó con abundante agua el rostro, se miró nuevamente la mandíbula para ver que estuviese libre de barba.


    

    Al quedar conforme fue hasta la regadera y abrió el grifo del agua caliente, se colocó bajo el chorro de agua dejando que corriera por todo su cuerpo. Apoyó las manos sobre los azulejos. Sintiendo el masaje que el agua hacía en su espalda.


    

    Miró su ingle e hizo una mueca al ver su marchita hombría. Su cuerpo estaba reaccionando muy mal, ya ni recordaba cuando había sido la última vez que tuvo una erección desde que estaba de vuelta en casa. Las horas del baño siempre fueron sus favoritas. La hora de su auto estimulación.


    

    Suspiró angustiado, pensando en las largas horas vacías que lo esperaban antes de ir a trabajar. Salió lentamente de la ducha y tomó una toalla. Se secó bruscamente y fue hasta su habitación. Miró alrededor suyo y quedó deprimido. Todo era tan monótono. Volvió a su cama y se cubrió hasta el cuello. Envolviéndose en un pequeño capullo protector. No es que realmente se aislara del mundo, pero lo hacía sentir mejor.


    

    *****


    
       
    


    Hassan dejó caer de golpe la carpeta que le había pasado su secretario para revisar.


    

    —Raghad, no entiendo cómo estos jefes de tribus están evadiendo los impuestos, se les comunicó personalmente.


    

    —Sir Al-Mubarak, yo creo que no es que ellos no estén pagando. Habría que ver quiénes les están cobrando e investigar si las arcas de los recaudadores han aumentado.


    

    —¿Crees que nos estén robando? —preguntó molesto el árabe.


    

    —Yo lo creo —dijo el joven árabe meditando la información que había logrado visualizar—. He visto que Hussein, que es quien recauda en el área norte, ha aumentado con creces sus tierras. Si es un asalariado, me hace preguntarme de dónde saca el dinero para poder adquirirlas. ¿No lo cree, Sir?


    

    —Sí, eso es muy sospechoso. Llama a Kusay y ponlo a investigar a esos sinvergüenzas. Creo que mientras más lo pienso, estoy de acuerdo con tu teoría. Después contacta con el Jeque Zabit y le das a conocer la agenda de esta semana —se detuvo al ver que Raghad escribía cada una de sus órdenes—, después mándame un listado de todos los empresarios que asistirán a la convención petrolífera el mes que viene, planificaré la seguridad y a quiénes dejar a cargo. Quiero que tú te preocupes de investigar a cada invitado. No quiero encontrarme con sorpresas o con algún atentado contra nuestro jeque.


    

    —Así lo haré Sir. No se preocupe, deje todo en mis manos.


    

    —Bien, tienes bastante ahora. Ya no reclamarás que te dejo fuera y yo hago todo el trabajo.


    

    —Me parece muy bien Señor, sabe que me gusta mi trabajo. Soy capaz de mucho. Usted me entrenó.


    

    —Lo sé Raghad, es solo que necesitaba mantenerme ocupado. Tenía mucho en mi cabeza y el trabajo ayudó mucho.


    

    —Espero que haya llegado a buen término con lo que lo molestaba.


    

    —No sé, pero ya no me carcome. Anda hombre, no seas chismoso —dijo Hassan sonriendo—, ve a hacer tu trabajo.


    

    —Oh no es por ser indiscreto, tan solo quería saber si le puedo ayudar en algo —rebatió avergonzado el secretario.


    

    —No te preocupes, el tiempo y Alá me darán la tranquilidad que necesito —terminó de decir Hassan con una sonrisa en sus labios por la amabilidad del joven árabe. Lo despidió con una inclinación de cabeza.


    

    Bien. Con trabajo suficiente delegado en Raghad podría dedicarse a las entrevistas que el jeque Zabit tenía programada para esta semana. Hasta ahora todo funcionaba como reloj. Lo importante era que su nuevo jeque estaba contento con su desempeño, dejando prácticamente el territorio de Rashid en sus manos.


    

    Había tenido poco tiempo para pensar en Erick. Fue un buen acierto alejarse. Sabía que con la ayuda de Alá encontraría la resignación y finalmente el olvido. 


    

    No negaba que había momentos en que sus recuerdos lo traicionaban, pero no permitiría que sentimientos que tenían el poder de destruirlo lo invadieran. Nada ni nadie tenía el poder de reducirlo a despojo. Solo su dios tenía ese poder, pero de él mismo había sacado la fortaleza que necesitaba.


    

    Afortunadamente su hermano Amîr lo estaba acompañado en este proceso, aun cuando sabía por qué se encontraba deprimido. Como cualquier hetero no lo comprendía. No lograba entender por qué le gustaban los hombres. Pero así y todo lo estaba apoyando.


    

    Era bueno tener una familia unida, sentir el cariño que le entregaban. Cuando su padre vivía tuvo que esconder sus preferencias, él era de la vieja escuela. Habría hecho su mundo una aberración o él mismo habría lanzado la primera piedra para lapidarlo o lo hubiese hecho caer del edificio más alto, que era la muerte que estaba encontrando últimamente un homosexual en los países árabes más radicales.


    

    Había sabido por Târeq, que Erick se había largado. No esperó ni una semana. Nada. Así era él, no se podía esperar menos. Si pensaba en cómo lo había conocido, era lo esperado. No sabía qué pasaba por la cabeza del muchacho, sus acciones eran ilógicas. Tampoco podía esperar que se comprometiera, si hasta hoy había vivido una vida desenfadada. Solo se preguntaba: ¿Quién lo ayudó...? Seguramente Kadem. Se habían hecho buenos amigos. Por otro lado estaba Elías, pero este no tenía dinero y Rashid le habría dicho algo. Mejor no saber nada. Él ya no era su responsabilidad, no lo era…


    

    *****


    
       
    


    Un día más. Erick se encontraba en su trabajo, se había ido antes de su hora de entrada, aprovechaba de tener todo organizado antes de la llegada de los clientes. Y por supuesto escapando de no estar solo en casa. 


    

    Organizó el servicio sobre las mesas, colocó los arreglos florales.


    

    En media hora se abría el restaurant, sus compañeros fueron llegando uno a uno y le dieron las gracias, parte de lo que había hecho era trabajo de ellos.


    

    Quedaba aún mucho tiempo, por lo que su jefe inmediato les sugirió servirse algo todos juntos, una manera de crear lazos entre los empleados. 


    

    A Erick le gustaban estas convivencias, donde todos hablaban de sus vidas, sus hijos y problemas. Todo el personal era antiguo, él era el único nuevo, pero no se atrevía a contar su parte personal. No quería ser discriminado en su trabajo, nunca se sabía hasta qué punto podía llegar el hostigamiento. Por lo que compartió y sonrió por las bromas de sus compañeros, pero en cuanto a su vida privada se cerró totalmente.


    

    Se distrajo y le ayudó ver que no era el único con problemas. Al parecer uno de sus compañeros lidiaba con el cáncer de seno de su esposa, eso sí era una crisis familiar. Tal vez un corazón roto no era tan importante. Pero él si lo consideraba importante, ya que el suyo sangraba, y su alma lloraba.


    

    El grupo se disolvió rápidamente cuando empezaron a llegar los clientes. Entre atender mesas y gente anónima, Erick sintió pasar rápidamente el día. Pero no sin uno que otro problema. Olvidó algunos pedidos, por estar distraído chocó con un compañero en la cocina. Y para rematar se había paralizado cuando vio entrar a un hombre alto y con la fisonomía parecida a Hassan.


    

    Después de eso, todo había ido mal. Le llamaron la atención en dos ocasiones y a la tercera su jefe lo llamó a su oficina y le dijo que se fuera a casa, que tal vez las largas jornadas y horas extras lo estaban afectando.


    

    —Yo estoy bien señor, puedo hacer mi trabajo.


    

    —Sé que puedes Erick, pero no estás hoy al cien por ciento, creo que necesitas un descanso. Anda, ve a casa. Tomate unos días. Eres un buen trabajador, no quiero fundirte por exceso de trabajo. Ni que luego me llamen negrero.


    

    —No lo diré, me gusta trabajar acá señor. ¿Pero unos días? —Desistió de reclamar al ver al hombre fruncir el ceño.


    

    —Anda hombre, ve por tus cosas y no quiero verte hasta que estés repuesto —dijo su jefe sonriendo.


    

    —Está bien, así lo haré.


    

    Ante esto Erick no podía rebatirlo, el hombre lo estaba haciendo por su bienestar. Por lo que se despidió tranquilamente y fue al casillero, donde guardaban sus cosas personales los empleados. Se sentó en una banqueta y se apoyó en la pared. Cerró los ojos y se sintió agobiado.


    

    ¿Qué haría en sus días libres?


    

    Una angustia inmensa lo invadió. Sintió que le faltaba el aire, no podía respirar... se enderezó y jadeando logró cambiarse de ropa. Sus pulmones quemaban, y el miedo lo fue invadiendo. Se dejó caer en un rincón del vestidor y se acurrucó abrazando sus piernas, tratando de regularizar su respiración.


    

    Mierda, desde niño no sufría una crisis de pánico. Y ahí siempre estuvo su gemelo, para consolarlo. Logró llegar hasta la banqueta y tomó su celular, que estaba junto a sus pertenencias. En su desesperación logró marcar a Elías. Pasaron unos segundos antes que su hermano contestara.


    

    —¿Erick… hermano? Qué bueno que me llamaste, estaba preocupado por ti… —Se gemelo se detuvo al ver que no respondía— Erick, responde… ¿Qué sucede?


    

    —Háblame… Ely… —logró decir con una voz ronca y jadeante.


    

    —Dios, ¿qué te sucede? Dime… no me dejes así —pidió angustiado.


    

    —No puedo… háblame… crisis… —gimió con la respiración dificultosa, apenas entrando en sus pulmones.


    

    —¿Tienes una crisis de pánico? —preguntó angustiado el otro muchacho.


    

    —Sí… —no logró seguir hablando, su pecho sonaba como una locomotora y pronto entraría en estado catatónico si no se calmaba.


    

    —Erick escúchame hermanito —gritó en el teléfono—, respira profundo. Vamos hazlo conmigo. ¡Vamos! No te dejes vencer. Hazlo.


    

    Erick se sentía entre la conciencia y la inconsciencia, sintió como su hermano peleaba o regañaba a su amante en el teléfono, tal vez esto o el hecho que su Ely gritaba a todo pulmón a través de la línea, lo fue sacando de la nebulosa en que se estaba convirtiendo su mente. La preocupación de su hermano, su amor, logró contenerlo, empezó lentamente a llenar sus pulmones con el bendito oxígeno que necesitaban. Mientras escuchaba a su hermano hablarle y decirle que lo amaba, sentía cómo sus propias lágrimas corrían por su rostro. Extrañaba tanto el abrazo y cariño de su gemelo. El tenerlo cerca.


    

    —Erick… hermanito háblame. Déjame saber que va pasando —decía Elías angustiado.


    

    —Ya va pasando… —dijo sin aliento aún, pero ya sus pulmones no quemaban—; te extraño… odio tenerte lejos.


    

    —Rick… ¿Qué pasa? ¿Qué te tiene en este estado? No puedes estar solo. ¿Cuántas veces ha ocurrido antes de ahora? —Quiso saber Elías preocupado.


    

    —Hace años que no me decías así —Sonrió al ver que su hermano lo había llamado por su apodo infantil.


    

    —No me evadas, respóndeme.


    

    —Ya estoy bien Ely, solo necesitaba escucharte.


    

    —Esto no me gusta nada, me iré en el primer avión que salga para allá. No puedes estar solo. ¿Qué pasa si no hubiese resultado la llamada? ¿Quién te hubiese asistido?


    

    —Rashid no te dejará venir…


    

    —Tiene dos opciones, o me acompaña o voy solo. Pero no te dejaré al saber que esas malditas crisis te han vuelto. Mamá no sabía qué hacer cada vez que tenías una.


    

    —Y tú eras quien cuidaba de mí y me centraba. Pero ya estoy mejor…


    

    —No se diga más… espera tengo un mosquito impertinente molestándome —dijo Elías en español, para que solo él entendiera, ya que al parecer Rashid estaba a su lado tratando de impedir que se comprometiera. Sintió que su hermano tapó el auricular, pero sonrió al escuchar a su hermano gritarle enojado a su amante. Su gemelo podría parecer un cachorro, pero cuando lo cabreaban era alguien que temer. Tenía un genio de los mil demonios.


    

    —Erick. ¿Cómo te sientes? —preguntó su otra mitad volviendo a hablar con él.


    

    —Ya estoy mejor… —era verdad, se sentía mucho mejor.


    

    —Pero de verdad viajaré, no puedo dejarte así…


    

    —Elías, estoy bien. No vengas. Eso solo te causará problemas con Rashid.


    

    —Sí él no me entiende entonces no es el hombre que debe estar a mi lado —dijo su hermano en un inglés muy bueno, seguramente para que su pareja también escuchara y meditara su actuar. Erick sonrió, su gemelo a pesar de ser más tímido era el más fuerte de los dos.


    

    —Prometo llamarte más seguido, y reportar como he estado. Ahora mismo me siento ya bien, ya ves… solo necesitaba escucharte.


    

    —Eres un cabezota. Prométeme que irás a un doctor.


    

    —Lo haré, tendré unos días libres. Así que te contaré cómo me fue, lo prometo.


    

    —Está bien, pero te estaré llamando, si no respondes te juro que tomaré el primer avión hacia nuestra casa.


    

    —Te amo Ely, no sabes cuánto deseaba escucharte. Te extraño, pero no quiero que tengas problemas con tu jeque. No por mí.


    

    —Tonto, lo que me dices… —dijo el muchacho rompiendo a llorar— no debiste haberme dejado. Estábamos bien acá.


    

    —No podía… Ely, te prometo hablar de esto en otro momento en que me encuentre mejor y que no esté Rashid escuchando. Odio que él sepa lo que me sucedió. No aguantaría más encima revelar mi alma ante él.


    

    —Él no es malo.


    

    —Contigo no lo es. Eso lo sabes, no busques excusas. Has estado presente en las ocasiones que él ha dicho lo que piensa de mí.


    

    Sonrió al ver que su hermano no respondió. Si el jeque lo toleraba era solo por Elías, no se engañaba. No le gustaría pensar qué le habría hecho Rashid de no haber conocido este a su gemelo.


    

    —¿Dónde estás?


    

    —En el trabajo, ya me iba a casa. Como te había dicho, tendré unos días libres para descansar.


    

    —¿Y te sientes bien para ir a casa?


    

    —Ya estoy bien hermano, la crisis no duró mucho…


    

    —Para mí fue eterna. ¿Sabes qué la provocó? —Elías al ver que su hermano no respondió y se quedó en férreo mutismo adivinó— Es por él, ¿cierto? ¿Qué más no me has contado hermano? —dijo todo esto último en español para que su gemelo entendiese— Sabía que no estabas tan bien como aparentabas. Hermanito… si no quieres que vaya, por favor coge un avión y vente. No puedes estar solo, lo sabes… Si es por Hassan, él no ha venido, solo llama a Rashid de vez en cuando.


    

    —No puedo… sería peor… Rashid me hace recordarlo, su acento, sus modales, tantas cosas. Ni qué decir de Târeq, que tiene tantos gestos iguales a su hermano.


    

    —Esto está mal, nunca antes te vi así —afirmó el muchacho.


    

    —Nunca antes amé a alguien…


    

    Ambos jóvenes quedaron en silencio por algunos minutos, sin querer romperlo. Sin querer tocar el tema.


    

    —Voy a estar bien Ely… no te preocupes. Ahora me voy a ir a casa y me recostaré, siento frío hasta los mismos huesos después de la crisis.


    

    —Me gustaría estar ahí y abrazarte mientras duermes, como lo hacíamos de niños.


    

    —Estaré bien, solo necesitaba escucharte.


    

    —Llámame cuando llegues, así estaré tranquilo.


    

    —Lo haré. Chao hermano, te quiero.


    

    —Te amo, Erick.


    

    Escuchar las palabras de su hermano le trajo un calorcillo especial, sentirse amado por alguien, que lo quería sin importar como fuese, sin condiciones. Al terminar la llamada, arregló sus cosas para irse. Fue un proceso lento ya que no se sentía tan bien como había asegurado a su hermano. Sentía mucho frío y como si tuviese la cabeza llena de algodón.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 15


    
       
    


    Erick se había despedido de sus compañeros y ahora ya iba para su casa, tenía mucho frio. Los escalofríos no paraban, lo peor era que a duras penas se mantenía en pie. Faltaba una cuadra para llegar a la parada del autobús que lo dejaría cerca de casa.


    

    Se detuvo ante el semáforo, esperando la luz verde peatonal, apenas cambió, bajó a la calzada para andar por el cruce pero el grito de una mujer lo asustó, lo que le dio una fracción de segundo para ver el auto que lo impactó. Sintió cómo su pierna izquierda cedió por el golpe y cómo él subió sobre el capó del auto antes de caer rodando a gran velocidad al suelo, donde sintió cómo su cabeza impactaba en el duro cemento. Solo fueron unos pocos segundos para darse cuenta que no sentía nada, su visión se volvió negra y el ruido de gente a su alrededor desapareció.


    

    —Por Dios que alguien llame una ambulancia, está sangrando mucho.


    

    Minutos después el joven era transportado en una ambulancia al hospital más cercano, donde recibiría la atención de primera urgencia.


    

    *****


    
       
    


    Elías estaba impaciente, se daba vueltas una y otra vez por su habitación, había llamado a su hermano cuatro veces y no respondía, se suponía que él lo llamaría una vez que llegara a casa.


    

    —Cálmate habib, él estará bien.


    

    —Erick dijo que llamaría, pero han pasado dos horas. ¿Cómo quieres que me calme?


    

    —Ya lo conoces, no deberías preocuparte por ese malcriado, sabes lo egoísta que es.


    

    —Rashid, si no vas a aportar nada bueno, mejor cállate —exigió Elías enojado—. Tú realmente no conoces a mi hermano.


    

    —Creo que con lo que lo conocí fue suficiente.


    

    Elías miró con rabia a su amante, había veces que se preguntaba por qué lo amaba, era tan odioso cuando se comportaba así. Por lo que decidió ignorarlo y siguió llamando al celular de su hermano.


    

    —Hola…


    

    Una mujer respondió el celular de Erick. Elías frunció el ceño extrañado antes de reaccionar.


    

    —Hola, soy Elías Sinclair, ese móvil pertenece a mi hermano. ¿Dónde está él?


    

    —Oh, soy Carol. Enfermera. Siento ser yo la que tenga que darle esta noticia, pero su hermano fue ingresado en urgencias hace poco más de una hora…


    

    —¿Qué…? —susurró el muchacho cayendo desplomado en la cama, sus piernas no lo sostenían— ¿Qué le ha sucedido?


    

    —Tal vez sería bueno que viniese, su hermano sufrió un accidente de tráfico. Él fue atropellado. Llegó inconsciente, pero no sé nada más, hasta que terminen de checarlo. Ahora le están haciendo radiografías y escáneres, para ver que no haya nada grave. Pero él no se veía bien…


    

    —Dígame en qué hospital está… ¿podría usted conservar el móvil de mi hermano y seguir dándome noticias? Yo ahora estoy en Mallorca, Europa. Por lo que me llevará muchas horas llegar allá.


    

    —Por supuesto…


    

    —Y realicen todo lo que sea necesario para mantenerlo con vida, el dinero no es problema —dijo al ver que su pareja se sentó junto a él tomando su mano, por lo que respondió apretándosela y mirándolo a los ojos. Sus ojos se llenaron de lágrimas, sentía un tremendo dolor en el pecho, angustia por no estar con su hermano.


    

    —No se preocupe, yo estaré en contacto y lo llamaré para informarle cómo lo encuentra el doctor.


    

    Elías terminó la llamada y quedó con la mente en blanco, sin reaccionar.


    

    —¿Qué sucedió? —preguntó Rashid.


    

    —A Erick lo atropellaron… no saben cómo esta… él estaba inconsciente.


    

    —Hay que moverse entonces habib. Vamos reúne algunas cosas mientras llamo al piloto. Voy donde Kadem para que se encargue de todo mientras no estoy.


    

    Al llegar a la oficina de Kadem, Rashid entró sin tocar y vio a Târeq sentado en un sofá mientras su administrador escribía tras el escritorio.


    

    —Kadem, necesito que te encargues de todo, me voy de viaje y no sé cuánto tardaré.


    

    —Por supuesto… ¿Qué sucedió? No teníamos ningún compromiso pendiente.


    

    —No es por negocios, es Erick, lo acaban de atropellar, no sabemos cómo está. Elías habló con una enfermera que tenía el celular de él, pero dijo que estaba inconsciente y estaban realizando radiografías y escáneres.


    

    —Oh mierda… por supuesto, no te preocupes, ve tranquilo. Pero por favor mantenme informado.


    

    —Bien —Rashid se volvió hasta donde estaba el hermano de su amigo—. Llama a Hassan, él querrá saber…


    

    Rashid se detuvo al ver entrar a Elías tan pálido como la cera.


    

    —¿Qué sucede Elías?


    

    —Es grave Rashid, él tiene traumatismo craneal, sangrado interno, una pierna quebrada y el brazo derecho fracturado. Lo ingresaron al pabellón, al parecer tienen que descomprimir su cerebro y a la vez detener el sangrado. La enfermera me dijo que me apurase, el doctor no sabía qué tan grande son sus lesiones hasta que opere.


    

    Ante esto, Rashid no perdió tiempo. Organizó todo rápidamente por lo que en menos de una hora ya estaban en vuelo.


    

    *****


    
       
    


    Después que el ex jeque se fue junto a Elías, Târeq no sabía si llamar o no a su hermano. No le gustaría verlo sufrir nuevamente.


    

    —Llámalo —dijo Kadem, adivinando los pensamientos del árabe—, esa no es tu decisión. Tú cuéntale.


    

    Kadem tenía razón, por lo que tomó su móvil y buscó el nombre de Hassan. Antes de presionar el botón se detuvo. ¿Cómo le daba la noticia? Que ingrata misión le había tocado. Presionó con fuerza antes de acobardarse, escuchó su móvil marcar.


    

    —Hola hermano, ¿Cómo estás? ¿Aun peleando con el guapo Kadem o ya pasaste a la siguiente fase?


    

    —Hassan… no te llamo por eso —cada palabra pronunciada estaba marcada de pesar.


    

    —¿Qué sucede? ¿Te sucedió algo o a Rashid?


    

    —No a nosotros hermano… es Erick… él fue atropellado hace pocas horas, no está bien Hassan.


    

    —¿Qué? —preguntó pasmado, sintió como se fue el aire de sus pulmones de un solo golpe. Y un frío intenso recorrió su espalda.


    

    —Lo que dije, él fue atropellado. Yo no sé mucho, solo lo que dijo Elías antes de salir pitando hacia América. Él nos dijo que tiene traumatismo craneal y una pierna quebrada. Creen también que hay daño interno.


    

    —¿Dónde está? —La angustia de saber de él no lo dejaba pensar con claridad.


    

    —En su ciudad, él estaba viviendo en la casa de Elías. No sé las circunstancias, pero es malo.


    

    —Tengo que verlo… llama a Amîr por mí por favor, que me preste su avión y su piloto. Yo mientras, me pondré en contacto con el Jeque Zabit, no puedo solo largarme.


    

    —Irás…


    

    —Claro que iré. Amo a ese hombrecito, el que no esté conmigo no quiere decir que lo haya dejado de querer.


    

    —Entonces ve hermano, creo que él te necesita. Si es tan malo como dice Elías no será fácil. Apresúrate, yo llamó a Amîr.


    

    —Gracias Târeq, sé que no te gusta Erick, así que agradezco que me ayudes.


    

    —No es que no me guste. Es que no me gusta que te hagan daño…


    

    —Hey, soy mayor que tú…


    

    —Está bien, pero no quita que me preocupe. Y ahora dejemos esta conversación y haz lo que tengas que hacer antes de partir.


    

    —Sí, nos vemos.


    

    —Que Alá te acompañe hermano.


    

    —Que esté contigo también.


    

    Hassan estaba alterado, no sabía por dónde empezar. Se preocuparía por el Jeque Zabit, de vestuario tomaría lo esencial.


    

    Tenía miedo con lo que se encontraría, no se imaginaba a su inquieto y revoltoso Erick lastimado.


    

    Respiró profundo y alejó el miedo y el dolor que lo estaban corroyendo, no era algo que necesitara ahora, tenía que estar bien para llegar a su pilluelo.


    

    *****


    
       
    


    Rashid entró al hospital acompañando a Elías. Su hombrecito no había parado de llorar en todo el tiempo que les tomó atravesar el atlántico. No habían sabido nada, lo último era que Erik se encontraba en pabellón de cirugía y que la operación podría durar horas. 


    

    —Calma habib, sabes que no puedes apresurarte.


    

    —Quiero llegar lo antes posible, no saber nada me desespera.


    

    —Ya hemos llegado Jamil, paciencia.


    

    Estaban ante una central de enfermeras, todo el personal iba de un lado para el otro. Pidieron información y los enviaron al cuarto piso, en cuidados intensivos. Se dirigieron al ascensor y subieron. Al salir se encontraron directamente con recepción, por lo que Elías se adelantó y se dirigió a la mujer frente a ellos. 


    

    —Señorita, buenas tardes. Soy Elías Sinclair. Mi hermano se encuentra ingresado.


    

    —Buenas tardes señor Sinclair, yo soy Maty... Matilde, quien contestó el móvil de su hermano.


    

    —Oh... gracias por mantenerme informado —dijo el joven Sinclair e impaciente por saber más—. ¿Qué se ha sabido de Erick?


    

    —La operación duró seis horas. En este momento se encuentra en post operatorio, en unos minutos lo pasarán a una sala.


    

    —¿Señorita, podemos pedir una habitación privada para él? —preguntó Rashid interviniendo.


    

    —El seguro laboral no cubre esos beneficios señor —informó la mujer.


    

    —Lo sabemos —respondió Rashid, mostrando sin palabras su estampa—. Yo cubriré los gastos. Creo que Elías querrá permanecer con su gemelo.


    

    —No hay problemas señor, yo misma haré los cambios necesarios e informaré al doctor tratante que ustedes se encuentran aquí.


    

    —¿Nos puede adelantar sobre el estado de Erick? —preguntó Elías ansioso.


    

    —Lo siento, no sé nada. Si me acompañan los llevaré a una habitación privada. Allí podrán esperar cómodamente a que llegue el doctor Thompson a hablar con ustedes.


    

    —Bien, gracias nos gustaría eso —dijo el árabe.


    

    Siguieron a la enfermera por largos pasillos. Por lo visto, un hospital era igual en todos los lugares del mundo. Paredes blancas, estériles y el típico olor a desinfectante. Les llevó varios minutos llegar a la habitación.


    

    Una vez allí, la mujer les mostró dónde se encontraba todo y luego se dirigió a la puerta despidiéndose.


    

    —A su hermano lo traerán hasta esta sala, es privada. Podrán permanecer con él. Si necesitan algo toquen el timbre, da directo con la central de enfermeras.


    

    —Muchas gracias —respondieron al mismo tiempo Rashid y Elías, mientras vieron irse a la mujer.


    

    Rashid se sentó en el sofá que se encontraba a un costado de la habitación.


    

    —Ven acá Aziz[10] —El árabe tomó la mano de su pareja y lo ayudó a sentarse sobre sus piernas—. Tranquilo habib, ya sabemos al menos que Erick está con vida. Solo espera, Alá lo está protegiendo.


    

    —Es tan difícil, Rashid. Él nunca había estado enfermo antes —logró decir el joven sofocado por un sollozo.


    

    —Saldrá de esta, ya verás —susurró el árabe mientras abrazaba a Elías.


    

    Se mantuvieron abrazados y susurrando mientras esperaban la llegada del médico. Elías sentía el cálido cuerpo de su amante, que lo hacía sentir su apoyo. Habían pasado por muchas cosas, pero Rashid le había demostrado con hechos cuánto lo amaba. Solo esperaba que esto le enseñara a su pareja a ver al verdadero Erick, no solo la parte negativa que hasta ahora siempre estaba dispuesto a resaltar en su gemelo. Amaba a su hermano por lo que odiaba estar distanciado de él.


    

    Diez minutos después entró en la habitación un hombre vestido por completo de verde, con la indumentaria que se utiliza en pabellón de cirugías.


    

    El médico miró asombrado a la pareja abrazada, y carraspeó escondiendo rápidamente su expresión. No es que él fuese homófobo, es solo que le asombró un poco. Su enfermera le había comentado que uno de los familiares de su paciente era árabe; según ella se había impresionado al ver llegar en la recepción a un hombre extremadamente guapo cubriendo su cabeza con un turbante o pañuelo.


    

    El galeno conocía lo suficiente del mundo para saber que el hombre frente a él era alguien importante. Lo sabía por la ropa de diseño y la Kufiyya[11] sujetada con el agal[12], sobre su cabeza. Su asombro se debía a que sabía que en los países árabes la homosexualidad se castigaba con la muerte. Él no lo discriminaba, solo se preguntaba cómo había hecho la pareja para estar juntos.


    

    Maty le había dicho que venían viajando desde el extranjero y él había asumido que sería desde algún país asiático, pero si tenía que adivinar ahora creía que no.


    

    —Señores… —el doctor se ruborizó al ver la mirada reprobadora y profunda que le dirigió el árabe—, disculpen la interrupción. Soy Matthew Thompson, médico tratante del joven accidentado.


    

    —Ohhh por favor díganos como esta mi hermano —pidió Elías angustiado.


    

    —Él no se encuentra muy bien. Aparte de las lesiones ocasionadas por el accidente, presenta una severa deshidratación y desnutrición.


    

    —¿Qué? Eso no puede ser, hace solo un mes que estaba viviendo conmigo y estaba muy bien —exclamó el muchacho asombrado.


    

    —Desgraciadamente es así, lo que nos dificultó el estabilizarlo. Corríamos el riesgo de un paro cardíaco. En este momento se encuentra estable dentro de su gravedad.


    

    —¿Nos puede decir qué tenía Erick? —pidió Rashid la ver lo descompuesto que estaba su pareja.


    

    —Tenía un hematoma subdural al lado derecho del su cabeza, por lo que se le practicó una craneotomía…


    

    —¿Qué es eso? —interrumpió Elías espantado.


    

    —La craneotomía es un procedimiento quirúrgico que permite entrar al cerebro a través del cráneo. Se afeita el cuero cabelludo para practicar una incisión y luego se hace una perforación a través del hueso. Se quita un pedazo del cráneo mientras el cerebro es operado y se vuelve a colocar antes de suturar el cuero cabelludo.


    

    —¿Abrió su cabeza? —preguntó Elías palideciendo.


    

    —Había que descomprimir su cerebro, tenía un derrame de sangre, eso se podía transformar en un coágulo y traer muchas consecuencias negativas. Además tiene una pierna y un brazo fracturado. Tendrá que pasar dos meses con escayola y supervisión semanal por la craneotomía, para ver que el golpe no traiga problemas a largo plazo.


    

    —¿Cuándo lo podremos ver?


    

    —En unos minutos. Antes de venir a verlos, revisé cómo se encontraba. Lo que más me preocupa es que está muy debilitado. Eso hará que sane muy lentamente. Por el momento lo mantendré con suero IV y luego tendremos que ver si es anorexia.


    

    —Él nunca tuvo trastornos alimenticios... —susurró el muchacho angustiado.


    

    —Puede ser una anorexia involuntaria, causada por algún mal episodio en su vida o estrés —explicó el médico, tratando de ver qué posible cuadro representaba su paciente.


    

    —Ohh de eso ha tenido mucho últimamente —dijo Elías gimiendo y tratando de contener el llanto.


    

    —Entonces tendrán que ver qué es lo que lo causa y evitarle esos episodios. Al menos mientras se recupera —sugirió una solución al ver el mal estado emocional que se encontraba el gemelo de su paciente—. Ahora los dejo. Estaré revisando al paciente cada pocas horas. Las próximas veinticuatro horas serán las más críticas.


    

    —Bien doctor, gracias —dijo Rashid despidiendo al hombre.


    

    El facultativo salió silenciosamente mientras se despedía con una inclinación de cabeza.


    

    —Él estaba mal. Por eso se mantuvo lejos —dijo Elías echándose a llorar—. Ya ves... no es el hombre superficial que tú, Hassan y Târeq creen. Ustedes lo trataron muy mal. Por eso no vio otra salida que irse. Ahora me pregunto si no es el destino el que nos hizo esto. ¿Qué hubiese pasado con Erick en un par de meses sin que nadie se preocupase por él?


    

    —No lo sabemos... —intentó responder el árabe antes que su pareja lo interrumpiera bruscamente.


    

    —Sabes a lo que conduce la anorexia. Rashid, mi hermano es la única familia que me queda, pude perderlo por este accidente. Por favor, te pido por el amor que me tienes que no me alejes más de él —pidió el muchacho tomando sus manos y suplicándole con la mirada.


    

    —Yo no te he alejado de Erick, él decidió irse —rebatió el ex jeque.


    

    —Sí, decidió irse. Pero porque tú le diste un trato horrible. Y yo soy culpable por haberlo permitido.


    

    —No es tan fácil, Elías —susurró Rashid algo contrariado.


    

    —Lo es. Basta con que dejes tu orgullo de lado —Elías hizo una pausa y miro al hombre que amaba intensamente—. Quiero que sepas que no te estoy obligando. Pero debes saber que si tu respuesta es negativa yo me quedare acá con mi gemelo. No lo perderé de nuevo, nuestros lazos son más fuertes que la de los hermanos comunes.


    

    —¿Y dices que es mi decisión? Habib, eso es ponerme contra la espada y la pared...


    

    Rashid calló al ver que dos enfermeros traían una camilla con Erick encima. Frunció el ceño y rápidamente abrazó a Elías, ya que él estaba viendo lo mismo que él. Quedó impresionado, Erick estaba muy delgado, su rostro estaba blanco como la sábana que lo cubría su cabeza estaba rapada y cubierta de vendaje. Se veía tan frágil y diminuto, que hasta a él que no lo toleraba sintió un nudo formarse en su garganta. Por Alá el chico ya era delgado... lo peor era verlo conectado a varias máquinas.


    

    Los hombres saludaron y se movieron rápidamente trasladando a Erick a la cama y conectando el respirador artificial y el electro que controlaba su corazón. 


    

    —¿Él estará bien? —preguntó Elías atemorizado al ver todo el equipo médico que envolvía a su hermano. Le dolía verlo así.


    

    —Ahora esta con un coma inducido, para que los efectos de la anestesia no provoquen náuseas u otros efectos. Cuando despierte llamen a la enfermera.


    

    Elías asintió y fue junto a su hermano. Tomó su mano acariciándola y se inclinó para besarla. No sabía qué hacer, se sentía impotente. Sintió a Rashid moverse tras de él abrazándolo. Se dejó abrazar y lo miró, no dijo nada. No hacía falta, él ya sabía lo que pensaba. Ahora le tocaba a su pareja decidir qué era más importante.


    

    —Siéntate habib, no es bueno que estés tanto de pie. Ya te has excedido por hoy.


    

    —Quiero estar acá, tocarlo. ¿Sabías que los gemelos tenemos una conexión psíquica entre nosotros? Yo sabía que algo pasaba. Pero no creí que le afectara tanto alejarse de Hassan. Por eso me duele que lo juzgues tanto. Mi Erick no es frío, él siente tanto como yo, solo que no sabe expresarlo. Porque él necesita sentirse protegido y seguro de lo que siente la otra persona por él —Elías suspiró y dejó caer libremente sus lágrimas, sin hacer ningún intento por quitarlas—. Él estuvo conmigo cuando me accidenté. Yo para él fui como un bebé por mucho tiempo. Mi hermano hizo todo por mí Rashid. Me cuidó, me sanó, me enseñó a valerme por mi mismo, me subió el ánimo. Hasta llorábamos juntos cuando nos dábamos cuenta el daño real había hecho en mi el accidente automovilístico.


    

    —No sabía…


    

    —Porque nunca querías hablar de Erick, estabas empeñado en verlo como un delincuente timador. Pero tú también tomaste parte de eso. Tú pretendías comprar a una persona por sus favores sexuales. ¿En qué te convierte eso? ¿En un trata de gente blanca, proxeneta…?


    

    —Mmmm… no me gusta que me hables así. Me estas faltando al respeto. Entiendo tu dolor, pero te pido que no lo recargues de esa forma en contra mía.


    

    —Perdona, solo quería que vieras que la situación entre tú y Erick bien podía haberse interpretado de varias formas.


    

    —Tal vez, pero no me gusta ser tratado así por ti. Me duele —el árabe calló unos segundos bajando su mirada antes de besarlo y mirarlo intensamente —. Yo te apoyaré. No impediré que estés con tu hermano, pero te pido que no te desquites en mí. Tienes un corazón generoso, por lo que apelo a ese amor que sentimos para salir de esto.


    

    —Te amo —susurró el muchacho abrazándose a su pareja—. No me dejes nunca.


    

    —No lo haré, eres mi cielo, mi alma.


    

    Elías dejó que Rashid lo condujera hasta el sofá, donde él se sentó y lo ayudó a recostarse, apoyando su cabeza sobre el regazo del árabe.


    

    —Descansa, aprovecha ahora que tu hermano está dormido —susurró el árabe besando su mejilla.


    

    —Lo haré, estoy agotado… —dijo el joven bostezando.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 16


    
       
    


    Hassan estaba impaciente. Había hablado con Rashid hacía unas horas. Sabía que Erick estaba en cirugía. Esperaba que Alá bendijera su camino y le diese salud y vida para continuar. No estaba preparado para ver a su pilluelo dañado.


    

    La impaciencia lo tenía alterado.


    

    Se encontraba en un atasco de tránsito, a unas cuadras del hospital que le informó Rashid habían llevado a Erick.


    

    —Si logras salir de este atasco, te daré el doble de tu tarifa —dijo al chofer del taxi.


    

    —Haremos lo posible —respondió el hombre.


    

    El árabe hizo una mueca al ver que el hombre retrocedió y subió a la vereda de peatones; afortunadamente no venían transeúntes. Salió a una calle angosta. En menos de cinco minutos estaban frente las puertas del gran hospital. 


    

    Una vez en el interior, lo dirigieron a la habitación en que se encontraba su ex amante.


    

    —Aquí es señor —dijo la enfermera que lo acompañaba.


    

    —Gracias —respondió con una inclinación de cabeza.


    

    Hassan respiró profundamente, tomando valor. Abrió suavemente y entró. Quedo paralizado de la impresión. Sintió su pecho apretado y sus ojos se arrasaron de lágrimas. Cerró los ojos y pidió a Alá que salvara a su hombrecito.


    

    Dejó caer libremente las lágrimas y fue junto a la cama, se arrodilló en el suelo y tomó entre sus manos la de Erick, que reposaba magullada sobre la blanca sabana. La besó con cuidado. Apoyó su frente sobre la cama y dejó salir un desgarrador sollozo. Nunca esperó ver tan mal a su pequeño pilluelo.


    

    No quería perderlo, se empezó a cuestionar haber terminado la relación. ¿Qué si esto era una señal de Alá? No lo sabía, solo esperaba que así fuese. No soportaría ver que su hombrecito se dejase ir, extinguiendo su vida.


    

    Después de unos minutos interminables sintió que tocaban su hombro. Miró quién era. Era su amigo.


    

    —Él se pondrá bien Hassan —susurró el ex jeque al ver a su amigo tan quebrado.


    

    —¿Por qué está tan delgado? Yo sé que el accidente lo debilitó, ¿pero tanto?


    

    —No, al parecer Erick estaba enfermo desde antes. El doctor cree que podría ser una anorexia.


    

    Hassan frunció el ceño. ¿Por qué Erick presentaba una anorexia? 


    

    —No entiendo. Él estaba muy conforme con su cuerpo.


    

    —El médico dijo que es involuntaria, debido a un mal episodio o estrés.


    

    —¿Qué dijo el médico de sus heridas? —Frunció el ceño al ver como el lindo cabello del muchacho había sido cortado al ras y su cabeza cubierta por una venda.


    

    —Él tenía un hematoma cerebral, tuvieron que abrir y quitar el derrame de sangre que se formó. Él sanará, tomará tiempo. Le han puesto escayola para reparar sus huesos dañados. No ha despertado aún, nos dijeron que estaba con un coma inducido. 


    

    —¿Cuándo despertará? —preguntó con inseguridad.


    

    —En unas cuantas horas más. Elías se durmió al ver que su hermano no despertaría. Está devastado...


    

    —Ya lo creo, tanto como yo. Nunca me imaginé que podía estar en peligro cuando me fui —el dolor de verlo así lo sobrepasaba. Si tan solo pudiese retroceder el tiempo, tantas cosas cambiaría.


    

    —Nadie se lo esperaba Hassan. Nuestro destino es incierto hasta que sucede —dijo Rashid tratando de consolarlo.


    

    —Esto no debió sucederle, él debería haberse quedado en tu casa. Él es tan extremo con sus decisiones. 


    

    —Fue su decisión irse, pero la verdad es que nadie se lo puso fácil, luego que tú te fuiste.


    

    —¿Por qué? Eran nuestras decisiones.


    

    —Amigo cada acción afecta a los que te rodean. No fue fácil para nadie, al menos para mí no lo fue. Llevamos años juntos y de un instante al otro ya no te tengo en mi entorno. No ha sido fácil.


    

    —¿Crees que es mi culpa? —preguntó molesto el árabe.


    

    —No, no he dicho eso. Siempre son dos los que forman una relación. Tal vez les faltó paciencia. No soy nadie para juzgar.


    

    —Rashid... no me gusta verlo así, tan magullado y quieto. 


    

    —Dale tiempo, su cuerpo tiene que regenerarse —dijo el ex jeque mirando el cuerpo inconsciente de Erick.


    

    Hassan se enderezó y miro detenidamente al muchacho. Su piel estaba tan pálida, solo cambiaba en los sectores con hematomas. Extendió su brazo y llevó su mano sobre la cabeza rapada. Su hermoso pelo ya no estaba.


    

    Se inclinó y besó delicadamente sobre el vendaje que cubría su frente. Teniendo cuidado de no pasar a llevar la máscara de oxígeno o uno de los tantos cables que estaban conectados a él. Después de un momento miró alrededor de la habitación en la que se encontraban. Elías estaba dormido en un sofá.


    

    Fue hasta el otro lado de la cama en donde se encontraba un sillón individual, se tiró en él. Se sentía deshecho, las largas horas de vuelo y el estrés estaban pasándole la cuenta. Sonrió al ver que Rashid hizo lo mismo, pero abrazado a su compañero. 


    

    —Hombre, estoy realmente agotado. Creo que seguiré el ejemplo de Elías y descansaré unos minutos —miró seriamente a su amigo—. Por favor despiértame si Erick recupera la conciencia.


    

    —No te preocupes, así lo haré —aseguró Rashid.


    

    Hassan se acomodó en el sillón, pero a pesar del agotamiento su mente no dejaba de divagar. Se sentía responsable por lo que había sucedido al muchacho. No dejaba de pensar en qué hubiese sucedido si ambos hubiesen dado otra oportunidad a su relación.


    

    Sabía que él mismo se precipitó, dejándose llevar por su dolor, por su ego... tal vez sí se equivocó, porque Erick no dijo que no lo amaba. Sino que no era capaz de demostrar sus sentimientos en palabras... ¿pero no se lo demostró cada vez que le entregaba libremente su cuerpo, con total confianza sabiendo que él cuidaría que nada le sucediese?


    

    Qué difícil era todo. 


    

    *****


    
       
    


    Elías despertó sintiéndose más repuesto y se abrazó al cálido cuerpo de su jeque. Se desperezó y miró hasta donde se encontraba su hermano.


    

    Se sorprendió cuando vio a Hassan dormido junto a la cama. Frunció el ceño y se volvió entre los brazos de Rashid molesto. 


    

    —¿Qué hace él acá? —dijo molesto.


    

    —Calma habib, él quiere a tu hermano...


    

    —Sí claro, por eso es que se fue tan rápido como se lo permitieron sus piernas.


    

    —No juzgues Jamil. Todos cometemos errores. Estos pueden ser pequeños y sin consecuencias o grandes que nos pueden transformar la vida —Rashid apeló a la buena voluntad de su pareja—. Tú eres un hombrecito de corazón dulce, dale el beneficio de la duda. A mí me perdonaste después de incluso poner en riesgo tu vida.


    

    —A ti te amo. A él no —respondió algo cabreado, no le gustaba por dónde iba su amante.


    

    —Pero tu hermano sí lo ama. ¿O vas a olvidar eso?


    

    Elías se quedó en silencio mirando fijamente a Hassan. Era cierto, su hermano sí amaba a este hombre. No le gustaba admitirlo, pero le había dado a su hermano el control que necesitaba en su vida. El que justamente ahora le faltaba. Solo deseaba que su hermano encontrara la armonía que lo ayudara a dirigir su vida por buen camino.


    

    —Tal vez le dé una oportunidad, pero si actúa con idiotez no esperes que me quede de brazos cruzados. No estoy dispuesto a permitir que le hagan más daño a Erick. Y esta advertencia también va para ti, principito.


    

    Rashid sonrió y beso rápidamente los labios del muchacho.


    

    —Eres tan fiero a veces habib, me enciendes —susurró sugestivamente el árabe.


    

    *****


    
       
    


    Erick despertó, su mente estaba consciente, pero no lograba abrir los ojos, sentía los párpados tan pesados. Gimió o al menos eso pensó. Sentía dolor en todo su cuerpo y su cabeza estaba dolorida, tenía la sensación de tenerla llena de algodón. Le ardía la garganta, la sentía seca. Tenía mucha sed.


    

    Cuando logró abrir los ojos la luz dañó su visión, volvió a gemir. Vio a su hermano y a su amante justo a los pies de su cama. Movió su cabeza girándola lentamente, sonrió interiormente al ver a Hassan junto a él.


    

    —Hassan... —su voz salió apenas un susurro.


    

    Elías al sentir el susurro de su hermano se levantó rápidamente y fue junto a él.


    

    —Hola baby, ¿cómo estas hermanito?


    

    —Dolor... me duele... —logró decir sin aliento.


    

    —Tuviste un accidente, estas muy lastimado.


    

    —Hassan... Hassan... —siguió pidiendo el muchacho herido, sin rendirse, deseaba demasiado la fuerza de ese hombre que tanto lo hacía sentir.


    

    Rashid observó a los muchachos en silencio y se acercó a su amigo, lo removió para sacarlo de su sueño.


    

    —Despierta hombre —su amigo despertó sobresaltado y miró hacia la cama de Erick.


    

    —Él está preguntando por ti —Hassan se levantó silenciosamente y fue junto al muchacho.


    

    —¿Que sucede pilluelo? Acá estoy habib.


    

    —Duele... —logró decir entre quejido y susurro, su garganta la sentía ardiente e irritada.


    

    —Vamos a llamar a una enfermera para que te de algo para el dolor.


    

    —No, no quiero dormir... abrázame...


    

    —Mmmm... ¿qué? —preguntó algo desconcertado.


    

    —Haz lo que te pide —dijo Elías haciendo una mueca, al ver que su gemelo se encontraba confuso.


    

    —¿Estás seguro pequeño? —El moreno no lograba salir de su estupor, se esperó que su hombrecito lo lanzara de su habitación, pero nunca que le pidiera que lo acariciara.


    

    —Hass... abrázame, lo necesito.


    

    —Tranquilo bebé, yo te sostengo —Hassan se inclinó sobre la cama y abrazó con mucho cuidado al muchacho, teniendo precaución de no dañarlo— ¿Mejor habib?


    

    —Sí... ¿me llevarás de acá? No me gustan los hospitales. 


    

    —No puedo mi pilluelo, estas muy dañado. Necesitas sanar con supervisión médica.


    

    —¿Te quedarás conmigo? —Erick lo miraba con esos ojitos tan lindos, ¿Cómo negarse ante tal petición?


    

    —Por supuesto Jamil...


    

    Hassan guardó silencio al ver acercarse a la enfermera. La vio revisar los monitores y el gotero del suero conectado. La mujer se acercó a ellos y tomó el pulso del muchacho.


    

    —Buenas tardes Erick, soy tu enfermera. ¿Cómo te sientes?


    

    —Con dolor... y mucha sed —respondió el muchacho angustiado.


    

    —El dolor es normal, tu cuerpo está muy lesionado. Te daré un calmante para aliviarte. Ahora por favor responde unas preguntas para mí.


    

    —¿Por qué?


    

    —Solo son preguntas de rutina.


    

    —Bien… contestaré lo mejor posible.


    

    —Dime tu nombre completo —pidió la mujer, mirando la ficha del paciente.


    

    —Erick Sinclair.


    

    —¿Qué edad tienes?


    

    —Veintidós años.


    

    —¿Sabes qué día es hoy?


    

    —No lo sé, no recuerdo...


    

    —¿Sabes el año?


    

    —¿Dos mil quince? —respondió con inseguridad.


    

    —Bien Erick, ahora dime mes.


    

    —Mayo —respondió con seguridad el muchacho. La enfermera miró a la familia de su paciente al ver que el más pequeño de ellos jadeó al ver que se equivocó de mes.


    

    —¿Qué es lo último que recuerdas?


    

    —Estoy confuso, se me agolpan varias imágenes a la vez. Lo más claro es estar con Hassan en nuestra habitación. Después de eso no recuerdo nada... no recuerdo el accidente —el muchacho se quedó en silencio, pensando. Se volvió hasta su pareja pidiendo su ayuda—. ¿Cómo ocurrió? ¿Habíamos salido de paseo Hassan?


    

    —No habib, estabas solo —el moreno no sabía cómo proceder, no tenía idea de qué hacer en caso de alguien sin memoria, por lo que le siguió la corriente.


    

    —¿Por qué? ¿Nunca me dejas salir si no estás tú?


    

    —Al parecer alguien me desobedeció.


    

    —¿Me perdonas? Creo que ahora mismo no puedo recibir ningún castigo. Mierda... me duele todo... —su última queja salió como un sollozo.


    

    —Te volverás un consentido —dijo Hassan sonriéndole y acariciándole el rostro o lo que podía tocar.


    

    El árabe se quedó paralizado al ver lágrimas salir de los lindos ojos de su pilluelo. 


    

    —Heyy niño, ¿qué sucede? —susurró la pregunta secando sus lágrimas con su dedo pulgar.


    

    —Tengo miedo, me siento confundido. Y me duele mucho…


    

    *****


    
       
    


    Hassan estaba algo desconcertado. Bromeó y jugueteó con Erick, sacando mucha fuerza de sus sentimientos por él. Pero era doloroso fingir algo que ya no eran.


    

     —Te voy a dejar un momento con Elías, él estaba deseando que despertaras.


    

    —Está bien, yo también deseo verlo —Hassan hizo un gesto con la mano al otro muchacho. Instándolo a acercarse.


    

    Una vez que vio a los hermanos abrazarse, salió de la habitación como si lo siguiesen mil demonios. Fuera de esta había una salita de estar, se dejó caer en el sofá pesadamente, dejando salir el aire que había estado conteniendo.


    

    ¿Cómo el destino podía ser tan cruel? Sería como sufrir dos veces el rechazo de su pequeño hombre.


    

    Vio a Rashid seguirlo, esperó a ver que tenía que decirle.


    

    —No te sientas mal. Tal vez este sea el momento para arreglar sus diferencias. 


    

    —¿Lo crees? Yo lo siento como un engaño.


    

    —Míralo. No estaría en ese estado si no hubiese sufrido su gota de dolor por el rompimiento de ustedes.


    

    —Pensé que no lo tolerabas... —dijo Hassan algo extrañado por la defensa a la relación que había tenido con Erick.


    

    —El verlo en ese estado me hizo replantearme muchas cosas.


    

    —Me alegro amigo, Elías será el más feliz. Ahora dime... ¿Qué sucede si luego recupera la memoria? ¿Y si me bota como la basura de ayer?


    

    —Si el hombre que después de salir de un coma solo pide verte; y no te ama, no sé qué es amor.


    

    —Pero ya oíste ahí dentro, él no recuerda el tiempo que estuvo lejos de mí.


    

    —Es cierto, por lo mismo que deberías demostrarle cuánto lo quieres. Y no me refiero a decirlo. Hay muchas formas de demostrar tus sentimientos —aconsejó Rashid viendo la preocupación y el temor en la cara de su amigo.


    

    —Tal vez me equivoqué. Ahora me doy cuenta que solo le exigí algo y no me di cuenta que con sus acciones él me lo decía diariamente.


    

    —Ánimo hermano, tú sabrás solucionar tus desavenencias. 


    

    —Creo que deberías hablar con Elías —pidió esto viendo lo sobreprotector que era el amante de su amigo.


    

    —Él estará de acuerdo, sabe que su gemelo se encontrará mejor si esta junto a ti.


    

    —Si las miradas mataran, tu hombre me habría eliminado —dijo sonriendo.


    

    —Él solo se preocupa por Erick, a mí también me advirtió antes que tú llegaras. 


    

    —¿Qué te dijo?


    

    —Resumiendo: que cambiara con su hermano o me dejaría. Así que ya sabes, no hagas nada para cabrearlo.


    

    Después de una larga conversación con Rashid, se sentía un poco mejor. La conciencia le estaba jugando una mala pasada. Solo esperaba tener la fuerza suficiente para seguir adelante con este engaño.


    

    *****


    
       
    


    Erick estaba agotado, había hablado con Hassan y con su hermano. Sentía que algo no estaba bien, no podía saber qué era. Esto lo preocupaba, sabía que algo se le escapaba.


    

    Por más que trataba de repasar sus recuerdos, no había caso. Se topaba con una enorme muralla que bloqueaba cada recuerdo.


    

    Por la mirada de Elías sabía que estaba en lo cierto, su hermano le escondía algo. Cada vez que lo miraba a los ojos, bajaba su mirada, rehuyéndolo.


    

    Se quedó tranquilo al ver entrar a su habitación a Hassan, con Rashid siguiéndolo de cerca.


    

    No le dio más vueltas al asunto, su pareja le daba esa tranquilidad. Por lo que se dejó llevar por el agotamiento, cerrando los párpados y sintiendo el sonido envolvente que producían los monitores que controlaban sus signos vitales. Alejándose del dolor y la realidad.


    

    Hassan observó cómo Erick se fue durmiendo. Tal vez era mejor de esa forma. Se volvió hacia su amigo y su pareja.


    

    —Tenemos que hablar y tomar decisiones. No me gusta esto, pero estoy viendo que él nos necesitará.


    

    —Así es. El necesitará de todo lo que podamos entregarle —dijo Elías reconociendo las carencias de su gemelo.


    

    —Elías, sé que no soy santo de tu devolución, pero te puedo asegurar que mis intenciones son buenas —se dirigió al muchacho mirándolo con seriedad—. Quiero mucho a tu hermano. Y creo no estar equivocado al decir que tú estás al tanto de todo en nuestra relación. Así como también el problema que tiene para demostrar sus sentimientos. Nuestro rompimiento fue por eso. No me estoy justificando, pero quiero a mi lado alguien que esté ahí para mí, ser lo más importante y que me demuestre lo que siente.


    

    —Sabes, creo que los dos son unos idiotas. Se están dando vuelta en lo mismo. Tú sabes que él te ama. O no habría mostrado ese lado suyo que tan celosamente guardaba —dijo el muchacho haciendo una mueca con los labios y mirándolo con seriedad.


    

    —Sí, tienes razón. Nos dejamos llevar por razones equivocadas. Y no vimos lo que realmente importa.


    

    —Si esta vez haces las cosas bien, yo no pondré obstáculos entre ustedes.


    

    —Solo quiero lo mejor para él —dijo el árabe acercándose hasta donde estaba Erick y extendió su mano para acariciar su rostro—, no sé qué sucederá una vez que el recupere la memoria. Puede enojarse mucho porque lo engañemos.


    

    —Yo al menos lo haría. Pero no quiero verlo triste. Solo de ver lo débil que está me cabrea. Me habría gustado estar con él —el muchacho miró seriamente al amante de su hermano—. El necesitará que lo controles, que contengas sus emociones. Eso será lo único que lo tranquilizará y estabilizará.


    

    —Lo sé.


    

    —Y tu mi querido jeque, más te vale comportarte y restringir tu lengua —dijo el muchacho incluyendo a su ex jeque en la conversación.


    

    —¿O qué? —preguntó Rashid divertido por la amenaza de su amante.


    

    —O te tocará dormir solo, en compañía de tu mano derecha —respondió el joven mirándolo con intensidad.


    

    —¿Me harías eso? —susurró el árabe sonriendo.


    

    —Por supuesto.


    

    El par continúo bromeando entre ellos. Hassan los dejó y se sentó junto a la cama, tomando la mano de Erick.


    

    *****


    
       
    


    Un mes pasó rápidamente, se habían cambiado a una residencia particular. Se contrató un enfermero para que atendiese a Erick, que había protestado argumentando que él no dejaría que ninguna mujer lo tocara. Fue una hazaña.


    

    Hassan no estaba muy conforme, por lo que habían acordado que el enfermero solo lo trataría mientras estuviese vestido, pero que no le haría nada tan personal como bañarlo. Por tanto Hassan todas las mañanas lo llevaba hasta la tina, donde lo sentaba, lo enjabonaba y retiraba la espuma con la challa de la ducha, teniendo mucho cuidado de no mojar la escayola.


    

    No había sido fácil tener a su hombrecito desnudo frente a él y no tocarlo como quería. En este momento el muchacho necesitaba de sus cuidados no de su libido desatada. Por lo que había tenido que hacer acopio de toda la fuerza de voluntad que poseía.


    

    En cuanto a Erick lo extrañaba su docilidad, nunca se había insinuado o había iniciado alguna clase de juego sexual, como disfrutaba de hacer cuando estaban en Arabia Saudita. Pero sí dejaba que Hassan lo abrazara mientras dormía.


    

    Lo bueno es que su recuperación iba tan bien que tal vez podrían sacar la escayola en menos del mes que habían diagnosticado de reparación del hueso. Al menos en eso estaban todos de acuerdo, todos querían que desapareciera lo más rápido posible; el yeso era un incordio. Lo peor había sido la picazón que le provocaba al muchacho, el peso extra y que se golpeaba por todos lados.


    

    Hassan había estado expuesto a todas las facetas de su pilluelo. Pasaba del buen humor al aburrimiento en cosa de minutos. Un momento estaba muy accesible y cariñoso, al siguiente enojado y frío. Pero ya sabía cómo lidiar con él. Ayudaba que estuviese inmovilizado, así no podía alejarse fácilmente, como hacía en Arabia.


    

    Ahora había aprendido cómo manejar sus estados de ánimo, gracias a la ayuda de Elías que hasta el momento estaba siendo un gran aliado y lo aconsejaba cómo actuar frente a estos episodios.


    

    En una de esas ocasiones Hassan había hecho alarde de gran paciencia. Estaban en la habitación y veía que algo molestaba al muchacho, había estado respondiéndole mal y ahora estaba enfurruñado.


    

    Fue hasta donde estaba sentado Erick, lo tomó en sus brazos sin hacer caso de sus protestas. Lo llevó hasta la cama y se acostó junto a él abrazándolo.


    

    —Ahora dime Jamil, ¿qué te molesta? ¿Qué te tiene tan agitado? —preguntó tomando su mandíbula y mirándolo a los ojos.


    

    Erick le sostuvo la mirada con el ceño fruncido, de pronto sus ojos se arrasaron de lágrimas. Hassan lo vio sonrojarse y tratar de rehuir su mirada.


    

    —Eh habib… vamos niño dime que sucede —exigió sintiéndose preocupado al ver a su muchacho quebrarse.


    

    —Me duele mucho la cabeza…


    

    —¿Qué tanto?


    

    —Siento que mi cráneo va a estallar… —dijo soltando un sollozo y abrazándose fuertemente al pecho del árabe.


    

    —Erick tienes que decirme lo que te sucede —abrazó con más firmeza al joven y empezó a acariciar su cabeza, masajeando suavemente. Se detuvo cuando lo escuchó gemir— ¿Te causo más dolor?


    

    —No, es muy agradable. Alivia el dolor.


    

    Hassan estuvo largos minutos masajeando a su pilluelo, hasta que sintió como se iba relajando y su respiración se enlenteció, indicándole que se había dormido.


    

    Observó cada detalle del rostro de su pareja, estaba tan indefenso como un gatito. Este mes había servido para cimentar su relación. Trató de demostrar a su niño sus sentimientos con hechos, sin palabras. Cada gesto, caricia o beso, fue dado con afecto. Sin llegar nunca al sexo. Erick se sentía mejor, ya no sentía ningún dolor físico debido a los golpes que recibió en el accidente. Solo ocasionales migrañas como la que estaba teniendo en este momento.


    

    A pesar de los avances que habían tenido, se encontraba preocupado. Ya no podía estar tanto tiempo lejos de su trabajo; había muchos temas pendientes.


    

    Por fortuna contaba con su secretario que lo había podido sustituir, pero había cosas que solo él podía hacer. El jeque Zabit, cuando se enteró de lo que estaba sucediendo lo había liberado de su cargo, para que pudiese tener tiempo para atender a su pareja. No le quiso tomar la palabra. No consideraba correcto dejarlo en la estacada. No cuando le había extendido la mano en momentos que más lo necesitó.


    

    Tendría que ver cómo lo haría con su pareja. En cuanto le quitaran la escayola partirían a Mallorca, donde permanecerían una semana.


    

    Ahí justo es donde se presentaban los problemas. No quería dejarlo al cuidado de Rashid, lo quería con él. Ya había sufrido lo impensable cuando lo había perdido la primera vez, no quería pasar por lo mismo. Haría los arreglos necesarios para llevarlo con él. Afortunadamente cuando Rashid dejó su cargo de Jeque nadie se había enterado de la verdadera razón de su abdicación. Por lo que estarían seguros y no correrían ningún riesgo. Además contaba con la lealtad de quienes estaban a su cargo. Felizmente él no era la cara visible, era el segundo al mando del jeque. Y solo él se mantenía en el centro de la mirada. Daba gracias a Alá por eso.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 17


    
       
    


    Hoy le quitaron la escayola a Erick, ya podía moverse bastante bien. Pero Elías lo estaba volviendo loco. Andaba pendiente de cada uno de sus movimientos, pidiéndole que no dejara de usar el bastón ortopédico. Al menos este último mes no había tenido al cien por ciento su atención sobre él. Después que Rashid y Elías habían estado tanto tiempo alejados, el pequeño Said los extrañaba, por lo que el piloto había viajado hasta Mallorca para traerse al niño y su niñera.


    

    —Ya me estoy pareciendo a tu pequeñito. Siento las piernas temblorosas —se quejó cabreado el muchacho accidentado.


    

    —Al menos mi bebé es obediente. Y sus ganas de caminar son las propias de su edad. Tú eres desobediente y no haces caso a la recomendación del médico —dijo Elías regañándolo, sin dejar de hacer mimos al niño en sus brazos.


    

    —Yo quiero recuperarme luego, odio sentirme mal —sabía que estaba actuando de manera infantil, pero no lo podía evitar.


    

    —Es normal nunca enfermaste antes. Recuerdo que cuando niño eras odioso si te resfriabas. Mamá tenía que seguirte por toda la casa para que tomaras los medicamentos.


    

    —Y papá amenazaba con azotar mi trasero si no hacía el reposo como correspondía —recordó sonriendo.


    

    —Extraño eso. Creo que ahora lo veré con Said, se ha vuelto inquieto. Quiere que le pase ayudando a dar pasitos. Creo que quedaré con mi espalda dañada —dijo Elías con nostalgia por los buenos tiempos con sus padres.


    

    —Sabes que lo estás malcriando —le recordó, mirando seriamente a su hermano.


    

    —Tal vez. Pero él merece esos mimos. Se lo debo. Aún me siento muy culpable por la muerte de Aisha. Ella era una gran mujer y una excelente mamá.


    

    —No me harás cambiar de opinión, yo estoy feliz que no hubieses sido tú —respondió Erick frunciendo el ceño. Él siempre sería egoísta con las personas que quería, por lo que no podía sentir la muerte de la mujer. Su gemelo era demasiado importante.


    

    Erick dejó a su hermano con Said y se fue hasta su habitación alegando que se encontraba cansado. Estaba preocupado. Si bien Hassan estaba siendo muy cariñoso con él, no lo había tocado en dos meses. No sabía qué pensar. Lo peor de todo es el tiempo que no recordaba antes del accidente. Por más que trataba, su cerebro no quería cooperar. Eso le daba intranquilidad. ¿Y si Hassan ya no lo quería?


    

    Fue hasta el baño y abrió el agua caliente de la tina. Esperó hasta que se llenó, aplicó sales de baño. Dejó su bastón junto al lavado y empezó a desnudarse. Se metió cuidadosamente y apoyó su cabeza en el borde. Disfrutando del exquisito baño.


    

    Vació su mente, libre de preocupaciones y empezó a maquinar cómo seducir a Hassan. Llevaban dos meses sin nada de sexo. Eso para él era muy malo, tenía que reconocer que al principio los dolores y la incomodidad habían matado su libido. Pero después de cada baño que le daba el hermoso árabe quedaba más que excitado. Sabía que Hassan también sufría, lo había notado, aun cuando su caftán tradicional disimulaba muy bien sus necesidades. Pero lo había visto reteniendo el aliento. Ya no quería esperar más.


    

    Le había pedido a Elías que le comprará unas esposas por Internet. Sonrió al imaginarlo. Una parte de su cuerpo al parecer estaba muy esperanzada.


    

    Extendió su mano y tocó su erección. Sabía que era cosa de unos toques antes de expulsar su carga. Al menos no se había lesionado la mano derecha. Después que le habían sacado el yeso de su brazo izquierdo, se sentía más independiente. Suspiró cuando el placer lo sobrepasó.


    

    Dio más velocidad a los jalones sobre su pene y acalló un gritó tapando su boca con su otra mano. Dios… le encantaba el sexo. Y teniendo un hombre tan sexy a su lado, lo había dejado necesitado. Dejó salir libremente su semen quedando sobre la superficie del agua. Cuando acabó se dejó caer, apoyando su espalda en la tina y sacando ambos brazos para afirmarse. El aliento le faltaba por lo que llenó de aire sus pulmones.


    

    Solo después de tranquilizarse se levantó de la bañera con cuidado de no resbalar. No quería lastimarse nuevamente. Se secó con mucho cuidado. Fue hasta mueble sobre el lavamanos y sacó una loción humectante. Se aplicó solo una pequeña capa para no sentir la piel tirante después del baño. No quería aplicar tanto, ya que Hassan era un amante muy oral; pensó sonriendo al recordar las maravillas que era capaz de hacer con esa maravillosa boca. Se miró al espejo y ordenó su cabello con los dedos.


    

    Caminó desnudo hasta la habitación. Miró la hora en el reloj mural; Hassan estaba por llegar. Fue hasta el clóset y sacó la pequeña caja que escondía entre su ropa interior. La abrió. Dentro de esta estaba el juego de esposas. Brillantes, frías… hermosas. De pensar en ellas se emocionaba. Sacó lo que necesitaba y ordenó el cajón de su ropa antes de ir hasta la cama. Se subió hasta está, pero antes colocó el bastón bajo la cama.


    

    Dios… estaba nervioso. Se acomodó en el medio, golpeó un poco las almohadas. Abrió las esposas con la pequeña llave y luego dejó la llave sobre la mesita de noche. No las quería perder en el calor del momento. Se tiró hacia atrás, cerró la esposa en su mano derecha y luego pasó la cadena por los barrotes de la cabecera de la cama y cerró la otra argolla en la izquierda.


    

    Listo. No podría moverse. Al menos no de la cama. Miro a su alrededor y maldijo.


    

    Mierda se le había olvidado cerrar la puerta del baño y apagar la luz de la habitación. Había planeado dejarla solo con la suave luz que emitía la lámpara sobre la mesita de noche.


    

    Ahora si se sonrojaba, Hassan se daría cuenta al instante.


    

    Esperó dos minutos y puso su mejor pose cuando sintió ruidos junto a la puerta.


    

    La puerta se abrió lentamente, su corazón totalmente desbocado. Esperó que entrara… Pero quien entró no fue Hassan sino Rashid y tras este Hassan.


    

    El Jeque se paralizó en la entrada, obstaculizando el paso a su amigo. Erick se guardó un gemido de espanto…


    

    —¿Qué esperas hombre? Entra en mi habitación —dijo Hassan a su amigo.


    

    —Tal vez deberíamos dejarlo para otro momento. Creo que te esperaban a ti. No a mí.


    

    —Pero que dices… —Hassan hizo a un lado a su amigo al verlo vacilar en su puerta. Entró. Y ante él estaba un muy desnudo Erick, esposado a la cama.


    

    Se le paralizó por un momento el corazón. Luego empezó a bombear sin control. Ni qué decir de la furiosa erección que se le formó. Se volvió a su amigo y vio que este a pesar de estar sonrojado no despegaba la vista del espectáculo frente él.


    

    —Suficiente, vete. Esto es solo para mí, como tú dijiste —dijo Hassan sacando a su amigo del encandilamiento.


    

    —Claro, lo sé. Es solo… mierda, mejor me voy.


    

    Rashid se fue como si los perros del infierno fuesen tras él. Hassan sonrió divertido. Ya sabía quién estaría en el otro extremo de esa excitación, al parecer los hermanitos Sinclair tendrían una buena noche de sexo.


    

    —Sí que la hiciste bebé. En todos mis años de conocer a Rashid nunca lo vi correr tan rápido. Creo que alguien tendrá su lindo culito palmeado en unos minutos.


    

    —Entonces tendrás que ser tú. Nunca vienes acompañado a nuestra habitación. Por lo que lo consideré seguro —dijo el muchacho divertido por la actitud de su cuñado.


    

    —Mmmm, eso es cierto —respondió divertido el árabe.


    

    Hassan se acercó a la cama viendo en detalle a su hermoso hombrecito. Se veía sexy como el demonio, tan tentador. Después de esta visión todas sus buenas intenciones habían volado por la ventana. Él se consideraba un hombre de honor… pero por Alá… nunca había sido un santo.


    

    —Te ves hermoso —dijo subiendo lentamente a la cama. Gateando hasta llegar junto al muchacho. Se inclinó, besó el delgado pectoral y lamió con fuerza el rígido pezón de su amante. Lo escuchó retener el aliento y gemir.


    

    —Hassan… tan bueno…


    

    —Disfruta habib, te lo has ganado. Sabes cuánto disfruto teniéndote a mi merced.


    

    Hassan fue besando y lamiendo cada centímetro del hermoso cuerpo. Deteniéndose en los lugares que sabía eran erógenas para su pilluelo, por lo que en cosa de minutos lo tenía rogando por más.


    

    —Tranquilo cariño, tenemos todo el tiempo del mundo para disfrutar.


    

    —No puedo…. Hassan… te deseo mucho, por favor…


    

    —Ruegas tan lindo bebé.


    

    Hassan se bajó rápidamente de la cama y empezó a quitarse la ropa. Tirando las prendas donde cayeran. Estaba demasiado excitado. Por lo que antes de volver a la cama, abrió el cajón de la mesa de noche y sacó el lubricante que había arrojado ahí, ya hacía muchos días. Reconocía que su deseo por Erick iba en aumento. Nunca había disminuido. A pesar del tiempo que habían pasado alejados.


    

    —Rodea los barrotes con tus manos niño o tus lindas pulseras te marcarán la piel —dijo Hassan subiéndose en la cama, se acomodó entre las piernas del muchachito destapando el lubricante. Vertió el líquido sobre sus dedos y los dirigió hasta la pequeña entrada de Erick. Insertó un dedo en su estrecho canal.


    

    —Estás tan apretado, siento como tragas mis dedos.


    

    —Te deseo. Tómame ya.


    

    —Tranquilo cariño, no quiero lastimarte. Paciencia.


    

    —No la tengo, hazlo. Te deseo demasiado.


    

    —¿Mi pequeño puercoespín desea a su macho?


    

    —Sí, por favor señor. Solo deseo sentirlo. Ha pasado mucho tiempo.


    

    —Oh por lo visto alguien desea de vuelta a su señor —dijo Hassan, evaluando las reacciones de su amante. Mientras lo hacía introdujo un segundo dedo. Se inclinó y buscó los labios del muchacho. Lo besó con fuerza, demostrándole cuánto lo anhelaba.


    

    Pero al parecer sus buenas intenciones no perdurarían mucho; sacó los dedos y tomó su hombría dirigiéndome hasta la pequeña roseta que con tantas ganas lo esperaba. Se colocó en la entrada y empujó. Despacio. Centímetro a centímetro, hasta estar dentro de esa estrecha funda hasta la empuñadura. Cerró los ojos disfrutando de este placer el cual había creído perdido.


    

    Erick retuvo el aliento, cuando sintió como el miembro de su pareja lo invadía por completo. Después de tanto tiempo quemaba un poco. Pero se sentía tan bien, era dolor del bueno. Se dejó hacer y disfrutó de las embestidas de Hassan. Estudió en detalle cada rasgo de su árabe, su rostro estaba marcado por un deseo intenso. Que si no lo conociera daría un poco de miedo. Pero ahora sabía que todo ese ímpetu y crudo deseo descarnado, se lo producía él. Ninguno de los dos fue capaz de retener el fuerte orgasmo que los invadió.


    

    Hassan colapsó sobre él, ambos sin aliento. Tuvieron que pasar unos minutos para que al menos el árabe se moviera.


    

    Demasiado preocupado de aplastarlo, se apresuró de soltar las esposas para que Erick descansara. Tuvo la energía suficiente para cubrirlo antes de acostarse abrazando a su pequeño y rendirse al adormecimiento que lo invadió.


    

    *****


    
       
    


    Por la mañana Hassan y Erick se encontraban tomando un sustancioso desayuno compuesto por huevos, leche, jugos naturales, pan pita y algunas exquisiteces dulces que los árabes adoraban como la baklava.


    

    La noche anterior había servido para limar asperezas y limpiar el ambiente tenso entre ellos, el cual había estado siempre cargado de sus necesidades sexuales.


    

    Permanecieron en silencio cuando vieron entrar a Elías acompañado de Rashid.


    

    —Buenos días —dijo el árabe apenas entró. Fue hasta la silla frente a Erick y la echó hacia atrás, para que se sentara Elías.


    

    Tanto a Hassan como a Erick no se les pasó desapercibido la incomodidad del muchacho al sentarse. Erick miró a su amante aguantando las ganas de reír. Pero no fue tan sutil.


    

    —Amigo veo que Erick te causó gran impresión. Tal vez deberías traer una almohada para Elías —Erick rompió en carcajadas al escuchar las palabras que salieron de la boca de su árabe.


    

    El muchacho en cuestión se sonrojó furiosamente. Se volvió hacia Rashid mirándolo enojado.


    

    —Ni se te ocurra hacerlo —luego miró a su gemelo—, y tú, no llenes de ideas la cabeza de mi hombre.


    

    —Ehh. Él se llenó solito de ideas. Nadie lo manda a ir a nuestra habitación.


    

    —Tal vez podríamos prestarles el lindo juego de esposas de mi niño —dijo Hassan mirando a Rashid.


    

    —Basta hombre, no me metáis en más problemas de los que tengo —dijo el ex jeque guiñando un ojo a su amigo, sin que Elías se diese cuenta.


    

    Erick vio interactuar a los demás hombres en la mesa. Se daba cuenta que su hermano estaba más relajado y bromeaba más. Tal vez se debía a que Rashid había cambiado totalmente con él. Nunca sacaba a colación cómo se habían conocido. Por lo que todo era más armónico. Ya no había enfrentamientos que dejaban a su gemelo dividido entre su pareja y su hermano.


    

    Por otro lado Hassan ahora estaba más centrado en demostrar con hechos sus sentimientos, se había dado cuenta de esto nada más estar al cien por ciento consciente en el hospital.


    

    No había dicho nada, porque realmente le daba temor decirle a su guapo árabe cuánto lo quería.


    

    Y había algo que lo tenía en constante temor. Por más que trataba de pensar o recordar el tiempo que olvidó por completo. Era un largo tiempo en el que para él solo era una gran muralla y un pozo negro.


    

    Un tiempo que lo dejaba desconcertado.


    

    El verse al espejo y que este le mostrase una imagen de él realmente delgado. Afortunadamente se estaba reponiendo gracias a la insistencia de su pareja. Esas cosas eran las que más llegaban a su corazón.


    

    Sabía que los dos empezaron mal las cosas.


    

    No se le había olvidado cómo se conocieron. Pero tal vez era gracias a ese encuentro el que todavía estuviesen juntos.


    

    Porque si lo hubiese conocido en Arabia luego que su egocéntrico cuñadito hubiese secuestrado a su gemelo. Estaba por seguro que les hubiese hecho la vida a cuadros a ambos.


    

    Hassan tenía ese algo tan especial que lo hacía confiar en él. Desde que lo conoció supo que él llegaría a ser alguien muy importante.


    

    Miró a todos a su alrededor. Hassan acarició su mano, sonriendo con él. Devolvió el gesto perdido en sus pensamientos.


    

    Este ambiente tranquilo y rodeado de cariño había obrado maravillas sobre él. Ahora se daba cuenta que siempre estuvo a la defensiva.


    

    Esperando siempre que lo atacasen o atacando primero y reaccionando después. Sabía que este cambio iba más allá que solo desear ser amado y aceptado. La clave estaba en ese gran pozo negro en su cerebro.


    

    —Erick, despierta niño… —dijo Hassan sacándolo de su meditación.


    

    —Ohhh disculpen estaba pensando en algo —hizo una mueca.


    

    Antes, ante tal comentario Rashid hubiese saltado a decir si sabía lo que era eso. Estas cosas son las que le hacían querer recordar con tanta insistencia. No era normal la forma de actuar del jeque. O ex jeque, para él siempre lo seguiría siendo. Ya que es una estampa con la que se nace. Y esa estaba ahí. Miró a todos y pregunto.


    

    —¿Que decían?


    

    —Que pasado mañana nos vamos a Mallorca. No podemos seguir postergando más la situación.


    

    —Oh bien, será cosa de guardar algunas cosas.


    

    —No te preocupes, el personal se encargará de eso. Será bueno estar en un ambiente más paradisíaco.


    

    —No recuerdo… todos me han dicho que conozco Mallorca. Pero por más que trató de recordar, nada aparece. Es como chocar con una muralla. Realmente es una mierda.


    

    —Ya recordarás Erick. No es importante. Es lo que tu hagas a partir de ahora es lo que cuenta —dijo su gemelo tomando su mano a través de la mesa.


    

    —Sí, puedes tener razón. Pero la verdad es que siento como si me perdiera de algo importante. Sé que ustedes me esconden algo y no me lo quieren decir.


    

    —Habib, estás imaginando cosas. ¿Qué fin tendríamos para esconderte algo?


    

    —Si lo supiera al menos sabría lo que es y decidiría si es importante o no —Erick se levantó de la mesa lentamente tomando aire, tratando de recuperar la calma—. Disculpen, necesito estar a solas.


    

    Hassan vio irse a su pilluelo, quebrado. Odiaba verlo así. Quería de vuelta su exuberancia, su energía, sus ganas de pelear. Hasta sus salidas de tono. Este Erick atento, mesurado y tranquilo no era él.


    

    Con sentimientos encontrados lo dejó ir. Sabía que tenía que hablar con el muchacho; su conciencia se lo exigía. Pero tenía tanto miedo. No quería quedar fuera de su vida.


    

    Pero tampoco quería que él sufriese por no entender las cosas. Por sentirse incompleto. Antes de viajar a Arabia tenía que decidirse. No se podía llevar al muchacho engañado. No era honesto.


    

    Solo esperaba tener el suficiente coraje para enfrentar la situación. No era un cobarde. Pero tenía miedo.


    

    Miro a Elías que lo observaba.


    

    —Tendré que hablar con él. No puedo engañarlo. La ignorancia lo está deprimiendo, sabe que le escondemos algo.


    

    —Lo sé. Temo que tomé mal las cosas y no quiera vernos más.


    

    —También es mi miedo. Pero me siento como una rata cada vez que me pregunta algo y tengo que mentir. Eso es incorrecto. Una relación no puede estar basada en la mentira —miró seriamente a Elías—. Amo a tu hermano. Y temo perderlo. Pero no puedo seguir… ¿qué sucedería si recupera la memoria y se da cuenta de nuestro engaño?


    

    —El Erick que yo conozco nos enviaría lo más lejos posible de él.


    

    —Exacto. Así será. Desgraciadamente es cosa de tiempo en que recuerde todo.


    

    —¿Por qué dices eso?


    

    —Por qué me he dado cuenta que ha ido recordando pequeñas cosas.


    

    —Habla con él en Mallorca. Si se lo decimos acá huirá. Al menos allá lo tendremos junto a nosotros y lo podremos cuidar. Le haremos ver por qué mentimos. En un inicio lo invadirá la cólera y no nos dejará explicarle nada —dijo Rashid interviniendo por primera vez.


    

    —Creo que lo haré así. No puedo guardarme más este secreto.


    

    Todos se quedaron en silencio al ver entrar a la niñera de Said que venía con el niño en los brazos. El bebé al verlos sonrió feliz. Estiró los brazos hacia Elías. Y este no dudó en levantarse e ir por el niño.


    

    —¿Cómo está mi bebé consentido? —Lo saludó Elías acariciando al lactante— Cada vez estas más grande. Tendré que andar corriendo detrás de ti —el niño sonrió feliz al tener toda la atención de su persona favorita sobre él.


    

    Después de observar a los muchachos Hassan miró el plato frente a él, perdió por completo el apetito.


    

    Se excusó de sus amigos y se levantó de la mesa. Necesitaba unos minutos para meditar. Tal vez necesitaba acercarse a Alá, encontrar en sus creencias la seguridad y fortaleza para hacer lo correcto. Por lo que se dirigió al estudio.


    

    


  




  

    



    

    CAPÍTULO 18


    
       
    


    Estaban viajando, sentados uno junto al otro en el avión perteneciente al jeque. Erick miró a Hassan cuando sintió que este tomó su mano.


    

    —Tranquilo habib, no sucederá nada.


    

    —No es nada. Solo estoy intranquilo —se quedó en silencio cuando Hassan se inclinó sobre él y lo besó. Amaba sentir esos fuertes y a la vez suaves labios. Se dejó llevar por la exquisita sensación que invadía su cuerpo cada vez que el hombre lo besaba.


    

    —Mi pequeño pilluelo, desearía estar en un lugar más privado. Me enciendes tan fácilmente —le susurró Hassan al oído.


    

    El muchacho sonrió y lo miró con travesura. Hizo una mueca divertida con sus labios y con la mirada le indicó el baño de la aeronave. Porque estaba seguro que no invadirían la habitación privada del jeque. Hasta él tenía sus límites.


    

    Hassan captó su insinuación y sacó sus cinturones de seguridad en tiempo record y lo llevó caminando hasta el baño. Tanto Rashid como Elías se los quedaron mirando asombrados.


    

    Una vez dentro cerraron la puerta. Erick no perdió el tiempo se acomodó junto al lavado y soltó su pantalón.


    

    Hassan hizo lo mismo, tiró de su pantalón hacia sus muslos e hizo lo mismo con su amante, dejando al descubierto su pequeño culo. Tomó esas mejillas que lo tentaban y apretó amasándolas.


    

    —Vamos hazlo, no me harás daño —rogó entre susurros el muchacho.


    

    —Habib… —gimió el árabe al ver cómo lo tentaba, llevándolo al borde, solo con sus palabras. Separó rápidamente sus glúteos, alineó su erección y empujó invadiendo las entrañas de su amante.


    

    —No duraré mucho… diablos me tienes al límite Jamil.


    

    —Tú igual. Solo muévete, te necesito.


    

    Los amantes no supieron, que mientras estaban encerrados en su pequeño mundo, cada una de sus palabras y gemidos se escuchaba desde donde habían estado sentados hacia solo unos minutos.


    

    Donde ahora se encontraba un sonrojadísimo Elías, que evitaba la mirada de su jeque por vergüenza. Y un muy divertido árabe con la sangre tan caliente como Hassan.


    

    —Tranquilo habib. Así es el lenguaje del amor.


    

    —Te mataría si hicieras eso conmigo. O al menos olvídate que te dejaré acercarte a mi culo durante un buen tiempo.


    

    —Ohhh… qué malo eres. Y yo que quería invitarte a mi habitación. Y demostrarte cuánto te amo.


    

    —No en esta vida. Ya lo podrás hacer cuando lleguemos a nuestra habitación privada. Sin gente alrededor.


    

    —Qué melindroso eres, ¿qué importa que alguien escuche cómo te hago sentir? —Lo siguió molestando Rashid, le gustaba llevar a su amante al borde y ver lo firme que era este en sus convicciones.


    

    —Soy egoísta, quiero ser el único que siente y recibe tus atenciones. No quiero a nadie ni siquiera imaginando las maravillas que me haces sentir.


    

    —Habib… me complaces —dijo Rashid halagado por las palabras de su pequeño hombrecito.


    

    Ambos se callaron cuando vieron abrirse la puerta del baño y salir de esta a un muy follado Erick y un muy satisfecho árabe detrás de él.


    

    Rashid los miró divertido. Elías enojado, no estaba de acuerdo con el espectáculo que había dado su hermano.


    

    —Ustedes sí que saben prender fuego hombres… —dijo Rashid soltando una carcajada.


    

    Erick miró al jeque y se encogió de hombros sonriendo. Hassan miró a Elías, al ver que los miraba enojado, también hizo un gesto con los hombros. Pero le guiñó un ojo a su amigo. Se sentó cómodamente e instó a Erick a sentarse en su regazo. El muchacho no se hizo de rogar. Se sentó cómodamente y le rodeó el cuello con sus brazos. Hassan lo sintió acercarse a su oído.


    

    —Creo que dimos un espectáculo —le susurró el joven.


    

    —Me tiene sin cuidado. Son familia, no sucederá nada.


    

    —Lo sé, es raro. Creo que mi hermano quiere matarme.


    

    —No, él te quiere demasiado. Nunca te haría daño.


    

    —Lo sé, pero creo que en estos momentos no soy su persona favorita.


    

    Elías rodó sus ojos entre cabreado y divertido. No podía permanecer enojado con su gemelo.


    

    —Aunque ustedes no lo crean tengo una excelente audición. No necesito que hablen de mí. Y tienes razón Erick, en este momento te daría al menos un coscorrón —dijo poniéndole mala cara.


    

    —Es Hassan —dijo el muchacho a Elías, como si eso lo explicase y resolviese todo.


    

    —Lo sé hermano. Pero no por eso andarás exhibiéndote a vista de todos.


    

    —Basta Elías, creo que eso lo decidiremos nosotros. Gracias por preocuparte. Pero yo cuidaré de mi pareja como estime que es mejor —dijo Hassan al ver cómo se encogió su pilluelo ante las palabras de su gemelo.


    

    —Menuda manera de cuidarlo —respondió el joven resoplando enojado.


    

    —Habib, déjalo. Cada pareja tiene su propio código de conducta. Lo que es bueno para nosotros, no tiene que ser igual para ellos.


    

    —Creo que deberías llevar a Elías a un club Dom en Mallorca, sería bueno que viese que las necesidades de su hermano no son tan extrañas como él piensa. Y que muchas personas comparten esa misma preferencia —dijo Hassan dirigiéndose directamente a Rashid.


    

    —No sé. No quiero abrir demasiado los ojos de mi pequeño. Lo quiero mantener con esa inocencia innata en él.


    

    —Lo que nosotros sentimos o hacemos no es pervertido…


    

    —Sí, lo sé. Pero me refería a que si lo llevo a uno de esos clubes, verá demasiada piel expuesta. Y hasta tal vez más de lo que quiero que vea.


    

    Erick miró a su hermano e hizo una mueca. Al parecer también este había captado como estos dos idiotas hablaban de ellos como si no estuviesen presentes. Tomando decisiones por ellos.


    

    —¿Erick te parece ir a ver una peli a la habitación? Dejemos a estos grandes egos Alfa midiendo sus propias meadas. Creo que ya me cansé de tanta idiotez por un día —dijo Elías levantándose cabreado. Y dirigiéndose a grandes pasos hasta la habitación que había en la aeronave.


    

    —Sí que saben meter la pata a fondo grandulones. No había visto a mi hermano tan cabreado desde hace años —dijo Erick levantándose para seguir a su gemelo. Antes de irse les dio su opinión—. Creo que deberían modificar eso de hablar delante nuestro ignorando nuestra presencia. O les tocará hacer mucho trabajo manual en el futuro.


    

    El muchacho salió airadamente siguiendo a Elías. Solo miró a los hombres cuando estaba cerrando la puerta que separaba la habitación con el salón donde habían estado. Reprimió una sonrisa al verlos mirarse con los ceños fruncidos. Sin asimilar que los habían pateado por imbéciles.


    

    *****


    
       
    


    Ya estaban por llegar a su destino. Mallorca estaba bajo ellos. Se encontraban a unos minutos del aterrizaje. Erick se sentía nervioso. No paraba de morderse los dedos. Todos le habían dicho que ya había estado en este lugar. Pero nada le hacía recordarlo. Los nervios se debían a una extraña sensación que tenía. Como si algo importante hubiese ocurrido en ese lugar. Aun no lograba descifrarlo… Pero sentía un déjà vu.


    

    Estaba sentado junto a su hermano, les estaban haciendo la ley del hielo a sus hombres para que aprendieran a incluirlos en las decisiones. Admitía que le gustaba que Hassan lo defendiera y que pensara qué era lo mejor para él. Pero como Elías decía, todo tenía su límite. No los podían ignorar. No eran mujeres árabes a las que se las trataba como felpudo sin pedir su opinión.


    

    La aeronave se estaba alineando para el aterrizaje. Cerró con firmeza su cinturón de seguridad y tomó la mano de su hermano. Elías lo miró y sonrió. Su gemelo podía percibir su estado de ánimo.


    

    Su destino estaba echado, como solía decir Hassan. A pesar del miedo sabía que debía enfrentarse a lo que fuese que hubiese ocurrido en ese lugar. Los motores se habían detenido y Rashid se había levantado a hablar con el piloto. Vio como un asistente abrió la puerta. A los pocos minutos observó un vehículo acercarse al aeronave. Todos fueron hasta la puerta. Esperando bajar. Estaba aterrorizado. No sabía por qué. Esperó hasta que no pudo más, Hassan lo llamaba. Por lo que se levantó, sentía sus piernas como plomo.


    

    Se dirigió hasta la puerta y bajó lentamente por la estrecha escalera. Al llegar miró a su alrededor, era una sección de privada del aeropuerto. Vio que tanto Hassan, como Rashid estaban saludando a un hombre. No lo podía ver desde donde estaba, se fue acercando. Cuando estaba a solo unos cuantos metros el hombre se volvió. Y lo reconoció.


    

    —¡¡¡Kadem!!! —gritó el muchacho acercándose al hombre y abrazándolo. Solo después de hacer esto lo golpearon miles de imágenes que lo dejaron mareado y sin habla. Tratando de asimilar lo que se agolpaba en su cerebro.


    

    —Erick, mi lindo amigo. Qué alegría de verte. Estaba preocupado por ti. Tenía entendido que no recordabas nada.


    

    Erick sabía que Kadem le hablaba, pero su mente era un caos. Se aferró al hombre como si su vida dependiese de ello. Sentía que le faltaba el aire por la enormidad de lo que había recordado. Dios quería morir… gimió suavemente, poco más que un sollozo; antes que se volviese todo negro frente a él y cayese desmayado. Causando temor en los que lo rodeaban.


    

    *****


    
       
    


    Hassan vio cómo su amante reconoció a Kadem, lo vio saludarlo con gran efusividad. Pero también vio cómo de pronto se puso pálido. Se asustó al ver ese cambio tan drástico. Y para mayor espanto vio cómo se desplomó. Kadem alcanzó a sujetar al muchacho, pero él se acercó a ayudarlo tomándolo en sus brazos.


    

    —Llévanos a la villa. Él no está bien —le dijo al parisino.


    

    —Bien, movámonos —el hombre se puso frente al volante y esperó lo necesario para que todos estuviesen dentro antes de partir.


    

    Hassan miraba al muchacho inconsciente en sus brazos. No sabía qué hacer. Elías estiraba su mano y tocaba su frente para ver si tenía temperatura. Sabía que todos estaban preocupados, pero estaba tan encerrado en su propia preocupación e impotencia. El ver al muchacho desplomarse frente a sus ojos fue la peor experiencia de su vida.


    

    Los minutos parecieron horas. Cuando sintió detenerse el vehículo vio que habían llegado. Esperó a que le abrieran la puerta para poder bajar con su pilluelo en los brazos.


    

    —Vamos, llévalo a la que era su habitación, el doctor ya está en camino. Afortunadamente estaba muy cerca de aquí —dijo Kadem, que mientras conducía había llamado al médico.


    

    —Bien, gracias. Acompáñame Elías —dijo Hassan al ver al muchacho junto al vehículo totalmente perdido y sin saber qué hacer. Rápidamente llevó a Erick hasta la habitación, una vez allí extendió a su niño sobre la cama.


    

    —Ayúdame a quitarle la ropa. Dejémoslo lo más cómodo posible.


    

    Al muchacho no tuvo que decirle nada más. Fue junto a su gemelo y empezó a quitar sus zapatos. Entre los dos lo hicieron rápidamente dejándolo en bóxer.


    

    —Lo levantaré un poco, por favor abre las cubiertas de la cama.


    

    Justo cuando terminaban de acomodar al joven entró en la habitación Kadem, acompañado de un hombre mayor, que traía en sus manos un maletín médico.


    

    —Hassan, este es el doctor Cortés. Le dije a grandes rasgos lo que sucedió. Por favor tú ponlo al tanto del historial clínico de Erick.


    

    El hombre escuchó atentamente a Hassan mientras se acercaba al joven en la cama. Tomó su pulso, abrió su maletín y sacó una pequeña linterna con la que revisó las pupilas del joven.


    

    —Sus pulsaciones están normales. Reacciona bien a la luz. Creo que solo fue un desmayo. Después del accidente que tuvo, ¿ha estado muy estresado?


    

    —Un poco, es más, antes de bajar del avión estaba angustiado —dijo Elías recordando cómo había actuado Erick antes de bajar del avión.


    

    El médico sacó un frasco y empapó un algodón con el líquido que este contenía. Lo acercó a la nariz del paciente y este no tardó en reaccionar. Frunciendo el ceño y trató de alejarse del olor.


    

    —Erick, despierta. Soy el Dr. Cortés —dijo el hombre, dando tiempo al muchacho para que abriese sus ojos—, ¿cómo te sientes?


    

    —Me duele la cabeza. Siento que va a estallar —susurró el muchacho llevando sus manos hacia su cabeza y afirmándosela, como si esta acción contuviese el dolor.


    

    —Dime, ¿cuántos dedos ves? —dijo colocando su dedo índice frente a él.


    

    —Uno.


    

    —Bien. Ahora me puedes decir algo… —Erick no lo dejó continuar.


    

    —¿Podríamos hablar a solas? —intervino bruscamente al doctor, lo que había descubierto lo tenía desconcertado. No sabía qué pensar.


    

    —Por supuesto —el galeno no tuvo que decirles a los otros en la habitación que se fuesen, estos habían escuchado muy bien la petición del chico—. Ya estamos a solas Erick. Dime, ¿qué te tiene tan agobiado que te causó un colapso?


    

    —Recordé… —susurró angustiado— recordé todo. Y eso es muy malo. Mi vida se convertirá en una mierda ahora.


    

    —No digas eso. Estas vivo. Solo por eso deberías estar agradecido.


    

    —No entiende… una vez que todos sepan que toda mi memoria ha vuelto… se alejarán. Hassan me dejará.


    

    —¿Por qué crees que eso sucederá? ¿Por qué te trastorna tanto si él se va? —preguntó el hombre queriendo llegar al fondo de toda la angustia del jovencito.


    

    —Porque lo amo… —sollozó— antes del accidente nosotros habíamos terminado nuestra relación. Yo me fui a América y él a Arabia.


    

    El médico lo escuchó atentamente. Se sentó junto a él. Meditó un poco antes de expresar su opinión.


    

    —Mira te voy a dar un consejo… si ese hombre no te quisiera no estaría aquí. Sino en su país. Toma en cuenta las palabras de un hombre que ya ha visto todo. Estas canas me las he ganado con la edad —dijo el hombre sonriendo antes de volverse serio. Lo miró fijamente—. Aférrate a tus sentimientos, y no temas en exponerlos. Sé que puede dar miedo o incluso causar dolor. Pero eso pasa. La recompensa está en lo que se te devolverá a cambio. Creo que te estás equivocando. Vi a un hombre afligido cuando he llegado. Lo que me dice lo mucho que significas para él.


    

    —¿Usted cree? —preguntó esperanzado, luego se desinfló su ánimo— Ahora me recriminará por no decirle que recuperé mis recuerdos, creerá que me burlo de él.


    

    —No se lo digas ahora. Busca el momento adecuado para hacerlo. Primero medita, ve que es más importante para ti. Y recién ahí valorarás el tesoro que él es capaz de dar. Te lo digo por experiencia. Mi Beth tuvo mucha paciencia conmigo. Supo ver más allá de lo que salía de mi boca. Y ahora no me arrepiento. He tenido los mejores años con esa mujer. No ha sido fácil. No todo es color de rosa, pero nos amamos. Eso es lo único que importa.


    

    Erick escuchaba atentamente cada una de las palabras. El hombre tenía la credibilidad que le hacía creer que él también podía. ¿Qué es lo peor que podía pasar? ¿Qué se separaran? Ya había sucedido… y dolía enormemente, por lo que sabía que el esfuerzo lo valía.


    

    —Por favor, no diga nada aún —pidió al hombre mayor.


    

    —Por supuesto. Es tu historia. Tu vida para vivir, deseo que todo te salga tan bien como a mí. Yo nunca me he arrepentido de arriesgarme.


    

    —Gracias trataré de hacerlo. Hassan vale eso y mucho más.


    

    —Ya ves, ya tienes tu respuesta. Ánimo muchacho —lo incentivó el facultativo con su voz paternalista—, ahora haré pasar a tu familia. Todos estaban muy preocupados. Pero antes prométeme algo. Si llegas a sentirte superado por esto, me llamarás.


    

    —Lo prometo. Déjeme su tarjeta de visita —el galeno sacó su cartera del bolsillo de su chaqueta y extrajo una pequeña tarjeta de presentación y la dejó en la mesita de noche. Luego fue hasta la puerta y dejó pasar a las personas que estaban fuera. Hablándoles mientras estos entraban preocupados.


    

    —Él se encuentra muy bien. Solo será necesario que tome algún relajante. A medida que vayan apareciendo recuerdos estos pueden ir causándole dolores de cabeza —hizo una pausa antes de continuar, mirando atentamente a Hassan—. En esos momentos su cerebro actúa como un ordenador. Cuando colapsa se reinicia. Le he recomendado que se tome las cosas con calma. No traten de forzar recuerdos que no aparecen aún. Eso solo ocasionará una gigantesca jaqueca.


    

    —¿No es necesario hacerle algunos exámenes? —preguntó Hassan preocupado.


    

    —No lo creo. Si él fue dado de alta, es porque encontraron todo bien. Ha pasado el tiempo suficiente para sanar cualquier lesión física.


    

    Erick guardó silencio mientras el galeno explicaba con tecnicismo. Observó cómo su amante hacía una y otra pregunta al hombre mayor. Se sentía culpable por no decirle que había recuperado la memoria. Pero era más grande el terror de perderlo nuevamente. ¿Y si era cierto que esta era una segunda oportunidad? Si era así, se jugaría el todo por el todo.


    

    Pero lo que sí cambiaría era volver a su antiguo yo, le daba escalofríos solo de pensar en lo dócil que actuó todo este tiempo. Una vergüenza.


    

    Unos minutos después todos abandonaron la habitación, quedando Erick y Hassan.


    

    Hassan se acercó al muchacho mirándolo seriamente.


    

    —Me diste un susto de muerte, habib. ¿Ya te sientes mejor?


    

    —Lo siento, fue todo tan extraño. Vi a Kadem y lo recordaba, solo fue necesario verlo. Sabía que él era amigo. Pero luego todo se fue volviendo borroso y finalmente negro —explicó el joven. Luego extendió su mano hacia su árabe—. ¿Me abrazas? Creo que necesito de ti.


    

    —¿Qué necesita de mí, mi pilluelo? —preguntó el moreno acercándose, con la voz ronca.


    

    —Tu fuerza. Necesito que me contengas. Creo que soy un desastre justo ahora —terminó de decir el muchacho rompiendo en llanto. Trató de cubrirse la cara, para que no viese lo mal que estaba. Pero su árabe no se lo permitió.


    

    —Nada de eso, no escondas nada de ti. Ven aquí —Hassan se sentó en la cama y ayudó al joven a salir de entre las sábanas y lo sentó sobre su regazo. Lo abrazó— ¿Qué voy a hacer contigo?


    

    —No sé… —susurró el muchacho entre suspiros— ¿cómo puedes soportarme tanto? ¿Por qué?


    

    —¿Aún no sabes esa respuesta? —preguntó divertido el árabe— Pensé que para estas fechas era bastante obvio, al parecer estoy equivocándome en algo.


    

    —Dime…


    

    —No, tú solo tienes que descubrirlo. No te lo daré fácil.


    

    —¿Por qué dices eso? —preguntó el joven extrañado.


    

    —Esto no ha sido fácil para mí, hayati[13]. Ambos hemos tenido que pasar por muchas pruebas, creo que es hora de enfrentar los hechos. Y creo que tú también lo sabes… —dejó la última frase en el aire, para que el muchacho asimilara lo que quería decir. Y la confirmación de eso fue cuando su hombrecito lo miro bajando sus pestañas, velando así sus ojos. Con miedo.


    

    —Lo sabes… —susurró el muchacho.


    

    —Te conozco como la palma de mi mano. A mí no puedes engañarme. Lo descubrí mientras el doctor hablaba. Vi en ti la mirada de mi antiguo Erick. No la sombra que has sido todo este tiempo. Lo que ahora me inquieta es saber por qué el engaño.


    

    —No quería ocultártelo, solo quería tiempo para decírtelo.


    

    —¿Por qué? —dijo con exigencia.


    

    —Tú sabes por qué. Lo nuestro había terminado…


    

    —Con lo cual me siento más confundido. Creí por un momento merecer el respeto de tu honestidad.


    

    —No es así Hassan… —El joven se sintió de pronto sobrepasado, viendo como su árabe estaba yendo por el lado negativo— llévame a la playa.


    

    —¿Ahora? —preguntó asombrado por la petición del muchacho.


    

    —Por favor, es importante.


    

    —Bien… —Hassan lo ayudó a levantarse y como no habían traído su equipaje aún, se sacó la camisa con que andaba y cubrió con esta a Erick. Lo guio fuera de la habitación, conduciéndolo por largos pasillos. No se encontraron con nadie mientras salían de casa. Siguieron el sendero que daba a la playa privada del jeque. Hassan lo miraba, no comprendiendo porqué el muchacho le había hecho tan extraña petición. Sobre todo cuando estaban teniendo una conversación tan trascendental.


    

    —Bueno, acá estamos.


    

    —No, allá —dijo el muchacho, indicando un lugar casi a cincuenta metros de ellos.


    

    —No entiendo a qué viene esto Erick. La verdad es que estas agotando mi paciencia.


    

    —Hassan por favor solo un poco más…


    

    —Bien, pero si no me dices el porqué de esta estupidez, me cabrearé mucho.


    

    Erick sabía que esta sería su única oportunidad, estaba cagado de miedo. Pero tenía que hacerlo. Llegaron al lugar donde todo se había roto la última vez. El miedo no le permitió ver el sol radiante, el mar con su oleaje perezoso. Ni percibir los sonidos de las olas y las gaviotas. Solo estaba centrado en su árabe. Miró a su alrededor, verificando que no hubiese nadie. Y lentamente se quitó la camisa.


    

    —¿Qué haces? No me digas que pretendes bañarte justo ahora…


    

    —Hassan… espera.


    

    El árabe lo miró con el ceño fruncido, y resopló al verlo quedar desnudo frente a él.


    

    El muchacho se acercó y pasó los brazos sobre su cuello, abrazándolo. Trató que bajara su rostro para capturar sus labios. Su hombrecito estaba seduciéndolo. Se dejó hacer, la verdad es que lo tenía intrigado. Cuando menos lo esperaba lo sacaba de lo que creía era su línea de acción. Nunca nada era lineal con Erick.


    

    —Hazme el amor… —pidió el muchacho en un susurro.


    

    —¿Acá? Podría venir alguien… —Hassan miró a su alrededor, no vio a nadie, por lo que se quitó la ropa en tiempo record. Vio al muchacho, observó su hermoso cuerpo, el sol bañaba cada curva mostrando la piel delicada frente a él.


    

    Juntos se tiraron sobre la arena, quedando el muchacho bajo su uno noventa de macho excitado. Recorrió cada línea, cada curva. Asaltó con salvajismo esos apetitosos labios, los de su verdadero Erick, el que se entregaba con abandono en sus brazos. Suspiró feliz cuando sintió su miembro enfundado hasta la raíz en la apretada funda que le daba la bienvenida. La que estrujaba su hombría con avaricia. Dejó todo en este momento, entregando sus cuerpos con abandono, solo consientes del otro. Olvidados del mundo exterior.


    

    Solo pendientes de cada suspiro, cada gemido… cada embiste. Solo sintiendo.


    

    Sus cuerpos explotaron juntos, quedando sin aliento. Hassan sintió el férreo apretón con la que lo envolvía su amante, haciendo que su miembro doliera.


    

    Y Erick se sintió sobrepasado por tan intenso orgasmo. Marcado por la caliente simiente de su amado.


    

    Ambos abrazados, recuperando el aliento…


    

    —Hassan… —susurró el muchacho. Esperó hasta que su árabe lo mirara a los ojos antes de seguir. Suspiró y solo lo dejó salir, dejando atrás años de trancas e inseguridades. Pronunció claramente—: Te amo.


    

    Hassan lo miró, serio. Por un momento el muchacho se asustó. Pero de pronto el árabe sonrió. Buscó sus labios y lo besó con ternura.


    

    —Ana behibak[14], Erick. —El árabe volvió a besar a su pilluelo, sabía que él no sabía el significado de lo que había dicho. Ya se lo diría en otro momento. Ahora estaba disfrutando de esta sensación de plenitud que lo embargaba. Por fin sabía qué terreno pisaba con su pequeño puercoespín.


    

    Había muchas decisiones que tomar aún, pero lo importante era el amor que se tenían. Ya no más estar lejos el uno del otro. No más ocultar los sentimientos.


    

    Y ahora también entendía por qué su pequeño hombrecito lo había arrastrado hasta la playa. Fue justamente sobre esta arena o mejor dicho después de estar sobre esta arena, que todo se había desbaratado. Rompiendo los sueños que había encumbrado para ambos.


    

    Y justamente acá, ahora su pilluelo se entregaba a él en cuerpo y alma. Demostrándole cuánto significaba para él.


    

    —Hassan…


    

    —Dime habib…


    

    —Yo deseo estar donde tú estés, no quiero quedarme lejos de ti.


    

    —Así será Ghali[15]. No permitiré que nadie te aleje de mí. Ya lo resolveremos. Juntos.


    

    Erick se sentía pleno, feliz. Hassan era suyo.


    

     


    

     


    

    نهاية (Fin)


    

    


  




  

    



    
       
    


  


  


  [1]Insha’Allah: Si Dios quiere. Hace referencia a Alá.


  
     
  


  [2]Shilaba: Caftán o túnica usada por los hombres árabes.


  [3] Jahannam: significa infierno. Los árabes tienen un infierno dividido en siete puertas, cada uno de ellos es de acuerdo a las faltas que la persona cometió antes de ser condenado al infierno.


  
     
  


  [4] Habib: Querido, cariño, amado.


  
     
  


  [5] Jamil: Hermoso.


  
     
  


  [6] Wálad: Niño, muchachito.


  
     
  


  [7] Erick hace referencia a Chucky, un muñeco diabólico.


  [8] Muftí: máxima autoridad religiosa en Arabia Saudita.


  
     
  


  [9] Bibi: bebé.


  
     
  


  [10]Aziz: Respetado, amado.


  
     
  


  [11] Kufiyya: es un pañuelo tradicional de Oriente Medio y Arabia, a menudo sujetado a la cabeza por un cordón llamado agal.


  
     
  


  [12] Agal: Cordón que sujeta el pañuelo árabe sobre la cabeza.


  [13] Hayati: mi vida.


  
     
  


  [14] Ana behibak: Te amo


  
     
  


  [15] Ghali: Mi tesoro.
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